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EGIPTO 


SEGUNDO AÑO DEL REINADO 
DEAKNETUT] 


EL PALACIO ESTABA EN SILENCIO. ERA UN SILENCIO 
AMENAZADOR. COMO SI ESTUVIERA A PUNTO DE SUCEDER 
ALGO TERRIBLE. 

DARWISHI UR-ATUM MSAMAKI MINKABH ISHAQ EBONI, 
HIJO DEL FARAÓN ARKNETUT 1 Y DE SU ESPOSA ENISIS, 
YACÍA EN SU LECHO EN LA ESTANCIA MÁS FRESCA DEL 
PALACIO. SIN EMBARGO, NO SERVÍA DE NADA. DARWISHI 
ARDÍA DE CALOR, NUNCA HABÍA SENTIDO TANTO CALOR. 

LO ABANICABAN PARA REFRESCARLO, PERO ÉL SEGUÍA 
ARDIENDO. LE DABAN AGUA, PERO NO SERVÍA DE NADA. 
TODO ERA INÚTIL. 

EL PADRE Y LA MADRE DE DARWISHI ESTABAN SENTADOS 
A LA IZQUIERDA Y A LA DERECHA DE SU CAMA. HABLABAN 
EN VOZ BAJA. 


HEPSETSUT, EL sSsUuMO SACERDOTE, ENTRÓ EN LA 
HABITACIÓN Y TAMBIÉN SE PUSO A SUSURRAR. TODOS LOS 
QUE ESTABAN PRESENTES HABLABAN ENTRE SUSURROS Y 
CAMINABAN DE PUNTILLAS. 

CUANTO MÁS CALOR SENTÍA DARWISHI, MÁS PROFUNDO 
SE HACÍA EL SILENCIO. 

DE PRONTO, LE ASALTÓ UNA IDEA TERRIBLE. 

=¿ME VOY DE VIAJE? —PREGUNTÓ. 

—SÍ. VAS A EMPRENDER UN LARGO VIAJE, HIJO MÍO —DIJO 
EL FARAÓN. 

—¿YA? PERO YO QUIERO QUEDARME AQUÍ -—REPLICÓ 
DARWISHI ASUSTADO—. ¿O VAS A VENIR CONMIGO? 

su PADRE NEGÓ CON LA CABEZA. 

—PERO NO PUEDO PARTIR SOLO DE VIAJE, ¿VERDAD QUE 
NO” 

-NO IRÁS SOLO RESPONDIÓ EL  FARAÓN-. EL 
ESCARABAJO DE MURKATAGARA TE ACOMPAÑARÁ Y TE 
PROTEGERÁ A LO LARGO DEL CAMINO. 

DARWISHI NO LO COMPRENDÍA. ¿EL ESCARABAJO DE 
MURKATAGARA QUE ESTABA EN LA CORONA DE SU PADRE? 
¿EL ESCARABAJO QUE SEGÚN DECÍA SU PADRE PROTEGÍA A 
TODO EL PAÍS? ¿EL ESCARABAJO MÁS PODEROSO DE TODO EL 
REINO IRÍA CON ÉL DE VIAJE? ¡PERO ÉL NO QUERÍA AQUEL 
ESCARABAJO! ¡ÉL QUERÍA QUEDARSE ALLÍ! 

—¿Y VOSOTROS? —PREGUNTÓ DARWISHI AL CABO DE UN 
RATO. 

—NOSOTROS PENSAREMOS EN TI —SUSURRÓ SU MADRE. 

—¿Y ESO AYUDARÁ? —PREGUNTÓ DARWISHI. 

—SÍ, ESO AYUDARÁ -—CONTESTÓ SU MADRE-. AHORA 
DUERME. 

—DE ACUERDO -DIJO EL PEQUEÑO DARWISHI CON 
VALENTÍA. 

AQUELLAS FUERON SUS ÚLTIMAS PALABRAS. SENTÍA 
TANTO CALOR QUE SE QUEDÓ DORMIDO Y NO VOLVIÓ A 
DESPERTARSE. 


su PADRE Y SU MADRE ERAN LAS PERSONAS MÁS 
DESGRACIADAS DE EGIPTO. SE TIRARON DEL CABELLO Y 
LLORARON HASTA QUEDARSE SIN LÁGRIMAS. 

ENTONCES, EL FARAÓN MANDÓ LLAMAR A HEPSETSUT. 
DURANTE QUINCE DÍAS ENTEROS EMBALSAMARON AL 
PEQUEÑO Y LO ENVOLVIERON CON VENDAS DE LINO HASTA 
QUE ESTUVO LISTO PARA EMPRENDER SU VIAJE AL MÁS 
ALLÁ. 


EL FARAÓN SACÓ EL ESCARABAJO DE 8U CORONA Y LO 
COLGÓ DE UNA CADENITA DE HIERRO. 

—HEPSETSUT, DALE EL ESCARABAJO —DIJO EN VOZ BAJA. 

EL SUMO SACERDOTE LO MIRÓ CON INCREDULIDAD. 

—DÁSELO Y PRONUNCIA LAS PALABRAS SAGRADAS. SE LO 
HE PROMETIDO. ESE ES MI DESEO. DALE A MI HIJO EL 
ESCARABAJO DE ORO DE MURATAGARA. 

CON DELICADEZA, EL SUMO SACERDOTE COLOCÓ EL 
PODEROSO AMULETO ALREDEDOR DEL CUELLO DE DARWISHI 
Y LO DESLIZÓ POR DEBAJO DE LAS VENDAS. 

—HABLA —ORDENÓ EL FARAÓN. 

Y EL SUMO SACERDOTE HABLÓ. DURANTE VEINTICUATRO 
HORAS SEGUIDAS ESTUVO MURMURANDO JUNTO AL 
SARCÓFAGO. AL ACABAR, DESLIZÓ TAMBIÉN UN PEQUEÑO 
LIBRO ENTRE LOS VENDAJES. 

—HE HECHO TODO LO QUE PODÍA —DIJO. 

-EN TAL CASO, AHORA LO ENTERRAREMOS EN SILENCIO 
CONCLUYÓ EL FARAÓN. 

DOCE PORTADORES LLEVARON EL PESADO SARCÓFAGO 
HASTA LA PEQUEÑA CÁMARA  FUNERARIA. UN 
PICAPEDRERO ESCULPIÓ SEIS NOMBRES EN EL MURO: 


DARWISHI 
UR-ATUM 
MSAMARI 
MINKABH 
ISHAQ 
EBONI 


BUEN VIAJE —SUSURRÓ EL FARAÓN-. QUE EL 
ESCARABAJO DE MURATAGARA TE PROTEJA. 

DESPUÉS, CERRARON LA PUERTA. Y TODO EL MUNDO 
PENSÓ QUE SERÍA PARA SIEMPRE. 


nelende 
Siglo XXI deSpués de Sriste 


Rudy van Houten conducía su camión por la carretera. Hacía frío, pero 
Rudy tenía calor. Era un hombretón de rizos salvajes, cuello musculoso 
y un brazo lleno de tatuajes de dragones, y no le tenía miedo a ningún 
ser viviente. Sin embargo, le aterraba todo lo que estuviera muerto, y 
en esos momentos se dirigía al museo Grobbe mientras llevaba tres 
momias en la parte trasera de su camión. Su jefe le había dicho que se 
trataba de una entrega especial. Si hubiese sabido de antemano lo que 
iba a transportar, no lo habría aceptado nunca. 

El museo Grobbe estaba a tan solo una hora de viaje. Pero a Rudy, 
pasarse una hora entera llevando tres momias detrás le parecía una 
eternidad. Mientras su camión avanzaba traqueteando, él tenía una 
oreja puesta en los ruidos sospechosos procedentes de la parte trasera. 

Apenas llevaba cinco minutos de camino cuando se puso a llover. Y 
no poco: aquello parecía un diluvio. Rudy miraba fijamente a través 
del parabrisas, pero no veía ni torta. Entonces empezó también la 
tormenta. 


El primer relámpago atravesó el cielo cuando Rudy acababa de 
entrar en la autopista. Poco después, se desató una auténtica 
tempestad. 

—Encima esto —masculló Rudy-. Ahora solo faltaría que tuviera un 
accidente con esas cosas espantosas. 

Puso el limpiaparabrisas a máxima velocidad y entornó los ojos. 

—Mierda, mierda. 

Rudy acababa de decir «mierda» por décima vez cuando un rayo 
cayó sobre su camión. 

Se oyó un enorme golpe y, por un instante, Rudy no pudo ver nada. 
El vehículo chocó con el guardarraíl, el metal chirrió y una lluvia de 
chispas salpicó la ventanilla de Rudy. Un segundo más tarde, el 
camión se precipitaba boca abajo por el puente de la autopista. 

—¡Mierda! ¡Socorrrooo! —gritó Rudy. 

Solo dejó de chillar cuando se detuvo en seco al dar con el único 
árbol que había por los alrededores. 

—Mierda -susurró Rudy cuando volvió el silencio. 

Empezó a mover los brazos y las piernas con suma cautela. Cuando 
vio que no tenía nada roto, salió como pudo de la cabina que se había 
deformado a causa del impacto. Se dejó caer sobre el suelo y miró a su 
alrededor. Ya no quedaba gran cosa del camión. Había restos 
esparcidos por todas partes y, entre ellos, dos grandes ataúdes. El 
tercero se encontraba a unos metros de distancia, medio abierto. El 
depósito de combustible se había roto y de él salía un diésel grasiento. 

Rudy tardó un poco en darse cuenta de la situación. La tormenta... 
El gran árbol... El diésel... ¡Hay que huir de aquí! Se levantó a toda 
prisa y se marchó cojeando. 

De repente, por el rabillo del ojo vio que algo se movía. Cuando se 
volvió para ver lo que era, se llevó un susto de muerte. Unos metros 
más allá, un brazo blanco sobresalía de la cuneta. Y luego apareció 
otro brazo. ¡Y una cabeza! Una pequeña figura blanca fue emergiendo 
lentamente. Rudy se quedó petrificado de miedo sin poder apartar los 
ojos de aquella terrorífica aparición. 


La figura se puso en pie, dio unos cuantos pasos tambaleantes, se 
cayó y volvió a levantarse con dificultad. De pronto, se giró y miró a 
Rudy fijamente. 

Rudy creyó que se le paraba el corazón. Pensó: «Lárgate de aquí. ¡Si 
no sales corriendo, estarás acabado!». Pero sus piernas no respondían. 
Así que se dijo: «Entonces chilla. 

¡Chilla! ¡Dale miedo!». 

—¡Bu! —maulló Rudy. La figura se quedó inmóvil. —¡Bu! ¡Vete! ¡Buuu! 
¡Socorroooo! La cosa dio un paso en su dirección. —¡Aaaay! ¡¡Ay, ay!! 
¡Uaaah! —gritó Rudy. 


¡BAM! 


El siguiente rayo dio de lleno en el árbol. Un ruido ensordecedor 
hizo temblar el suelo como si pasara por allí una manada de elefantes 
en estampida. Aún atontado, Rudy vio cómo el gran árbol se caía. De 
repente, sus piernas volvieron a funcionar. Salió corriendo como si el 
diablo le pisara los talones. El árbol se desplomó sobre los restos del 
camión, el diésel se incendió, y unos segundos más tarde el camión 
estalló. Rudy cayó de bruces al suelo y contempló desconcertado la 
bola de fuego. Y luego miró la cuneta. La figura había desaparecido sin 
dejar rastro. 


Media hora más tarde, los bomberos habían apagado el incendio. 

Dos policías interrogaban a Rudy bajo la lluvia torrencial. 

—¿Qué transportaba en su camión? —preguntó el más alto de los dos. 

—Momias -murmuró Rudy-. Tres momias. Con sarcófago y todo. 

¡Qué lástima! —exclamó el policía mientras negaba con la cabeza-. 
Bueno, de todas formas, ya estaban muertas. 

—No, no, una ha sobrevivido -se apresuró a decir Rudy. 

—¿Sobrevivido? —preguntó el policía. 

-Sí, una pequeña —contestó Rudy-, pero se ha ido corriendo. 

—¡Ajá! —El policía alto le guiñó a su compañero—. ¿Y hacia qué lado 
se fue? —preguntó fingiendo estar interesado. 

-C-creo que p-por allí —le contestó Rudy, señalando en una 
dirección. 

Los dos policías hicieron como si escribieran algo. 

—No se preocupe. Nosotros la atraparemos -le dijeron amablemente. 

—Este se ha dado un buen golpe en la cabeza -susurró el agente alto. 

—O se lo ha dado la momia —puntualizó el bajito riéndose. 

De repente, Rudy ya no estaba seguro. Tal vez fuera a causa del 
golpe. Su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Al fin y al 
cabo, casi había muerto por culpa de aquellas momias. Decidió que, en 
adelante, solo transportaría manzanas. 


DAY 

DARWISHI UR-ATUM MSAMAkI MINKABH ISHAQ EBONI 
CORRÍA BAJO LA LLUVIA. 

¿DÓNDE ESTABA LA ARENA DEL DESIERTO? ¿DÓNDE 
ESTABAN LAS CASAS? ¿Y LOS TENDERETES? ¿Y EL PALACIO? 
MIENTRAS CORRÍA, SE CAYÓ, VOLVIÓ A LEVANTARSE Y 
SIGUIÓ CORRIENDO. LEJOS DEL FUEGO. LEJOS DE AQUEL 
RUIDO ATRONADOR. LEJOS DE AQUEL EXTRAÑO HOMBRE 
QUE LO HABÍA APUNTADO CON UN DEDO COMO 51 VIERA UN 
LEÓN. 

DARWISHI VOLVIÓ LA VISTA. VIO UNA ENORME BOLA DE 
FUEGO. HUMO NEGRO. OYÓ GRITOS Y UNOS CARROS 
RELUCIENTES QUE ARMABAN MUCHO ESTRUENDO. 

¿ERA ESTO EL MÁS ALLÁ? 

SIGUIÓ CORRIENDO Y PENSÓ: «ME LLAMO DARWISHI UR- 
ATUM MSAMAKkI MINKABH ISHAQ EBONIY Y ME VOY DE 
VIAJE. HEPSETSUT. ¡EL ESCARABAJO!». 

SE DETUVO, BUSCÓ POR DEBAJO DE SUS VENDAS Y 
ENCONTRÓ EL COLGANTE DE ORO SOBRE SU PECHO. LO 


APRETÓ ENTRE SUS DEDOS Y ESCUCHÓ. A LO LEJOS, OYÓ EL 
ESTRUENDO DE LOS CARROS. APARTE DE ESO SOLO OÍA QUE 
JADEABA. ¿JADEABA? ¡OÍA SU PROPIA RESPIRACIÓN! ¡ESTABA 
VIVO! PERO ¿DÓNDE SE ENCONTRABA? ¿Y ADÓNDE DEBÍA IR? 
DARWISHI SINTIÓ PÁNICO Y ECHÓ A CORRER DE NUEVO. 


POLDERDAM 


Capitulo 1 


DUMMIE LA 
MOMIA 


A Gus van Buril le sucedían las cosas más increíbles. Había viajado al 
Polo Norte en un submarino, había ganado el primer premio de la 
lotería, era el primer niño de diez años que podía viajar a Marte y se 
había vuelto mundialmente famoso porque sabía tocar la flauta 
travesera con los dedos de los pies. Además, era capaz de hablar con 
los objetos. Si decía: «Cuchillo, ¿por qué no cortas bien el pan?», el 
cuchillo le contestaba: «Porque hoy no me apetece cortar. Hoy no 
estoy muy fino». Era un buen chiste para un cuchillo y Gus se 
tronchaba de risa. Otras veces, se peleaba con una puerta que no 
quería cerrarse o con un calcetín que se había escondido. 

Debido a todo eso, Gus era el niño más especial del mundo. Bueno, 
al menos en su imaginación. 

En realidad, la vida de Gus era de lo más normal, porque vivía en 
Polderdam. Polderdam era el pueblo más aburrido del país. O, 
seguramente, del mundo entero. En Polderdam, nunca pasaba nada. 

Gus vivía con su padre Nick en una vieja casa a las afueras del 
pueblo. Y la verdad es que era tan normal como los demás niños de 
Polderdam. Tenía el pelo castaño y los ojos azules, y no tenía una 
nariz chata ni una barbilla prominente, ni nada por el estilo. Es cierto 
que su cara estaba cubierta de pecas, pero era algo que les sucedía a 
otros niños de su clase. No era ni muy bueno ni muy malo en nada ni 
tampoco se las daba de tipo duro. Además, no le tenía manía a nadie, 
salvo a un par de niñas de su clase. Y a la señora Frik, claro está. Pero 
a ella, la odiaban todos. 


Todos los días, Gus iba a la escuela y sacaba notas normales. 
Después volvía a casa y allí hacía cosas normales, como ver la tele y 
jugar. De vez en cuando, preparaba la cena. No le quedaba más 
remedio porque a veces su padre no tenía tiempo. Gus no sabía 
cocinar, así que siempre hacía seis huevos fritos, y luego su padre y él 
se los comían con pan. 

Nick van Buril era artista y pintaba cuadros que no vendía nunca. 
Todo el cobertizo estaba lleno de pinturas. Sin embargo, eso le 
permitía estar siempre en casa y Nick y Gus podían hacerlo todo 
juntos. Se cuidaban el uno al otro (Nick cuidaba un poco más de Gus 
que al contrario) y se reían juntos. Nick casi nunca se enfadaba, solo 
con sus cuadros. Cuando estaba rabioso, los llamaba «paparrachadas», 
un insulto que había inventado él mismo especialmente para la 
ocasión, puesto que Gus y su padre se prohibían el uno al otro decir 
palabrotas. También se había inventado el término «caguetacalzones», 
que usaba en los demás casos. Cuando un cuadro no le salía bien, se 
ponía a gritar «paparrachadas». Entonces daba brochazos a diestro y 
siniestro, y acababa esparciendo más pintura en su pantalón que en el 
lienzo. Eso lo enfurecía, pero a su hijo le hacía mucha gracia. 


—¿Crees que es divertido ser pintor? —resoplaba Nick en esos 
momentos. 

¡Entonces dedícate a otra cosa! —le respondía Gus riendo. 

—¡No! ¡No sé hacer otra cosa! —gritaba Nick. 

A lo cual Gus le contestaba que, de todas formas, tampoco se le daba 
bien pintar y que quizá fuera mejor que enmarcara su pantalón, 
porque empezaba a parecer un cuadro. 

Gus podía permitirse decirle esas cosas a su padre. De hecho, podía 
decirle todo lo que quisiera, pues no tenía a nadie más. Al menos, así 
era hasta que llegó Dummie. 

Un tiempo atrás, Gus también había inventado su propia palabrota. 
Primero pensó en «cosacaca», pero después de pensárselo un día lo 
cambió por «mecagacachis», porque sonaba más contundente. 


Nick se había desternillado de risa al oírlo. 

—Menuda fantasía la tuya, muchacho -le dijo riéndose. 

—Me viene de ti —le contestó Gus. 

Y así era la vida de Gus y Nick. A pesar de que vivían en un pueblo 
aburrido, ellos dos se lo pasaban bien juntos. Ambos opinaban lo 
mismo. Sin embargo, poco antes, Nick había dicho que tal vez no era 
nada bueno que Gus no jugara nunca con otros niños. 

—Pero te tengo a ti —-le contestó Gus—. Y tengo mi fantasía. Y nuestra 
casa está llena de cosas que no paran de hablar y contar historias. 


Aun así, tal vez convendría que jugaras más con otros niños —dijo 
Nick. 

—¿Es que no lo hago bien? —preguntó Gus. 

-Sí, lo haces muy bien -—le aseguró su padre de inmediato. 

—Pues ya está —concluyó Gus. 

Después de aquel día no volvieron a hablar más del tema. Se 
bastaban el uno al otro. Y a Gus nunca se le había ocurrido que eso 
pudiera cambiar algún día. 

Hasta que llegó Dummie. 


Aquella extraña noche, Gus y su padre estaban sentados a la mesa. 
Nick había preparado la cena y comían macarrones con brócoli. Nick 
le echaba brócoli a todo, «porque el brócoli contiene muchas 
vitaminas», decía. 

Fuera había tormenta. 

—Las nubes se están peleando —dijo Gus con la boca llena-. BIL 
HENNARH IL SHIFFA. 

—¿Il salsiki? -preguntó su padre intrigado. 

Gus se echó a reír. 

-BIL HENNAH IL SHIFFA es egipcio y significa «buen 
provecho». Nos lo ha enseñado el señor Grafiti, el maestro. Ya te he 
hablado del concurso escolar sobre Egipto, ¿verdad? Será dentro de 
unos dos meses. Por eso, ahora nos pasamos el día entero hablando 
sobre Egipto. 

—¿No deberíais aprender matemáticas? —preguntó Nick. 

-Sí, lo hacemos entre una asignatura y otra —contestó Gus-. Pero 
creo que el señor Grafiti considera que el concurso es más importante. 
Ha quitado todos los mapas que había en las paredes de la clase y en 
su lugar ha colgado pósteres de pirámides y cosas por el estilo. 
También hay uno de una máscara de oro de algún faraón muerto. 

—Tutankamón —puntualizó Nick. 

-Sí, ese. -Gus tomó otro bocado-. ¿Nos vamos de vacaciones a 
Egipto? 

-Si consigo vender algunos cuadros... —dijo su padre. 

Esa respuesta significaba que no. Un tiempo antes, Nick había 
recibido una herencia, lo que les permitía comprar comida y pintura. 
Pero tenían que ahorrar y nunca iban de vacaciones. 

—Tampoco es tan caro —explicó Gus—. Allí solo necesitas un bañador. 
Y luego daremos de comer a los cocodrilos en el Nilo. Y subiremos a 
las pirámides. Y después visitaremos las tumbas. Y descubriremos una 


cámara funeraria secreta, en la que nunca ha entrado nadie, ¡con al 
menos diez ataúdes dentro! 

-Sarcófagos —le corrigió su padre. 

-Sí, esos. ¡Y luego encontraremos un tesoro y nos haremos ricos! 

—Y después, alguna que otra momia se vengará de nosotros —dijo 
Nick riéndose—. Yo paso, gracias. Mejor nos quedamos aquí en casa. 
Sin dinero y sin preocupaciones. Pero los dos juntos. 

—-MAASHI —eplicó Gus—. En egipcio significa «bien», ¿sabes? 

Habían acabado. Nick se fue al cobertizo para limpiar sus pinceles y 
Gus quitó la mesa. Después subió a su cuarto. 


Fue entonces cuando la vio. 

Al principio no advirtió su presencia. Entró en su cuarto y notó un 
olor desagradable. Gus pensó de inmediato en lo que había pasado un 
mes antes: en aquella ocasión, había olido algo así y resultó que era un 
ratón que se estaba pudriendo en el desván. Ahora, su nariz le decía 
que había toda una familia de ratones. Gus sonrió, porque su padre 
tendría que volver a subir al desván. Nick odiaba subir al desván, 
porque cada diez segundos se golpeaba la cabeza contra las vigas. La 
vez anterior había soltado al menos diez «caguetacalzones», y luego una 
palabrota de verdad. 

Gus decidió que avisaría a su padre un poco más tarde, cogió un 
libro y apartó el edredón. Se llevó un susto de muerte. Se asustó tanto 
que ni siquiera fue capaz de gritar nada. Retrocedió horrorizado. En su 
cama había algo. O alguien. O más bien algo que alguien. Sacudió la 
cabeza, pero eso no sirvió de nada. Cerró los ojos, pero cuando volvió 
a abrirlos, la cosa seguía allí. Se parecía un montón a aquella cosa que 
había visto en un póster de su clase. Era una momia. Y estaba tumbada 
en su cama. Espera, ¿¡una momia!? 

Gus debió de quedarse al menos medio minuto parado allí. 
Entonces, se dio una palmada en la frente. «Papá», pensó. Había 
picado el anzuelo otra vez. Su padre le había vuelto a gastar una 
broma. En una ocasión, Nick había puesto un espantapájaros en el 
váter para tomarle el pelo. Al verlo, Gus se había meado encima del 
susto y su padre se había partido de risa. Podría parecer una broma 
pesada, pero una semana antes Gus había asustado a su padre. Se 
había pintado de verde, y había entrado en el taller de su papá 
emitiendo hipidos como si fuera un extraterrestre, por lo que Nick 
estuvo a punto de tener un infarto. Al menos, eso fue lo que le dijo 
después. 

Así que ahora, su padre se vengaba poniéndole una momia de pega. 
La verdad es que la había hecho muy bien, con esas viejas tiras de 
vendas deshilachadas. Y la peste que desprendía era muy realista. 
Quizá había utilizado bombas fétidas. Gus se rio y decidió arrastrar 


aquella cosa hasta la cama de su padre. O mejor aún, la metería en el 
coche. ¡Esa sí que sería una buena idea! 

Se acercó a la cama sonriendo. 

-GHRAAGH, WHRAG —gimió la momia. 

Esta vez, Gus estuvo a punto de caerse al suelo del susto. 
¡Mecagacachis! ¡La cosa esa hacía ruidos! ¡Y se movía! Y... ¡se estaba 
levantando! 

Gus no siguió esperando, sino que salió corriendo de la habitación, 
cerró la puerta y apoyó la espalda en ella. El corazón le latía a toda 
velocidad. ¡Aquello no era un muñeco! ¡Aquella momia estaba viva! Lo 
había visto con sus propios ojos. ¿O no? ¿Eh? ¿Se estaba volviendo 
loco? 

Abrió la puerta y echó un vistazo por la rendija. No se había vuelto 
loco. Vio que la momia sacaba las piernas de la cama, se sentaba en el 
borde y miraba la ventana. Estaba entreabierta. «Así que ha entrado 
por allí», pensó Gus de pronto. 

La momia seguía sin percatarse de que Gus la estaba espiando. Se 
levantó y empezó a olisquear la habitación. Cogió un bolígrafo del 
escritorio de Gus, se lo puso delante de los ojos y lo dejó caer, y lo 
mismo hizo con un par de libros, un cuaderno y unos calcetines. 
Mientras tanto, decía «G6LEITSA» y «HOTEP» y ese tipo de palabras. 
Luego, levantó la radio de Gus. Apretó un botón y de golpe sonó una 
música a todo volumen. La momia se llevó un susto de muerte. Dejó 
caer la radio y se escondió corriendo debajo de la cama de Gus. 
Normalmente, Gus se habría tronchado de risa, pero en ese momento 
no dijo ni pío. 

Después de un rato, la momia salió de debajo de la cama y se acercó 
de puntillas a la radio. Se agachó, escuchó y sin pensárselo le dio un 
tremendo porrazo al aparato. 


—¡SIRSAR! —gritó. 

La música se detuvo enseguida. La momia exclamó algo en una 
lengua desconocida, tal vez «hurra» o «he ganado», o algo así. Después 
se acercó al armario de Gus y empezó a desordenar su ropa. Y cuando 
acabó, se puso a saltar sobre la cama, de un lado a otro: de la 
almohada al edredón, y al revés. 

Entonces, Gus se hartó. No tenía la menor intención de esperar a 
que aquella momia le desmontara toda la habitación, ¡tenía que avisar 
a su padre! 

Cerró la puerta y bajó la escalera corriendo. 

Nick estaba sentado en su sillón rojo delante del televisor con los 
ojos cerrados. Estaba echando una cabezadita. Lo hacía todas las 
noches durante media hora y, durante ese rato, Gus tenía prohibido 
decirle nada, salvo si la casa estaba en llamas. Pero seguramente 
también podía decirle algo si había una momia en casa. 

¡Papá! ¡Papá! —gritó Gus nervioso mientras le sacudía el hombro. 

Silencio, estoy durmiendo —dijo Nick sin abrir los ojos. 

—¡Papá! Hay... Hay... -Gus se detuvo. 

¿Tenía que decirle así, de sopetón, que en su cuarto había una 
momia que olía a ratones muertos y que había golpeado su radio? 

—¿Hay un incendio? —preguntó su padre. 

—No. Pero... 


—Bueno, ¿pues qué pasa entonces? —dijo su padre en tono 
impaciente. Y al ver que Gus guardaba silencio, añadió: ¡Di de una 
vez lo que sucede! 

-¡Vale! Hay alguien en mi cuarto. Una mom... 

—¿Qué? ¿Hay un ladrón? —-preguntó Nick despertándose de golpe. 

Enseguida se puso en pie y se abalanzó hacia la puerta. 

—¡Alto! Papá, espera un momento. No hay ningún ladrón. 

—Entonces, ¿es un vagabundo? Quédate aquí. Ya me ocupo yo... 

¡Papá! ¡Tampoco hay ningún vagabundo! -gritó Gus—. ¡Hay una 
momia en mi cuarto! 

Su padre se quedó inmóvil donde estaba. 

—¿Qué es una momia? —preguntó tontamente. 

—Ya sabes, ¡un montón de vendas con una persona muerta dentro! 

—¡Caguetacalzones! —exclamó Nick llevándose la mano a la frente-. 
Me estás tomando el pelo de nuevo. Muchacho, déjalo ya de una vez 
por todas. Me acabará dando un infarto. 

¡No miento! ¡Arriba hay una momia! ¿No me crees? 

—¡No! —respondió Nick. 

—¡Pero es verdad! ¡Tenemos que hacer algo! -Gus lanzó una mirada 
suplicante a su padre. 

—Ya basta —dijo Nick-. Iré contigo arriba. Si esa momia tuya se ha 
ido, te quedarás castigado en casa una semana. Y si hay una momia en 
tu cuarto, me comeré un zueco. 

—Bueno, yo de ti no lo haría, papá. No es bueno para tu estómago — 
dijo Gus. 

-No le pasa nada malo a mi estómago -—replicó Nick-. Y tú, 
acompáñame arriba. 

Los dos subieron por la escalera. Cuando llegaron al piso de arriba, 
Gus se puso corriendo delante de la puerta de su habitación. 

—Quiero que seas amable con ella —dijo. 

Gus, apártate -le ordenó su padre. 

—Prométemelo. No la asustes. 

¡Gus! 

-Solo si... 

—¡Aparta! —Nick abrió la puerta de golpe, entró y miró a su 
alrededor-. ¿Ves? No hay nadie. 

—¿Nadie? 

Gus pasó a toda prisa delante de su padre y miró desconcertado su 
cuarto vacío. Se asomó a la ventana, pero el jardín estaba desierto. 
Debajo de la cama no había nadie, así como tampoco debajo del 
escritorio. 

—¡Se ha ido! ¡Se ha ido! —-gimió. 

—Habrá echado de menos Egipto, supongo —murmuró Nick. Cerró la 
ventana y se dio la vuelta-. Menudo desastre hay aquí. ¿Y por qué 


huele tan mal? 

—Todo es por culpa de esa momia. ¿Ves como tengo razón? 

Su padre se enfadó. 

-¡Acaba ya con eso! —gritó. 

En aquel momento, se oyó un ruido procedente del armario. 

Nick se giró de golpe. 

—¿Qué ha sido eso? 

—Es la momia. ¡Está en el armario! —exclamó Gus casi con alegría. 

—Me voy a volver loco -dijo Nick mientras se acercaba al armario y 
lo abría de golpe—. Me... 

Cerró la boca en seco. Abrió los ojos como platos y dio un paso 
atrás. 

—¿Ves algo? —preguntó Gus haciéndose el inocente. 

Nick abrió la boca y la volvió a cerrar. 

Gus, hay una momia en el armario —dijo su padre por fin. 


Acto seguido, Nick hizo lo que seguramente hacen todos los padres en 
un caso parecido. Agarró la primera arma que encontró (resultó que 
era una regla), se puso delante de Gus en actitud protectora y empezó 
a gritar a todo pulmón. 

—¡Largo de aquí! ¡Venga! ¡Pssst! ¡Vete ya! —gritó dispuesto a atacar 
con la regla de plástico-. ¡Lárgate! ¡Anda! ¡Fuera! 


La momia se encogió. 

—¡No grites tan fuerte! ¡Le estás dando miedo! —gritó Gus. 

—¿Quién da miedo aquí? —exclamó Nick-. ¡Venga! ¡Fuera de aquí! 
¡Psst! ¡Psst! 

¡Para ya! —-suplicó Gus. Y después, lo más alto que pudo-: 
¡AAAHHH! 

Eso funcionó. Nick se quedó quieto y se giró. 

—¿Es que no ves que le das miedo? —exclamó Gus-—. ¡Mira! ¡Está 
llorando! 

En efecto, la momia lloraba desconsoladamente. Emitía largos 
sollozos y le temblaban los hombros. 

—¡Es culpa tuya! —exclamó Gus enfadado—. ¡Me da mucha pena! 

—¿Pena? Esto es el colmo —dijo Nick. 

Con suma cautela, dio un paso hacia el armario, sin soltar la regla. 
Pero entonces bajó los brazos y dijo: 

—¡Ay, pobre! 

—¡Sí! ¡Ay, pobre! —repitió Gus. 

Nick sacudió la cabeza y se rascó la barbilla. 

La momia emitió el sollozo más triste de todos. 

—Haz algo, papá —-susurró Gus—. No lo soporto. 

-Sí, voy a hacer algo —decidió su padre. 


Pero no hizo nada, porque no sabía qué hacer. Gus también lo 
comprendía. Pero su padre era el mayor de los dos, tenía que hacer 
algo. 

—Venga, hazlo —insistió Gus. 

Vale, estooo... Miso, miso, miso —dijo Nick. 

—Papá, que no es un gato -susurró Gus. 

-Sí, eso ya lo sé. Pero tengo que hacer algo, ¿no? Miso, miso, ven 
aquí con papaíto. Hola, estooo... ¿Cosita? 

La momia se acurrucó aún más en el rincón. 

Gus recordó las palabras egipcias que les había enseñado el señor 
Grafiti. «Que aproveche» no le parecía adecuado en estos momentos, 
pero «MAASHT1» significaba «bien». Y «bien» era una palabra amable. 

—¿Lo intento yo? —propuso Gus apartando a su padre y tendiendo la 
mano, dijo-: Eh, cosita. Ven, MAASHI, somos amigos, MAASHI, 
¿bien? 

Para sorpresa de su padre y suya propia, la momia se puso en pie y 
le cogió la mano. Gus se estremeció. Las vendas eran ásperas, estaban 
sucias y expulsaban un líquido marrón. Y de cerca, la momia apestaba 
tanto que a él le empezaron a llorar los ojos. 

-Caguetacalzones -susurró Nick cuando la momia estuvo en pie al 
lado de Gus. 

Era un poco más baja que su hijo, y mantenía la cabeza ligeramente 
inclinada. 

—-¿Y ahora qué, papá? —preguntó Gus emocionado, mientras lanzaba 
una mirada interrogante a su padre. 

—Fh... bien hecho, muchacho. Ahora vamos a... ¿Eh...? —Nick le 
devolvió la misma mirada interrogante. 

—¿Abajo? —sugirió Gus. 

-Sí, eso. Vamos abajo —contestó su padre. 


Los tres bajaron por la escalera como si fuera lo más normal del 
mundo. Delante iba Nick, detrás de él la pequeña y apestosa momia y, 
por último, Gus, que se tapaba la nariz con los dedos. 

En la sala de estar, Gus hizo sentar a la momia a su lado en el sofá y 
Nick se dejó caer en el sillón rojo, donde estaba durmiendo poco antes. 
Así se quedaron un rato. Gus no decía nada, la momia no decía nada y, 
aunque Nick abría de vez en cuando la boca, tampoco decía nada. Gus 
esperaba nervioso. No tenía ni idea de qué debían hacer ahora, pero 
seguro que a su padre se le ocurriría algo. 

—Tenemos que hablarle -decidió Nick por fin. 

—¿Cómo? —preguntó Gus. 

—Quizá así. 

Nick empezó a mover los brazos y a gesticular con las manos, pero 
Gus pensó que era poco probable que la momia lo entendiera, puesto 


que él mismo no tenía la menor idea de lo que quería decir su padre. 

—-IEGH, GHRABA -—dijo la momia. 

Nick dejó caer los brazos. 

Y que lo digas —contestó. 

—Tal vez nos pueda dibujar algo, papá —propuso Gus. 

Se fue corriendo escaleras arriba, cogió un bloc de notas y dos 
lápices y, al regresar, lo dejó sobre la mesa. Trazó unas cuantas líneas 
sobre el papel y le dio el otro lápiz a la momia. 

—Ahora tú —dijo-. MAASHI. Ahí. 

Al ver que la momia sostenía el lápiz boca abajo sobre el papel, dijo: 

—No, no. Al revés, con la punta. Mira, así. 

Dibujó un monigote. 

-¡MAASHI! ¡MAASHI! —gritó la momia de repente. 

Acercó el papel hacia sí y empezó a dibujar. Gus y su padre miraban 
lo que hacía por encima de su hombro. 

—Una línea recta -dedujo Nick-. Un triángulo y un círculo. 

—Una pirámide —comprendió Gus de inmediato-. Ese círculo es el 
sol. ¿No es así, papá? 
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La momia siguió dibujando. En el papel apareció un monigote con el 
pelo negro. Y después, el mismo monigote con un montón de rayas 
dentro de una caja. A su alrededor, lo pintó todo de negro con grandes 
trazos. 


Se está pintando —dijo Gus sin aliento—. Esas rayas son sus vendas. 
Y la caja seguro que es un ataúd. 

Siguieron mirando emocionados. La momia dibujó un animal con 
seis patas. 

—Una mosca. ¿O una cucaracha? -sugirió Nick. 

—¡No, espera! ¡Ya lo sé! —exclamó Gus—. ¡Es un bicho de esos! Eh, 
¿cómo se llaman...? ¡Un escarabajo! 


En ese mismo momento, la momia se metió la mano entre las vendas 
y sacó algo que colgaba de una cadenita alrededor de su cuello. Gus y 
su padre contuvieron la respiración. En la mano de la momia había un 
escarabajo, casi el doble de grande que una ficha de damas. Y ninguno 
de ellos tuvo la menor duda de que aquel escarabajo era de oro puro. 

—Un escarabajo de oro -susurró Gus—. Papá, de verdad, estoy seguro. 
El señor Grafiti nos ha hablado de él. Es un animal sagrado. 
Mecagacachis, ¿puedo...? 

Alargó la mano, pero la momia sacudió la cabeza con energía y 
volvió a meterse el escarabajo debajo de las vendas. Cogió el lápiz y 
siguió dibujando. 


De nuevo, una caja, esta vez con el escarabajo dentro. Y arriba un 
rayo que acababa justo encima del escarabajo. Y después un montón 
de llamas. Y un monigote que corría. 


—El rayo cayó sobre ese escarabajo —dijo Gus—. Hoy ha habido una 
tormenta eléctrica, ¿no? ¿Podría ser eso, papá? ¿Le alcanzó un rayo y 
por eso de pronto pudo echar a correr? 

Su padre no paraba de menear la cabeza y de rascarse la barbilla, 
pero Gus estaba convencido de que tenía razón. 
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La momia dejó el lápiz y dijo: 

-DARWISHI UR-ATUM MSAMAkI MINKABH ISHAQ EBONI, 

—Ensaladera, frutera, taladro —le contestó Nick. 

Gus se echó a reír. La momia se señaló la barriga con un dedo. 

-DARWISHI UR-ATUM MSAMAkI MINKABH ISHAQ EBONI. 
DARWISHI UR-ATUM MSAMAKI MINKABH ISHAQ EBONI. 

—¿Puede que tenga sed? —aventuró Gus. 

—O tiene que ir al baño —dijo su padre—. ¿Qué querrá decirnos? 

—¡No! ¡Es su nombre! ¡Por eso se señala! —exclamó Gus-. ¡Nos está 
diciendo cómo se llama! 

La momia siguió diciendo lo mismo y señalándose con el dedo, y 
Nick asintió con un gesto de admiración. 

—Tienes razón, hijo -reconoció-. Ese es su nombre. 

—Entonces, hagamos lo mismo, papá. Yo Gus. Gus. Gus -—dijo Gus 
señalándose. 

-Ghush -—dijo la momia. 

Y yo Nick —dijo Nick. 

—Nich —añadió la momia, y después repitió-: DARWISHI UR- 
ATUM MSAMAkI MINKABH ISHAQ EBONI. 

Gus intentó escribirlo rápidamente. Solo lo consiguió a la cuarta 
tentativa. 

-DARWISHI UR-ATUM MSAMAKI MINKABH ISHAQ EBONI 
—leyó en voz alta. 

La momia asintió con vehemencia. 

-DARWISHI URMARI, eh, estooo... —practicó Nick-. Vaya con el 
nombrecito. 

Gus volvió a mirar su libreta. Y de repente dijo: 

-DUMMIE. 

—¿Dummie? —repitió su padre. 

—¡Sí, Dummie! Si juntas las iniciales de sus nombres, sale Dummie. 


Así, en realidad, los estás diciendo de una vez. ¿Podrás recordarlo, 
papá? ¿Le ponemos ese nombre? 

—¿Nombre? ¿Por qué íbamos a ponerle un nombre? 

—Necesita uno, ¿no? Y el otro es demasiado difícil, tú mismo lo has 
dicho. A partir de ahora será Dummie. Dummie la Momia. 

-DARWISHI UR-ATUM MSAMAKI MINKEABH ISHAQ EBONI 
—repitió la momia. 

—No, Dummie —corrigió Gus—. Dilo: Dummie. ¿MA ASH1? ¿Dummie? 

—Dummie. Dummie. Dummie —repitió la momia. 

—Increíble -—dijo Nick exhalando un suspiro y acto seguido se 
levantó. 

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Gus sintiendo miedo de repente. 

—Voy a abrir una ventana -le contestó su padre—. Ya no aguanto 
más. 


Nick abrió una ventana y se quedó mirando a Gus como si de pronto la 
tierra girara al revés y él no supiera qué hacer al respecto. Entonces se 
puso a caminar hacia uno y otro lado. 

-Gus —dijo-. En mi vida he visto muchas cosas. En este mundo 
suceden cosas muy extrañas. Y no soy contrario a las experiencias 
nuevas. 

Gus asintió. 

—Pero esto es imposible. Las momias vivas no existen. Es más raro 
que ver tulipanes brotando de las orejas de una persona o vacas 
remando en el estanque, o algo por el estilo. 

Gus asintió. 

—Pero esta es real, porque está aquí en nuestro sofá y apesta un 
montón, y es totalmente imposible que se lo invente mi nariz. Ha 
hecho dibujos y sabemos cómo se llama. 

Gus asintió por tercera vez. Sabía lo que estaba haciendo su padre. 
Repasaba todos los hechos uno tras otro, para luego reflexionar y 
encontrar una solución. Era lo que hacía siempre. Gus lo miraba 
emocionado. Pero en ese momento, en lugar de ofrecer una solución, 
Nick preguntó: 

—¿Y ahora qué hacemos? 

Gus se sobresaltó. Su padre lo sabía siempre todo, ¿no? Y si su padre 
no lo sabía, ¿cómo iba a saberlo él? 

—Eh, ¿no deberíamos llamar a alguien? -preguntó. 

-Eso mismo he pensado yo -dijo Nick-. Pero ¿a quién? ¿A la 
policía? ¿A los bomberos? ¿A un museo? 

—Algo así —reespondió Gus—. Ellos sabrán qué hacer, ¿no? 

—Quizá. Pero supón que llamas a la policía y les dices que tienes una 
momia en casa. ¿Qué harán? 

—Pensarán que estás loco. Pero cuando vengan, ya verán que es 


verdad. 

-Sí, pero ¿y después? —le preguntó su padre—-. ¿Qué sucederá 
después? Seguro que no dirán: «El que la encuentra se la queda». No, 
no. Se la llevarán. Y entonces... hijo mío, piensa. ¡Es una momia viva! 
Se la darán enseguida a los científicos. Y luego, esos tipejos que están 
acostumbrados a hurgar en las cosas muertas se encontrarán con una 
momia viva delante de sus narices. Y créeme: cuando tengan a 
Dummie, no se le propondrán jugar al parchís. Antes solían meter a 
este tipo de criaturas en una jaula, como a los monos. Luego, la gente 
pagaba para verlas y les daban plátanos para comer, o lo que fuera. 
Pero ahora... 

—¿Ahora qué? —preguntó Gus sintiendo una repentina inquietud. 

—Está claro que van a examinarla -—exclamó Nick-. Harán 
experimentos. Le pondrán inyecciones, le meterán tubos por la nariz y 
le abrirán el cráneo con un serrucho, ese tipo de cosas. 

—¡No! —gritó Gus horrorizado—. ¡No quiero eso! 

La idea le parecía tan horrible que se le puso la carne de gallina. 

—Bueno, pues yo tampoco -—dijo su padre. 

—Entonces no llamamos a nadie, ¿vale? -le suplicó Gus. 

—No. No llamaremos a nadie. 

Se hizo un silencio. Gus y Nick pensaban lo mismo: si no llamaban a 
nadie, Dummie se quedaría con ellos. 

—-¿Y si la escondemos? —preguntó Gus-. Que se quede a vivir aquí y 
no se lo decimos a nadie. 

Alguien acabará enterándose —dijo Nick sacudiendo la cabeza-. 
Además... viene de algún sitio. Alguien la echará de menos. Tal vez la 
estén buscando. Si la escondemos, en realidad la estaremos robando. Y 
nos pueden meter en la cárcel por eso. 

—¿Cómo se puede robar a una persona? 

—Bueno, me refería a que la hemos secuestrado. 

—¡Pero si es ella la que ha venido hasta nosotros! Nosotros solo la 
hemos encontrado. 

—¿Quién encuentra a una momia viva? ¡Si ni siquiera existen! 

Nick se puso a dar vueltas otra vez. La momia seguía sentada 
inmóvil en el sofá y no decía nada. 

—¿Y si decimos que está de visita? ¿Podríamos tener una invitada? — 
propuso Gus—. Diríamos que es un familiar nuestro, que ha sufrido 
quemaduras y que está vendado. Es una sobrina lejana de una tía aún 
más lejana, o algo así. —-La idea le empezaba a gustar—. Sus padres 
también se han quemado y no pueden cuidar de ella. Y luego podemos 
adoptarla. ¿No? ¡Así tendría una hermanita! 

—¿Una hermanita? —gruñó Nick. 

Volvió a caminar a uno y otro lado, y luego se quedó parado. Por lo 
visto, no se le había ocurrido nada mejor, porque dijo: 


—Vale. Vale. Creo que no tenemos otra alternativa. Por lo pronto, 
tendrá que quedarse aquí. 

Gus se levantó de un salto mientras pensaba: «¡Viva! ¡Se queda con 
nosotros!». Pero a juzgar por la cara de su padre este pensaba más 
bien: «¿Qué demonios vamos a hacer ahora?». 

Solo por un tiempo, ¿de acuerdo? Hasta que se nos ocurra algo 
mejor —dijo Nick-. Y diremos que está de visita. 
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Después de que decidieran que Dummie se quedaría y que dirían que 
estaba de visita, Nick salió al jardín para respirar un poco de aire 
fresco. Aunque también necesitaba tomar el aire, Gus no se separó de 
Dummie. ¡Podría huir y toparse con uno de aquellos horribles 
científicos armado con una sierra! 

Cuando su padre volvió a entrar, resultó que el aire fresco le había 
dado una idea apestosa, puesto que dijo: 

Ahora quiero ver su cara. 

Lo dijo con tanta determinación que era imposible que no sucediera. 
Gus no lo entendía. ¿Por qué quería su padre ver algo tan asqueroso 
como una cara que llevaba muerta cuatro mil años? ¡Puede que debajo 
de las vendas hubiese gusanos! 

—Así podré ver lo que piensa —le explicó Nick a su hijo-. Lo mismo 
me pasa contigo. Ahora tu cara está diciendo: «No lo hagas, papá, de 
lo contrario vomitaré». ¿Tengo razón? 

Gus asintió. 

—¿Ves? Una cara lo dice todo. Quiero ver sus ojos. Quiero ver si está 
enfadada o contenta. 

—Pero... ¿y si ya no tiene cara? —preguntó Gus, preocupado. 

—Pues también quiero verlo —respondió su padre. 

Miró afuera donde seguía diluviando. 

Solo es una lástima que no podamos hacerlo en el jardín -—dijo 
arrugando la nariz. 

—Pues ponla debajo del extractor -soltó Gus. 

En realidad era un chiste, pero a su padre se le iluminó la cara. 

—Buena idea, muchacho. Venga, vamos a la cocina. 

Así que se dirigieron a la cocina. Nick aupó a Dummie, la sentó 
sobre la encimera y encendió la campana extractora. La idea resultó no 
ser tan buena, puesto que cuando se puso en marcha el motor, 
Dummie estuvo a punto de caerse de la encimera del susto y se puso a 
chillar como un cerdo. 

-¡Tranquila! ¡Tranquila! —-Nick apagó rápidamente el extractor y 


sujetó con fuerza a Dummie. Esta miraba hacia arriba. De pronto, le 
dio un trompazo a la campana extractora. 

—¡SIRSAR! —gritó. 

—¡Eh! —exclamó Nick, perplejo. 

—También le dio un golpe a mi radio, papá —dijo Gus. 

—Qué mal genio -dijo Nick-. Bueno, ahora tranquila, lo haremos sin 
extractor. 

Por fin, Dummie empezó a serenarse. Nick cogió unas tijeritas y se 
puso a cortarle las vendas. 

De pronto, la momia se quedó muy quieta, y eso era muy sensato 
por su parte, porque Nick podía ser muy torpe y sin querer podría 
cortarle la nariz, suponiendo que tuviera nariz. Pero Nick tuvo mucho 
cuidado. Cortó un pedazo cuadrado de venda. Debajo había más 
vendas y Nick cortó la siguiente capa. Y luego otra capa. 

Gus lo observaba conteniendo la respiración. Finalmente, su padre 
llegó a la última capa. 

—Las pinzas —ordenó como si fuera un cirujano y Gus la enfermera. 

Gus se apresuró a sacar las pinzas del botiquín y su padre agarró con 
ellas el último trozo de vendaje. 

—Bien, allá vamos —dijo—-. Quizá no sea para tanto. 

Entonces levantó el último colgajo de venda. Sí era para tanto. 
Incluso se llevaron un susto de muerte. 

-Caguetacalzones, no va a encontrar nunca pareja -susurró Nick. 

—Qué horror —exclamó Gus estremeciéndose. 

La piel de Dummie tenía el color marrón de la caca. Estaba seca y 
agrietada, y pegada a los huesos. En el lugar donde debería estar su 
nariz había un agujero desigual y sus labios estaban cubiertos de 
escamas y costras. Aunque tenía algunas pestañas pegadas unas a 
otras, Gus pudo ver claramente sus ojos. Seguramente era lo que 
menos miedo daba. Era como si desprendieran luz, una luz dorada, 
como dos bolas de fuego. Gus pensó que Dummie podría ponerse a 
trabajar en un túnel del miedo. Le entraron náuseas y miró al suelo. 

—No. Sigue mirando -—le ordenó su padre. 

—¿Por qué? 

—Para acostumbrarte. ¿Recuerdas cuando se presentó Pipo? Parecía 
un monstruo y estaba repleto de pulgas. Pero era un encanto de perro 
y se quedó tres meses en casa, con nosotros. Después de un día ya no 
veíamos lo feo que era, ¿lo recuerdas? 

Por supuesto que Gus lo recordaba. Todo el rato quería que Pipo se 
subiera a sus rodillas y lloró desconsoladamente cuando el perro 
desapareció de un día para otro. 

—Esto significa que nos podemos acostumbrar al aspecto de una 
persona —dijo Nick-. Es mucho peor cuando está podrida por dentro. 

Gus quería decir que Dummie seguramente estaba más podrida que 


nadie por dentro, pero no lo hizo. En lugar de ello, procuró seguir 
mirando sin vomitar. 

Ahora voy a experimentar —dijo Nick. 

Acercó la cabeza a aquel rostro sucio y marrón, y sonrió. 

Entonces sucedió algo curioso. O, en realidad, algo bueno. La boca 
de Dummie se ensanchó y entre los labios resecos aparecieron unos 
dientes marrones. 

—¡Me está sonriendo! —gritó Nick emocionado-. ¿Lo ves, Gus? 
¡Sonríe! 

Gus veía más que nada que el labio de Dummie se estaba 
resquebrajando y que necesitaba urgentemente cepillarse los dientes, 
pero por lo demás, su padre tenía razón. Dummie sonreía. 

Nick siguió con su experimento. Sacó la lengua y Dummie sacó un 
trocito de cuero marrón de la boca. Alzó las cejas y Dummie hizo lo 
mismo. Echó la barbilla hacia delante y arrugó la nariz. Gus pensó que 
eso era cruel, porque Dummie no tenía nariz. De pronto, su padre puso 
cara de estar muy enfadado. Dummie se llevó un susto tremendo y 
estuvo a punto de caerse de la encimera. Nick se apresuró a sonreír 
otra vez. Y Dummie le devolvió la sonrisa. 


¡Funciona! —exclamó Nick, como si acabara de arreglar una 
lavadora y esta volviera a completar satisfactoriamente todos los 
programas. 

—Eres realmente listo, papá -susurró Gus. 

Eso mismo pienso yo —admitió su padre, orgulloso de sí mismo-. Y 
creo que, a partir de ahora, Dummie tiene que quitarse las vendas de 
la cara. Espera un momento. 

Se fue al vestíbulo y regresó con un espejo. 

—No... -dijo Gus sobresaltado. 

-Sí. También tiene que acostumbrarse —precisó Nick. 

Entonces le puso el espejo delante de la cara de Dummie. La momia 
se tapó la boca con una mano y se quedó un minuto inmóvil 
mirándose. De pronto, empezó a hacer muecas. Las pieles marrones le 
marcaban los huesos y se volvía aún más fea. 


—Bueno, así ya basta —decidió Nick. 

Después les ordenó que se sentaran frente a frente para 
acostumbrarse el uno al otro. 

-Ahora ya estamos los tres curados de espantos —concluyó Nick 
después de media hora. 

Gus no estaba del todo seguro, pero bueno. 

Nick cogió una vieja sábana y cortó un cuadrado de tela. Recortó 
dos agujeros en la parte superior del cuadrado. Después, cogió un 
trozo de velcro del costurero. 

—Cose esto —le pidió a Gus. 

Era algo que Gus sabía hacer, pues en casa él se encargaba de coser 
porque su padre tenía las manos demasiado grandes para esas labores. 
Gus sabía coser botones e incluso zurcir el agujero de un pantalón. Así 
que cosió dos tiras de velcro a la tela y otras dos en la cabeza de la 
momia, a la que no parecía importarle. En cambio, a Gus sí le 
importaba, porque tenía justo delante de las narices aquella espantosa 
cara. Pero gracias a ello se acostumbró antes. Solo la peste era 
realmente terrible. 

Cuando Gus acabó, su padre puso la máscara delante de la cara de 
Dummie y observó su figura desde cierta distancia. 

Gus, muchacho, qué buenos somos —dijo satisfecho. 

Dummie cogió el espejo, levantó el cuadrado blanco con una mano y 
luego lo volvió a colocar en su sitio. 

—-MAASHI -dijo. 

Por lo visto, también opinaba que eran buenos. 

—¿Y ahora? —preguntó Gus. 

Ahora es tardísimo. Vamos a hacerle la cama a nuestra invitada — 
decidió su padre—. ¡Dummie, nos vamos a dormir! 

—Dorrmirr —reepitió Dummie. 

—¿Puede dormir en mi cuarto? —-preguntó Gus enseguida. 

—Por supuesto —le contestó su padre. 

Subieron al piso de arriba. Nick le hizo la cama a Dummie y abrió la 
ventana. Después fue a sentarse sobre la cama de Gus, se frotó la 
barbilla y miró a su hijo. Gus miró a su padre y supo que ambos 
estaban pensando lo mismo. Que no entendían nada de nada. 

—¿Dummie se quedará siempre con nosotros? —preguntó Gus. 

Ni idea —-le contestó su padre. 

—Pero no tiene adónde ir, ¿verdad? Aquello que dijiste sobre las 
personas que llevan a cabo experimentos y tal... 

Nick pasó un brazo alrededor de los hombros de su hijo. 

-No permitiremos que eso ocurra, muchacho. Por ahora veamos 
cómo van las cosas. Y tienes que dormir. Y Dummie también. Y 
mañana empezaremos por hacer algo con ese pestazo. 

Dicho esto, los dejó solos. 


Claro está que Gus no lograba conciliar el sueño. Y no solo porque 
estuviera al lado de una bomba fétida. ¿Cómo puede uno dormir si le 
pasa algo así? Tenía tantas preguntas que la cabeza le daba vueltas. 
Por ejemplo, se preguntaba de dónde venía Dummie. Y si a la mañana 
siguiente seguiría allí. Y si él mismo podría mantener la boca cerrada. 
Y qué debían hacer si alguien descubría a Dummie. Además, su padre 
había dicho que en realidad la habían secuestrado, por lo que encima 
puede que fueran unos delincuentes. De pronto, tenía un secreto muy 
grande. 

La momia estaba tumbada de espaldas. Había sacado el escarabajo 
de entre las vendas y lo hacía girar lentamente. Cuando vio que Gus lo 
miraba, alargó la mano de repente. 

-MAASHI dijo. 

¿MAASHI? ¿Quería decir que Gus podía tocar el escarabajo? Gus 
tendió la mano con cautela. Y entonces incluso pudo sostener el 
escarabajo unos instantes. Notó aquella cosa fría y pesada como una 
piedra. 


Al cogerlo, Gus pensó que tal vez sentiría algo, una fuerza extraña o 
algo por el estilo. Pero no fue así. Le devolvió el escarabajo y Dummie 
lo guardó a buen recaudo entre sus vendas. Entonces miró a Gus con 
sus ojos dorados y esbozó aquella inquietante sonrisa. De pronto, Gus 
sintió un calor en el interior de su pecho. A su lado estaba la persona 


más desdichada del mundo. Le había dejado tocar su posesión más 
preciada y le sonreía. Gus le devolvió la sonrisa. Pensó que era una 
suerte que Dummie se hubiese colado en su casa. Su padre cuidaría 
bien de aquella momia. Y él también. 

Dummie balbuceó algo incomprensible, se dio la vuelta y se cubrió 
con las mantas. 
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Capitulo 2 


UN fIN DE 
SEMANA ESPECIAL 


El día siguiente era sábado. Los sábados por la mañana, Gus y su padre 
siempre se quedaban más tiempo en la cama, pero aquel día no lo 
consiguieron. A Gus lo despertó la música a todo volumen. Parpadeó y 
enseguida notó aquel olor tan desagradable. ¿Ratones muertos? 
¡Dummie! 

Gus se levantó de un salto. Dummie estaba sentada en su escritorio 
golpeando la radio. Música - nada - otra música - nada. 

—¡Eh, que la vas a romper! ¡Dummie! ¡No lo hagas! 

La momia sonrió, volvió a darle un porrazo a la radio y empezó a 
mover el torso al ritmo de la música. Era un espectáculo bastante 
cómico, pero al ver que Dummie seguía golpeando la radio, Gus se la 
quitó y la guardó en el armario. 

-¡No! —dijo con voz severa. 

De pronto sonó un grito: 

¡Gus! ¡GUUUS! 

¿Y ahora qué? Gus bajó las escaleras corriendo, seguido por 
Dummie. 

Su padre estaba en el vestíbulo con el periódico entre las manos y 
con un dedo señalaba con entusiasmo un artículo. 

¡Aquí lo dice! ¡Ya sé de dónde viene! Escucha —dijo y empezó a leer 
en voz alta: 


«La tormenta que se desató ayer sobre nuestro país ha 
dejado tras de sí un rastro de destrucción. Un número 
excepcionalmente alto de rayos cayeron en árboles y cables 


eléctricos de ferrocarriles. En la A13 a la altura de 
Polderdam, un rayo impactó contra un camión. El 
conductor perdió el control del vehículo que atravesó el 
guardarraíl para acabar cayendo por el talud, donde se 
incendió tras unos minutos. No quedó nada del camión 
siniestrado. Milagrosamente, el conductor solo sufrió 
heridas leves, aunque permanece en estado de shock». 


—¿Qué significa que permanece en estado de shock? —preguntó Gus. 
—Que está aturdido y confuso —le contestó Nick. 
Siguió leyendo: 


«El camión transportaba tres antiquísimos sarcófagos que 
contenían tres momias. Solo se han encontrado algunos 
restos carbonizados. Esto supone un duro golpe para el 
museo Grobbe, al que iban destinadas las momias. Una de 
ellas era de un faraón, la otra de una mujer desconocida. 
La tercera momia era un niño. Esta constituye la mayor 
pérdida puesto que la pequeña momia se hallaba 
excepcionalmente intacta». 


—¿Qué significa intacta? —preguntó Gus. 

—Que está entera -le respondió su padre. 

Gus miró el agujero en la cara de Dummie donde antes había estado 
su nariz. A él no le parecía tan intacta. 

Nick bajó el periódico y le mostró una foto del camión en llamas. A 
su espalda se oyó un grito. Dummie también lo había visto y apuntaba 
a la foto con nerviosismo. 


—¡Mira! Incluso lo reconoce —dijo Nick-. Bueno, ahora podemos estar 
seguros de dos cosas: la primera es que Dummie es un niño y la 


segunda que estaba en ese camión. ¿Y sabes lo que eso significa, Gus? 
¡Que nadie se pondrá a buscar a Dummie porque se quemó en el 
incendio! Está muerto y quemado. Genial, genial. Ya no tenemos que 
preocuparnos de eso. 

Se fue hasta el ordenador y lo encendió. Era un trasto viejo que a 
veces se negaba a funcionar, pero por suerte aquel día no dio 
problemas. 

—Quiero buscar información sobre el museo Grobbe -—dijo Nick 
mirando fijamente la pantalla—. ¡Sí! Aquí está. Una exposición con tres 
momias procedentes del Museo Arqueológico Nacional. La exposición 
debía inaugurarse esta misma semana. No dice nada del accidente. Por 
cierto, tampoco menciona las momias. 

—Busca en el otro museo, papá -le sugirió Gus. 

Su padre buscó el Museo Arqueológico Nacional y, unos segundos 
más tarde, miraban asombrados una foto de Dummie. 

—Adlí, la cuarta momia. ¡Es él! —-Nick se recostó en su silla—. Increíble 
—dijo. 

Gus observó las fotos de momias en sarcófagos que aparecían en la 
pantalla. La cuarta era, sin duda alguna, una foto de Dummie. Gus 
hizo clic en la foto y leyó: «Momia desconocida de un niño, edad 
estimada: entre ocho y diez años. Seguramente de la quinta o sexta 
dinastía. Fue encontrada en una pequeña tumba durante las excavaciones 
que se realizaron en 1957 en las inmediaciones de la ciudad de Guiza, y 
fue adquirida en 2002 por el Museo Nacional». 

Dummie miraba la pantalla con los ojos bien abiertos. Tres veces 
seguidas se fue corriendo al espejo y luego volvió. 

—¡Dummie! —gritaba emocionado—. ¡Dummie! ¡Dummie! 

Nick siguió buscando, pero no encontró más fotos ni más 
información. 

-En realidad, seguimos sin saber nada, papá -dijo Gus 
decepcionado. 

—¿Qué hubieses querido saber? —preguntó Nick. 

—Pues eso... De dónde viene. 

—De las inmediaciones de Guiza. Lo pone aquí. 

-Sí, pero yo me refiero a quién era. 

—Eso solo lo sabe él. A lo mejor nos lo puede contar más adelante. 
Pero incluso así, eso ahora da igual. Aunque sepamos exactamente de 
dónde viene y cuántos años tiene... Aunque sepamos lo que comió 
antes de morir... Sigue siendo una momia desaparecida. 

Dummie todavía estaba mirando la pantalla. 

—Podríamos mostrarle cosas de Egipto, papá —dijo Gus—. Tal vez 
reconozca algo. 

—Esperemos un poco con eso —decidió Nick apagando el ordenador. 

Dummie gritó algo y enseguida apretó el botón. 


—¡No! —dijo Nick. 

Dummie alargó el brazo y le dio un tortazo al ordenador. 

—¡SIRSAR! —gritó. 

-¡Tranquilo, muchacho! —exclamó Nick. 

Echó su silla hacia atrás y, sin que lo vieran, desenchufó el 
ordenador de la corriente. 

—Primero, vayamos a desayunar —dijo. 


Así que se fueron a desayunar. Es decir: Gus y su padre desayunaron. 
Porque una de las primeras cosas que descubrieron fue que Dummie 
no comía. 

Nick había movido la mesa de la cocina hasta ponerla delante de la 
ventana abierta. Cogió tres platos, tres tazas y tres cuchillos. Mientras 
tanto, Gus ponía en la mesa todo lo que necesitarían: mantequilla, 
cereales de chocolate, miel, crema de cacahuete, mermelada y queso. 

—Vale. Primero miel —dijo Nick. 

Untó la miel en media rebanada de pan y la puso en el plato de 
Dummie. 

—¿Cómo se decía «buen provecho»? 

-BIL HENNAH IL SHIFFA -dijo Gus riéndose. 

—De acuerdo. BIL HENNAH, eh... Estooo... —dijo Nick. 

Dummie le dio un gran bocado. Gus y su padre no le quitaban el ojo 
de encima mientras masticaba. De la boca de Dummie salió un poco de 
fango, mientras que su piel se restregaba sobre sus huesos de forma 
preocupante. 

«A ver si se le van a caer los dientes», pensó Gus. 

—Afortunadamente, le gusta —dijo Nick con satisfacción. 


-¡BLEGH! —exclamó Dummie al mismo tiempo. Empezó a tener 
arcadas y escupió un montón de lodo marrón sobre el mantel. 

—¡Puaj, qué asco! —exclamó Nick perplejo. 

Lo recogió todo con una mueca. Después untó crema de cacahuete 
en la otra media rebanada. Pero al cabo de unos segundos, Dummie la 
volvió a escupir medio masticada. 

—¡Puaj, qué asco! —volvió a exclamar Nick. 

Dummie se dio por vencido y, cuando Nick le tendió un trozo de pan 
seco, negó con la cabeza. No volvió a meterse ni una migaja en la 
boca. 

—-Tiene que comer algo. Si no come, se morirá -dijo Nick 
preocupado. 

—Ya está muerto —observó Gus—. O espera, ¡puede que ya no tenga 
estómago! 

Gus sabía ese tipo de cosas desde que se preparaban para el 
concurso escolar: a veces, a las momias les sacaban el estómago y los 
intestinos y todo lo demás de la barriga. 

—Vaya, no lo había pensado -dijo su padre repentinamente 
aliviado—. Bueno, si es así, solucionará otro problema. 

—¿Cuál? 

Ahora tampoco tendrá que hacer caca —espondió Nick sonriendo. 

—¿Hacer caca? —Gus se echó a reír y su padre también, y al verlos 
reír, Dummie se sumó a ellos alegremente. 

-¡MAASHI! ¡MAASHI! —exclamaba. 

Entonces les entró la risa floja. También a Dummie. Se reía a 
mandíbula batiente y tenía un aspecto horrible con aquella boca 
abierta llena de dientes marrones y restos de crema de cacahuete. 

—¡Menuda pinta! —exclamó Nick entre risas. 

—Horrible —asintió Gus sollozando. 

-¡MAASHI! -gritó Dummie. 

Cuando acabaron de reírse, Gus miró su pan con mermelada y su 
tazón de leche. 

—¿Y si primero lo metemos en la bañera? —preguntó. 

—Buena idea —contestó su padre—. Voy a llenarla. 


Cuando Gus hubo acabado de desayunar, se llevó a Dummie al cuarto 
de baño. Su padre seguramente había vaciado una botella entera de 
gel de baño en el agua, porque la espuma llegaba hasta el borde. 
Dummie se quedó mirando la espuma blanca con cara de recelo. 

—¿No debería, eh... desvestirse? —preguntó Gus. 


Nick opinaba que era mejor no hacerlo. 

—Esas tiras de vendaje están adheridas a su piel -—dijo-. Lo 
sumergiremos en el agua con vendas y todo. 

Sin embargo, Dummie no quería nada de eso. Cuando Nick lo 
levantó para meterlo en el agua, empezó a chillar como un cerdo. 

-Caguetacalzones -gruñó Nick-. Que solo es agua. 

Pero en vista de que Dummie chillaba cada vez más fuerte, lo dejó 
en el suelo. Dummie salió a toda pastilla del cuarto de baño. Gus 
corrió detrás de él y lo encontró encerrado en el trastero que había al 
pie de la escalera: estaba temblando al lado de la guía de teléfono. 

—¿MAASHT1? —preguntó Gus. 

Dummie sacudió la cabeza. 

—Pero apestas, tío -le dijo Gus-. Tienes que darte un baño. 
¡MAASHI! Ahora. 

Lo mismo habría dado que le hablara a la guía telefónica, porque 
Dummie se negó a salir del armario. Nick bajó por la escalera, miró a 
aquella criatura temblorosa y decidió que un baño no era una buena 
idea. 

—En tal caso, solo lo lavaremos por fuera -añadió. 

Llenó un cubo y se llevó a Dummie. Gus y su padre embadurnaron a 
Dummie de jabón verde y después lo secaron con cuidado. Él protestó 
con fuerza: no le gustaba nada el agua. Sin embargo, a pesar de sus 
protestas, Nick se mantuvo firme, afirmando que no tenía intención de 
pasar el resto de su vida junto a una caja de huevos podridos. Por fin, 
acabaron. Colocaron a Dummie en una silla al sol y Gus se sentó a su 
lado. 

—Quédate sentado —le ordenó Gus. 

—Chentado —repitió Dummie. 

Gus lo miró con cara de asombro, se levantó y volvió a sentarse. 

—De pie, sentado —dijo. 

Dummie hizo lo mismo. 

—De pie, chentado —repitió. 

«Mecagacachis», pensó Gus. «¡He enseñado dos palabras a una 
momia!». Estaba tan emocionado que enseguida pronunció más 
palabras. 

«Tumbado», «césped», «casa», «cobertizo». Recordó el lío que había 
tenido por la mañana con su radio y también le enseñó la palabra 
«no». 

Mientras tanto, Nick tendía la ropa. Hacía aire y las sábanas 
ondeaban al viento. Cuando acabó, se acercó a Dummie sonriendo y 
antes de que este se diera cuenta, lo levantó y lo colocó encima del 
tendedero. 

—Ahora te quedarás aquí sentado, amiguito —dijo Nick con tono 
alegre. 


Pero qué va. Dummie se fue gateando sobre una de las barras hasta 
el otro extremo, y después se quedó colgando como si estuviera 
practicando en unas barras fijas. Empezó a balancearse con fuerza, 
mientras gritaba todas las palabras que había aprendido de Gus: 

—¡De pie! ¡Chentado! ¡Chésped! ¡Cacha! 

—Cuánta energía. Cómo se nota que ha estado durmiendo durante 
varios miles de años —afirmó Nick riendo. 

Cuando Dummie se colgó boca abajo, Gus y su padre se echaron a 
reír a carcajadas, hasta que el tendedero cedió y Dummie acabó en el 
suelo junto con las sábanas limpias. 

—¡Caguetacalzones! —exclamó Nick consternado. 

A Gus le volvió a entrar la risa floja, y mientras se desternillaba de 
risa y su padre recogía las sábanas y las volvía a meter en la lavadora, 
Dummie fue a sentarse al sol, con aire satisfecho. 

—Chentado —dijo. 

Para cuando Nick empezó a colgar las sábanas por segunda vez 
(ahora en un viejo trozo de cuerda para la ropa), Dummie estaba seco. 

Por desgracia, lavarlo no había servido de mucho. Parecía más 
limpio, eso sí; pero seguía oliendo fatal. 

—Viene de dentro -—dijo Nick-. No nos queda más remedio que 
camuflar el olor. Tenemos que embadurnarlo con algo que huela más 
fuerte que él. 

Entró en la casa y regresó cargado de frascos y aerosoles. 

—A ver. Colonia. Desodorante. Ambientador de baño, extrafuerte. 
Zumo de limón. 

—¿Zumo de limón? 

-Sí. Me gusta como huele. Venga, vamos a experimentar. 

Gus y su padre fueron echando diferentes fragancias sobre trozos de 
venda y luego las olieron. Resultó que lo que mejor funcionaba era 
echarle una dosis generosa de ambientador para baño en espray. 
Finalmente, pulverizaron con él a Dummie de pies a cabeza. Gus pensó 
que ahora Dummie ya no apestaba a huevos podridos, sino al cuarto 
de baño cuando su padre acababa de ir al váter. 


Entretanto ya eran casi las once. Nick decidió que debían tener un día 
normal. Así que dijo: 

—Haremos como si tuviésemos un gatito en casa que tiene que 
aprender algunas cosillas: dónde está su cuenco con comida, que ha de 
usar una caja para hacer sus necesidades y que no debe arañar. 

A Gus no le pareció que fuera una buena comparación. Dummie no 
comía, no iba al baño y tenía las uñas escondidas debajo del vendaje. 
Además, no tenía que aprender algunas cosillas, sino básicamente 
todo. 

Entonces, Nick tuvo una buena idea. Dijo: 


Creo que tú lo harías bien, Gus. Encárgate de enseñarle a Dummie 
cómo funcionan las cosas, mientras yo voy a hacer unas compras. 
Podrás hacerlo, ¿verdad? 

—¡Pues claro que puedo hacerlo! -exclamó Gus enseguida. 

Mientras su padre se iba a por el coche, él se llevó a Dummie de 
vuelta adentro. Miró a su alrededor dudando. Enseñarle cómo 
funcionaban las cosas en estos tiempos modernos era una tarea difícil. 
¿Por dónde debía empezar? 

Decidió que primero se pasearía con él por toda la casa, mientras le 
señalaba cosas y le decía cómo se llamaban. Así que empezó: 

—Pared. Puerta. Ventana. Escalera. Cortinas. Cama. Armario. Toalla. 

Se saltó el cuarto de baño, para evitar que Dummie se asustara y 
volviera a esconderse en el armario. Bajaron por la escalera y fueron a 
la cocina. 

Cocina —dijo Gus—. Grifo. Frigorífico. Olla. Sartén. Cazuela. -Abrió 
el cajón de los cubiertos-. Tenedor. Cuchillo. -Miró las cucharas. Era 
increíble la cantidad de cucharas distintas que había—. Cuchara sopera, 
cuchara de café, cuchara de postre, cucharón, cuchara salsera, cuchara 
de palo. 

Después cerró el cajón. Aquello era misión imposible. Si tenía que 
nombrarlo todo, mañana aún no habría acabado. 

Dummie estaba encantado. Seguía dócilmente a Gus y escuchaba 
con atención todo lo que le decía. Y encima recordaba bastantes cosas, 
observó Gus cuando hicieron una segunda ronda por la casa. Después 
de la tercera ronda, Dummie se hartó. Y Gus también. Ambos acabaron 
en la cocina. 

Gus cogió un tazón y abrió el grifo. Dummie observó el agua que 
salía de aquella cosa, sin poder creer lo que veía. 

—Qué bien, ¿verdad? -—preguntó Gus con una sonrisa—. Sé hacer 
magia. 

Tomó un sorbo y vio que Dummie miraba el extractor con 
desconfianza. Ajá. Ahora mismo le enseñaría que la campana 
extractora no era peligrosa. Encendió y apagó la campana varias veces 
seguidas. Dummie retrocedió, pero cuando comprendió que aquel 
trasto no iba a atacarlo, quiso intentarlo él mismo. Apretó los botones 
hasta que Gus acabó diciendo «¡Basta!» y lo apartó. Sin embargo, 
Dummie le había dado una buena idea a Gus: si le enseñaba todos los 
botones de la casa, le dejaría pulsarlos varias veces y así ya no serían 
una novedad. 

—Ven conmigo -dijo, puesto que Dummie ya entendía esas palabras. 

Se fue hacia la sala de estar y encendió y apagó varias veces todas 
las luces. 

Luz —pronunció orgulloso, como si la hiciera él mismo. 

Dejó que Dummie jugara con los interruptores y después se lo llevó 


hasta el timbre de la puerta. Gus lo apretó y Dummie lo imitó. Primero 
con cuidado, pero la segunda vez ya no quería apartar el dedo del 
Gus no se dio cuenta de que el cartero había entrado en el jardín. 

—¡Buenos días! -se escuchó de repente. 

Gus se volvió rápidamente y por poco se muere del susto. Sin 
pérdida de tiempo, empujó a Dummie dentro de la casa y cerró la 
puerta de golpe. El cartero debía de estar medio dormido, porque se 
limitó a entregarle el correo, luego dio media vuelta y volvió a irse 
silbando. 

Gus respiró aliviado. Menuda estupidez: nadie debía ver a Dummie 
y nada más empezar había estado a punto de salir mal. Llamó al 
timbre, pero ya no funcionaba. Por lo visto, Dummie se lo había 
cargado. 

Entró en la cocina por la parte de atrás y vio que Dummie apretaba 
el botón del extractor. 

—¡No! —gritó. 

Dummie sonrió y con gestos le indicó que siguiera haciendo trucos 
de magia. Gus se echó a reír. «¡Vale, ahora vas a alucinar, Dummie!», 
pensó. 

Cogió dos rebanadas de pan, las metió en la tostadora y bajó la 
palanca. Alargó los brazos y murmuró algo que parecían palabras 
secretas. Dummie miraba con curiosidad el interior incandescente de 
la tostadora. Gus sonreía. Un poco más y... ¡FLUP! Las tostadas 
saltaron y le dieron a Dummie en toda la cara. 

—¡SIRSAR! —gritó Dummie, asustado, mientras Gus se tronchaba. 

Con cara de enfado, Dummie cogió las dos rebanadas de pan, las 
volvió a meter en la tostadora y bajó la palanca. Poco después empezó 
a salir un humo apestoso del aparato. Gus apartó a Dummie e intentó 
sacar las tostadas que ya estaban casi negras. ¡FLUP! Esta vez las 
tostadas saltaron y le dieron a él en la nariz y Dummie se echó a reír. 

-¡MAASHI! ¡MAASHI! -gritó. 

—Vale. Ahora estamos en paz —dijo Gus riendo. 

Luego, llenó un cuenco con agua, cogió la batidora y la metió 
dentro. 

—Ten, agárralo bien —dijo. 

Dummie empezó a mezclar y mezclar. 

¡Zum! —cantaba mientras se mecía al ritmo—. ¡Zum! ¡Zum! —Cada 
vez bailaba de forma más desenfrenada—. ¡ZUM! ¡ZUM! 

¡BAM! El cuenco se cayó de la encimera y se estrelló en el suelo 
rompiéndose en mil pedazos. Dummie agitaba la batidora, asustado. 


—¡Eh, cuidado! -le gritó Gus. 

Pero era demasiado tarde. La batidora rozó la pierna de Dummie y 
de pronto empezaron a girar trozos de vendas. Gus se apresuró a sacar 
el enchufe de la toma de corriente. Y miró horrorizado el muslo de 
Dummie, donde habían desaparecido las vendas. La pierna tenía el 
mismo color marrón que su cara. La piel estaba agrietada y, entre la 
piel reseca, Gus vio incluso un trozo de hueso marrón oscuro. Dummie 
observó su pierna con curiosidad y sacó la lengua con cara de asco. 
Gus extrajo la venda de la batidora e intentó sin mucho éxito volver a 
colocarla alrededor de la pierna de Dummie. Al ver que se le caía, fue 
a buscar vendas nuevas en el botiquín. Las puso alrededor de las viejas 
y al final las sujetó con unas tiritas. Mientras tanto, se preguntaba 
extrañado cómo era posible que Dummie no hubiese sentido nada. 
Puede que ni siquiera se diera cuenta si lo pinchaban con una aguja. 

Cuando todo volvió a estar más o menos en su sitio, Gus secó el 
suelo con una esponja y se fue a buscar la aspiradora. Dummie 
contempló boquiabierto aquel nuevo aparato. Se puso de rodillas y se 
quedó mirando fascinado cómo los trozos del cuenco desaparecían por 
el tubo. 

—Es genial, ¿no? -Se reía Gus—. Los trozos están en el suelo y luego 
están en la asp... ¡No! ¡No lo hagas! 

Pero Dummie ya había puesto la mano delante del tubo y ahora 
estaba atascado. 

—-¡SIRSAR! —chillaba, mientras la emprendía a patadas contra la 
aspiradora. 

Gus apagó la aspiradora y Dummie quedó libre. Entonces Gus 
comprobó con gran disgusto que ahora le faltaba un pedazo de venda 
del brazo. Tenía el mismo aspecto horroroso que su pierna. ¡Pero 


parecía bastante más complicado de arreglar! 

Gus sintió un escalofrío cuando empezó a contar los dedos de 
Dummie. Cinco, menos mal. Abrió la aspiradora, sacó la venda y 
envolvió de nuevo todos los dedos. 

En ese momento, Gus pensó que lo más seguro era ir a ver la tele. 
Para acabar, le hubiese gustado enseñarle la cocina de gas a Dummie, 
pero puede que su nuevo amigo fuese demasiado torpe para eso. 
¡Acababa de escapar de un camión en llamas y no era cuestión de que 
encima se quemara en la cocina! 

La televisión resultó ser una buena idea. A Dummie aquella le 
pareció la mayor de todas las maravillas que había visto hasta 
entonces. No apartaba los ojos de la gente, los animales y los edificios 
que por lo visto estaban dentro de aquella caja. Media hora más tarde, 
cuando Nick llegó a casa con la compra, Dummie seguía mirando la 
tele, con sus ojos dorados bien abiertos y muy calladito. 

—¿Todo bien? —preguntó Nick. 

—Genial —contestó Gus. 

—Guenial —repitió Dummie sin levantar la vista del televisor. 

—¿Y qué es esto? —preguntó Nick señalando la pierna de Dummie. 

Gus se puso colorado. 

—Nada. Bueno, sí. Hemos tenido un pequeño percance. Dummie se 
ha golpeado la pierna y entonces se soltó un trozo de venda. Así que 
tuve que ponerle un trozo nuevo. 

—¿Golpeado? ¿Con qué? —preguntó su padre. 

—No, nada. Con la batidora —respondió Gus entre dientes, mientras 
se sonrojaba cada vez más. 

—¿La batidora? ¿Quién se golpea con una batidora? —gritó Nick. 


—¿No me dijiste que se la enseñara? ¡También es de estos tiempos! 
Pero el cartero no ha visto a Dummie. Y a Dummie todo le parece raro 
-siguió explicando Gus a toda prisa—. Incluso las cosas normales como 
el agua del grifo y las lámparas y todo eso. 

Por suerte, su padre se echó a reír. 

—Estupendo. Tú también puedes aprender de él —dijo—. Esas cosas no 
son nada normales. 

A Gus le pareció una tontería, porque el agua del grifo era de lo más 
normal y los interruptores de la luz también. De lo contrario, su padre 
le habría hablado alguna vez de eso. Sin embargo, Gus consideró 
preferible fingir que estaba de acuerdo con él. 

El resto de la tarde, Nick dejó solos a Gus y a Dummie. «Puede que 


lo haga a propósito», pensó Gus. En cualquier caso, su padre no estaba 
pintando, porque de vez en cuando iba a verlos y no tenía los 
pantalones manchados de pintura. A veces, daba unos golpecitos 
contra la ventana y hacía un círculo con el pulgar y el índice. Esto 
significaba que le parecía que todo iba bien. Y Gus se ponía muy 
contento. 

Ya era tarde cuando Gus y su padre se sentaron a la mesa. Cenaron 
pan con huevos fritos y unos restos de brócoli. Por supuesto, Dummie 
no comió nada. 


Después de la cena llevaron a cabo un descubrimiento muy 
importante. 

Todo empezó con una idea de Nick. Acababa de quitar la mesa y se 
había sentado en su sillón rojo para dormir media horita, pero no lo 
conseguía y se levantó de repente. 

—¿Y si fuésemos al lugar del accidente? —propuso. 

—¿El del camión? ¿Por qué? —preguntó Gus. 

—Porque sí. Para mirar. De todos modos no consigo dormir. Quiero 
verlo. 

—¿Y Dummie qué? 

-Se viene con nosotros. Tal vez vea algo. Además, no podemos 
dejarlo solo. 

Así que le pusieron un enorme chubasquero y le cubrieron la cabeza 
con un sombrero. Gus encontró unas viejas zapatillas de deporte para 
Dummie y entonces estuvieron listos para irse. 

Fueron hasta el coche y lo hicieron subir en el asiento trasero debajo 
de una manta. Gus se sentó a su lado y Nick arrancó el vehículo. De 
inmediato, Dummie empezó a chillar de miedo. Gus dijo más de cien 
veces «MAASHTI» y le acarició los hombros con la mano hasta que se 
quedó en silencio. Después de un rato, sacó la cabeza de debajo de la 
manta y echó un vistazo fuera, con mucho cuidado. Un poco más 
tarde, ya estaba parloteando y señalando con entusiasmo todo lo que 
veía. 

Primero, Nick condujo por la autopista y pasó delante del lugar 
donde el camión se había estampado contra la valla de protección. 
Después, tomó la salida y condujo de vuelta por una carretera 
tranquila. Aparcó el coche en la cuneta y luego tuvieron que andar un 
buen trecho. Ya era de noche y Nick sostenía con fuerza la mano de 
Dummie. 

—Es allí, donde está la cinta roja y blanca —dijo-. Esperad. 


Miró a su alrededor. 

—Vale. No veo a nadie. Venid conmigo. 

El lugar del accidente estaba desierto. La grúa ya se había llevado el 
camión y habían recogido los restos carbonizados. Solo vieron muchas 
huellas de neumáticos, un árbol quemado y caído, y la cinta roja y 
blanca. Dummie se puso nervioso y señaló al árbol y a una cuneta 
poco profunda. No paraba de gritar y era evidente que reconocía el 
lugar. Aunque saber eso les servía de bien poco, porque ellos ya tenían 
conocimiento de que había estado allí. 

—¿Qué es esto? —preguntó Gus de repente señalando dos luces 
blancas que se acercaban rápidamente. 

—¿Eh? Es un coche. Vosotros, largo de aquí. ¡Escondeos! —gritó Nick. 

Gus cogió a Dummie de la mano y se escondió con él en la cuneta. 
Lo apretó contra el suelo mientras él se acurrucaba lo mejor que podía 
a su lado debajo del enorme chubasquero. 

-¡Chist! —ordenó, y luego se asomó con cuidado por el borde. 

El coche cruzó el prado acercándose al lugar donde se encontraban 
ellos y se detuvo junto al árbol. Una persona bajó del vehículo. Era un 
hombretón con la cabeza cubierta de unos rizos salvajes. 

Gus oyó cómo su padre empezaba a hablar animadamente con él. 

—Buenos días, señor. ¿También viene a ver dónde ocurrió el 
accidente? 

-Sí, algo así -respondió el hombre con voz grave—. Yo estaba en ese 
camión. En realidad, quería comprobar algo. 

—-¡Oh! ¿Usted es el conductor? Lo he leído en el periódico. Seguro 
que pasó mucho miedo. 

—Bueno, no solo por el accidente. Creo que ayer vi algo. En la 
cuneta. Pero no estoy seguro. 

—¿Qué vio? —preguntó Nick. 

—-Una momia. En el camión había tres momias. Y creo que vi una 
esconderse en la cuneta. 

Gus se quedó paralizado. Sin embargo, para sorpresa suya, su padre 
empezó a reírse. 

—¿Una momia viva? Eso no es posible —dijo riendo. 

—Lo sé. Pero no estoy loco, ¿no? —preguntó el camionero. 

—Bueno, si quiere, vaya a echar un vistazo a la cuneta —dijo Nick. 

¿A la cuneta? ¡Cómo se le ocurría a su padre proponer algo así! 

—-¿Y qué hace usted aquí, si puede saberse? —preguntó de repente el 
hombre con desconfianza. 

—No, nada, simple curiosidad —contestó Nick-. Vivo aquí cerca y 
quería echar un vistazo. Así somos los humanos, ¿verdad? Nos 
encantan los desastres. Pero no hay nada que ver. Lo han recogido 
todo. Salvo quizá esa momia en la cuneta. Espere, lo acompaño. Usted 
busque por aquí y yo iré por allá. 


Horrorizado, Gus oyó que se acercaban unas fuertes pisadas. Rodeó 
a Dummie con un brazo, se encogió aún más y contuvo la respiración. 
A través del abrigo vio acercarse la luz de una linterna. 

Aquí no hay nada -—dijo la voz de su padre justo encima de ellos-. 
¿Y allí? 

—Tampoco nada, por supuesto —masculló el hombre un poco más 
lejos. 

—Bueno. Seguramente se equivocó usted —dijo Nick-. Puede ser, ¿no? 
Por culpa del golpe. 

-Sí. Por culpa del golpe. Lo mismo me dijeron los policías. 

Gus escuchó cómo se alejaba su padre y volvió a respirar aliviado. 
Nick y el camionero se quedaron hablando un poco más lejos. 
Después, se oyó arrancar el motor de un coche y luego volvió el 
silencio. 

Gus, Dummie, ¿seguís ahí? —preguntó Nick en voz baja. 

—No, estoy tan muerto como Dummie -gimió Gus—. ¿Me prometes no 
volver a hacer algo así nunca más? 

Se puso en pie y alargó la mano con intención de levantar a 
Dummie. Entonces lo vio. Estaba medio escondido debajo del pie de 
Dummie entre la hierba y era pequeño, cuadrado y de color verde 
chillón. Seguramente acababan de estar tumbados encima. 

—¿Qué es eso? —preguntó. 

Se agachó, lo cogió y se lo acercó a la cara. Era un minúsculo libro 
verde con hojas marrones y arrugadas. Estaba mojado, pero Gus podía 
ver claramente que llevaba dibujos. 


¿Dibujos? ¡Nada de dibujos! ¡Eran jeroglíficos! 

—¡Papá! —gritó con repentina excitación-. ¡Papá! 

Se volvió, pero antes de poder dar un solo paso, Dummie le quitó el 
libro de las manos y empezó a pasar las páginas con nerviosismo. 

-¡GEPSETSUT! ¡GEPSETSUT! —exclamó y luego lo escondió entre 


sus vendas. 
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Nick asombrado. 
—¡Un libro! ¡Con jeroglíficos! Debe de ser de Dummie. Seguro que lo 
perdió ayer. ¡Volvamos a casa, papá, así a lo mejor nos deja mirarlo! 
-Sí. No. Espera, puede que haya algo más por aquí —dijo Nick. 
Juntos registraron la cuneta. Pero no encontraron nada. 
—Vale. En tal caso, vayámonos —concluyó Nick. 
Poco después, regresaban a casa en silencio. 


Cuando llegaron a casa, Dummie sacó el pequeño libro de entre su 
vendaje y dejó que Gus y su padre lo cogieran. En la primera página 
había una imagen del escarabajo. Y las siguientes incluían más 
dibujos. Había un gato, un halcón y un sol. Por lo demás, estaba lleno 
de jeroglíficos. 

—Vaya -intervino Nick-. Bueno... A ver... 

No entendía nada. A Gus no le extrañaba tanto, puesto que los 
jeroglíficos estaban tan extintos como los dinosaurios. 

—-¿Y si investigamos acerca de ellos? —-preguntó-. Puede que digan 
algo que nos sirva. Por ejemplo, de dónde viene. ¿No crees, papá? Y 
Dummie dijo GEPSETSUT o algo por el estilo. ¿Podría significar algo? 

Nick encendió el ordenador y buscó jeroglíficos. Los había de todo 
tipo y de diferentes épocas. Intentaron compararlos con los del librito, 
pero era una tarea imposible. Además, los jeroglíficos del libro eran a 
veces tan pequeños que necesitaban una lupa para distinguirlos. A 
decir verdad, solo reconocieron unos cuantos signos, y nada más. 

—Bueno, vale —admitió Nick-. Hemos encontrado algo de Dummie. 
Estupendo. Pero no entiendo ni torta. Ni tampoco veo que tenga 
ningún sentido. 

Tecleó «GEPSETSUT» y miró la pantalla. 

-El ordenador pregunta si queremos decir HEPSETSUT -añadió 
riendo—. Espera. Sí, mira aquí, es un nombre egipcio. 

—Pero yo creo que entendí GEPSETSUT —dijo Gus. 

Será porque pronuncia la hache como una «g» —puntualizó Nick-. 
¿Y si buscamos los nombres de Dummie? 

Gus se fue a por la libreta en la que la noche anterior había escrito 
los nombres de Dummie, y su padre los tecleó todos: «DARwWISHI 
UR-ATUM MSAMAkI MINKABH ISHAQ EBONI». Entonces 
descubrieron que en realidad Dummie se llamaba Sagrado Gran Justo 
Oloroso y Sonriente Negro. Sin embargo, no averiguaron mucho más. 

Nick apagó el ordenador. 

—Mañana será otro día —dijo—. Ahora, todos a la cama. 

Dummie se llevó consigo el libro y lo dejó en la mesilla de noche. 
Poco después, los dos estaban acostados. Mientras Dummie jugaba con 
su escarabajo, Gus cogió el libro y examinó las ilustraciones. Eran 


preciosas y, sin duda, muy especiales. Sin embargo, era cierto que no 
les servía de nada. 


El domingo por la mañana se despertaron pasadas las nueve. Antes 
que nada, Nick roció a Dummie con ambientador de baño y después 
fueron a desayunar. 

—Escuchad — les dijo Nick cuando acabaron—. Podéis jugar dentro de 
casa O fuera, en el jardín trasero. Si os quedáis en el jardín, solo unas 
cuantas vacas podrán ver a Dummie, y esas no se lo contarán a nadie. 

—O sí, pero nadie las entenderá —concluyó Gus riéndose. 

Nick quitó la mesa y Gus se fue a buscar el tablero de ajedrez. 
Colocó las piezas y empezó a enseñarle a Dummie a jugar. No fue un 
éxito. Dummie entendía que debían mover las fichas por turno, y que 
las piezas avanzaban de formas distintas. Pero cuando Gus se comió un 
peón suyo y lo apartó del tablero, él se enfureció. 

—¡SIRSAR! —gritó y volvió a colocar el peón en el tablero. 

—Así es como se juega —protestó Gus-. Fíjate bien. Con su caballo se 
comió el caballo de Dummie y gritó: 

—¡Hurra! -Se puso a aplaudir. De inmediato, Dummie barrió con su 
otro caballo todas las piezas de Gus del tablero y gritó al menos diez 
veces: «¡Jurra!». Entonces, Gus se llevó el juego de ajedrez a su cuarto. 
Aún estaba arriba cuando oyó un enorme chillido en el piso de abajo. 
Gus bajó las escaleras a toda prisa y entró en la sala de estar. Dummie 
había sacado la aspiradora del armario, había cogido un rollo de papel 
de váter y había sostenido un extremo del rollo delante del tubo de la 
máquina. El tubo se había taponado y la aspiradora bramaba como si 
fuera a explotar. Un segundo más tarde, Nick entró en la sala de estar. 

—-¡No! ¡Eso no se hace! -gritó enfadado. Y después lo hizo mucho 
más fuerte—: ¡Caguetacalzones! Metió la aspiradora en el armario del 
vestíbulo y cerró la puerta de golpe. 

-¡Salid los dos de aquí! ¡Id a columpiaros o haced lo que os 
apetezca! 

Gus miró la cara seria de su padre y se rio por lo bajini. Se marchó 
alegremente con Dummie y lo llevó al columpio que colgaba del árbol 
en el jardín. Pero Dummie tenía otros planes. Tomó carrerilla, saltó, 
agarró una rama y se quedó colgando de ella. Era tan ágil como un 
mono y, en diez segundos, llegó a la copa del árbol. 

Ve con cuidado, tío —gritó Gus, cuando Dummie empezó a 
balancearse—. ¡Baja ya! 


Sin embargo, Dummie se movía cada vez más rápido de izquierda a 
derecha. De repente se oyó un fuerte crujido y antes de que Gus 
pudiera hacer nada, Dummie cayó al suelo como un saco de patatas. 

Gus se quedó petrificado. Seguro que se había roto todas las 
costillas. ¡Y las piernas y los brazos y, con un poco de mala suerte, 
también el cuello! 

—¡Dummie! —gritó. 

Sin embargo, Dummie se levantó como si nada, se sacudió la cabeza 
y volvió a trepar al árbol. Saltó otra vez al suelo, aterrizó sobre sus 
pies y luego entró corriendo en casa. Gus fue tras él totalmente 
desconcertado. Encontró a Dummie en su cuarto, donde él había 
dejado el juego de ajedrez. 


—¡Ajedrez! ¡Ajedrez! —gritó. 

-Sí, tranquilo, ¿vale? —dijo Gus. 

Miró a Dummie meneando la cabeza y luego colocó las piezas. 

—¡Gus! ¡Eh! ¡Guuus! -Se oyó de pronto. 

Gus se quedó helado. Era la voz de Ebbie. ¿Ebbie? ¡Oh, no! Había 
olvidado que Ebbie pasaría hoy por su casa para darle un libro sobre 
Egipto, para el trabajo de clase. ¡Y por el ruido que hacía, estaba 
subiendo la escalera! ¿Su padre no había podido detenerlo? 

Miró a su alrededor a toda prisa. 

—-¡Rápido, métete en el armario! —dijo y, al ver que Dummie no lo 
entendía, lo introdujo él a empujones y le ordenó ¡Sentado! 
¡Silencio! 

Y después se apresuró a cerrar la puerta. 

En ese mismo instante, la puerta de su cuarto se abrió y entró Ebbie. 

—Eh, Gus, vuestro timbre está roto. Así que me he colado por detrás. 
Soy un ladrón —dijo riendo—. ¡Manos arriba o disparo! 

Gus intentó reír, pero no lo consiguió del todo. 

—Aquí tienes el libro —dijo Ebbie. 


Vio el tablero de ajedrez y la cama adicional en el cuarto de Gus. 

—¿Tienes un invitado? 

—No, eh... Mi cama está rota. Me refiero al somier. Y juego contra 
mí mismo -se apresuró a decir Gus. 

Oh. ¿Y quién está ganando? —le preguntó riendo Ebbie. 

—Nadie. Puede que yo. Estooo... ¿Nos vamos abajo? 

De repente, se oyó sonar una música a todo volumen dentro del 
armario. El corazón de Gus se detuvo. ¡La radio! 


—¿Qué es esto? —preguntó Ebbie asombrado. 

—Eh... mi radio —respondió Gus. 

—¿Tienes una radio en el armario? 

—No. Bueno, sí. Pero solo hoy. -Gus empezó a sentir un sudor frío-. 
Es mi radio despertador. Esta mañana no funcionaba, pero ahora de 
golpe parece que sí. Voy a apagarla. 

Abrió el armario asegurándose de que Ebbie no pudiera mirar 
dentro. Dummie estaba de rodillas meciéndose al ritmo de la música. 
Rápidamente, Gus apagó la radio. Dummie se puso en pie de 
inmediato. 

¡No! —ordenó Gus-. ¡Silencio! 

—¿Qué dices? —preguntó Ebbie. 

—Fh... nada. Quiero decir: no a ti. Le hablo a la radio. Tiene que 
callarse. -Gus cerró la puerta del armario y se giró-. A veces hablo con 


las cosas. Ya lo sabías, ¿no? 
-Oh, sí, es cierto —admitió Ebbie- entre risas. ¿Y bien? ¿Ya has 
buscado información sobre las momias? 


Y 
¿Momias? 
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—¿Momias? —dijo Gus soltando un gallo. 

—Para los deberes de la escuela. 

Oh, eh... no, aún no. 

Gus se quedó horrorizado al ver que la puerta del armario se abría 
detrás de Ebbie. ¡Aaah! ¡No la había cerrado con llave! Dummie salió a 
escondidas del armario, miró la espalda de Ebbie y le sacó la lengua. 

—¿Vamos abajo? —preguntó Gus presa del pánico-. Tengo sed. Y 
tenemos helados. ¿Te apetece uno? 

Sin esperar una respuesta, sacó a Ebbie a empujones de la 
habitación y se lo llevó luego escaleras abajo. 

—¿Estás bien? —preguntó Ebbie una vez llegaron al piso de abajo. 

—No. Estoy algo pachucho. Pero gracias por haberme traído el libro. 
Hasta pronto. 

Ebbie se quedó donde estaba. 

—¿Y bien? —preguntó. 

—Y bien ¿qué? 

—Ese helado. 

Oh, sí. “Gus se acercó al congelador—. Vaya, se han acabado —dijo 
lo más asombrado posible. 

Mientras Ebbie lo miraba aún más asombrado, Gus vio que, detrás 
de él, Dummie caía del piso de arriba pasando delante de la ventana 
hasta estrellarse en el suelo del jardín. Después se levantó, saludó con 


la mano y se fue al cobertizo. Gus se lamentaba para sus adentros. 
Ebbie tenía que marcharse ya, pues de lo contrario a él le daría un 
ataque al corazón. 

—Eh, Gus, creo que estás enfermo. Tienes pinta de haber visto un 
fantasma —dijo Ebbie con preocupación. 

—¿Qué? Bueno, sí. O no. Es que mi padre y yo estamos a punto de 
irnos. Al zoo. Gracias de verdad por traerme el libro. 

Por fin, Ebbie se marchó. Gus cerró la puerta detrás de él y apoyó la 
espalda en ella. Esperó a que su corazón dejara de aporrear y se fue 
corriendo al cobertizo. Allí estaba Dummie. Nick le había dado una 
hoja de papel y ahora estaba dibujando tranquilamente. 

—¡Papá! ¡Ebbie acaba de estar aquí! Me he llevado un susto de 
muerte. 

—¿Qué? ¿Ha visto a Dummie? 

—-¡No! Porque lo he encerrado en el armario. Pero luego él ha 
encendido la radio y después ha salido justo por detrás de Ebbie. No 
entiende que tiene que esconderse. No escucha. ¡Hace lo que le da la 
gana! 

Nick se rascó la barbilla. 

—Tenemos que enseñarle a hablar cuanto antes —dijo—. Por cierto, 
mira lo bien que dibuja. Este muchacho tiene talento de verdad. 

Gus observó el dibujo de Dummie. 

-Sí, muy bonito —afirmó-. Pero primero enséñale a hablar. 


El resto del día transcurrió sin más percances. No vino nadie a 
visitarlos y Dummie no volvió a caerse del árbol. Cenaron patatas con 
brócoli, vieron la televisión y se fueron pronto a la cama. Nick los 
acompañó al piso de arriba y se sentó en la cama de Gus. 

—Mañana tú irás a la escuela como siempre —dijo. 

—Entonces, ¿qué hará Dummie? —preguntó Gus. 

-Se quedará conmigo. No me separaré ni medio metro de él. Y tú 
tienes que mantener la boca cerrada. No debes hablar con nadie sobre 
Dummie. ¿Podrás hacerlo? 

Gus pensó en el señor Grafiti. Él siempre se daba cuenta si le pasaba 
algo a alguien. 

—No diré nada —prometió Gus. 

-Y si alguien lo ve por accidente, le explicaremos que tenemos un 
invitado que ha sufrido quemaduras, tal como acordamos —explicó su 
padre—. El sobrino de la hermana de una abuela, o algo parecido. 
Dummie no es una momia. ¿Lo recordarás? 

De pronto, su padre parecía preocupado. 

—Venga, papá, pues claro que Dummie no es una momia. Lo que 
pasa es que te has dado un golpe en la cabeza, como el camionero — 
dijo Gus en broma. 


Pero su padre no se rio. 

-Sé muy bien lo que está sucediendo —añadió Nick muy serio-. Solo 
que lo que está sucediendo es muy raro. 

Bueno, sí, Gus estaba de acuerdo con él en eso. 


Parking 
de bicicletas 


Capitulo > 
[AS PRIMERAS SEMANAS 


Solo había una escuela en Polderdam y se llamaba El Montón. La 
escuela se encontraba a las afueras del pueblo. Era un edificio blanco y 
alegre con ventanas rojas y delante tenía un gran patio con algunos 
columpios para los pequeños y una enorme estructura de barras para 
todo el mundo. 

Gus iba a la clase del señor Grafiti. Este era el maestro más viejo de 
la escuela. Caminaba un poco encorvado, tenía la cara llena de arrugas 
y vestía ropa anticuada, como pantalones con los pliegues marcados y 
camisas con corbata. Al igual que todos los viejos maestros, al señor 
Grafiti le encantaban los libros. Aseguraba haber leído todos los que 
había en la biblioteca, y Gus no dudaba de que fuera cierto. Su 
maestro era un ordenador con patas. Poco importaba lo que 
preguntaras, el señor Grafiti siempre sabía la respuesta exacta. Se 
mostraba comprensivo con todo el mundo, siempre estaba dispuesto a 
ayudar y nunca se enfadaba. Gus adoraba a su maestro. 


El señor 
Grafiti 


La directora de El Montón era la señora Frik. Era justo lo contrario 
del señor Grafiti. Seguro que también sabía muchas cosas, pero era mil 
veces más estricta. Su malhumor era tan frecuente que le había 
estropeado la cara. De las comisuras de sus labios salían dos profundas 
arrugas hacia la barbilla, como les sucede a los bulldogs. Tenía unos 
ojillos verdes y astutos como los de un cerdito, que lo veían todo 
(incluso cuando no había nada que ver). Cuando hablaba con alguien, 
siempre echaba la cabeza hacia atrás y arrugaba la nariz, lo que la 
hacía parecerse aún más a un cerdito. 


Frik 


Además, tenía una voz gruñona y desagradable. A Gus no le gustaba 
nada la señora Frik y siempre que podía procuraba mantenerse lejos 
de ella. 


—No debes contarle nada a nadie —-le advirtió Nick aquel lunes por la 
mañana por enésima vez. 

Vale, papá, no contaré nada —le contestó Gus por enésima vez. 

—Ni siquiera debes pensar en Dummie. Piensa en otra cosa divertida. 
Por ejemplo, en que vamos a tener un gatito en casa, o algo así. 

Vale, papá, pensaré en que vamos a tener un gatito en casa, o algo 
así —epitió Gus obedientemente. 

Después, su padre y Dummie se despidieron de él. 


En la escuela, Gus le puso el candado a su bicicleta, se dirigió a su 
clase y se dijo que no debía pensar en Dummie. Por supuesto, eso era 
absurdo, porque cuando más intentaba no pensar en Dummie, más 
pensaba en él. 

Pero bueno, acabó consiguiéndolo. Gus no le contó nada a nadie, ni 
siquiera a Ebbie, que le preguntó quién había ganado la partida de 
ajedrez el día anterior. 

—No he jugado con nadie al ajedrez —-dijo Gus enseguida. 

—Que sí —insistió Ebbie—. ¡Lo he visto con mis propios ojos! 

Gus se puso pálido. 

—¿Y con quién? 

¡Contigo mismo, tonto! 

—¡Oh, sí! -murmuró Gus-. Bueno, he ganado yo. 

Aquel día no prestó mucha atención en clase y el señor Grafiti le 
preguntó hasta tres veces en qué estaba pensando. 

—En un nuevo gatito —contestó Gus la primera vez. 

—Qué bien. ¿Tenéis un nuevo gatito? —preguntó el maestro. 

—No —contestó Gus. 

Toda la clase se echó a reír. 

La segunda vez no dijo nada, y después de la tercera vez Anna Lisa 
afirmó que estaba enamorado. 

—De un nuevo gatito —añadió, lo que provocó un ataque de risa a 
Lissy. 

Gracias a ello, a partir de entonces, el señor Grafiti le prestó más 
atención a Lissy que a él. 

Por la tarde, estuvo a punto de meter la pata. El maestro les dijo que 
trabajaran en el proyecto sobre Egipto y después de un rato, el señor 
Grafiti alzó la vista. 

—¿Alguien ha visto alguna vez una momia de verdad? —preguntó. 

—Yo no. Pero sí un nuevo gatito -soltó Gus sin pensárselo. 


Toda la clase volvió a echarse a reír, incluido el señor Grafiti. 

—Pues qué lástima —dijo-. El caso es que tenía previsto ir con 
vosotros al museo Grobbe para ver unas momias auténticas, pero el 
viernes hubo un accidente en la autopista y las momias se quemaron. 
Bueno, tal vez vayamos al Museo Nacional. Al menos, si consigo 
convencer a la señora Frik. 

-¡Sería genial! —exclamó Gus. 

Después, bajó la vista y miró su cuaderno de ejercicios y el señor 
Grafiti cogió un libro. ¡Uf! Qué difícil era guardar un secreto. 


Por fin dieron las tres y sonó el timbre. Gus se montó en su bicicleta y 
pedaleó a toda pastilla hacia su casa. 

Dummie estaba en el cobertizo dibujando al lado de su padre. 
Cuando vio a Gus, se levantó de un salto. 

—¡Ghush! ¡Ghush! ¡Jurra! —gritó. 

—¡Dummie! —gritó Gus igual de contento. 

Había echado de menos el careto feo de Dummie. Y también respiró 
aliviado al comprobar que seguía allí: pese al miedo que él había 
sentido de repente, su padre no se lo había llevado a escondidas a otro 
sitio. Por supuesto que, normalmente, su padre nunca haría semejante 
cosa, pero desde aquel fin de semana nada era normal, ni siquiera el 
agua del grifo. 

—¿Cómo te ha ido en la escuela? —preguntó Nick. 

—Bien. 

—Quiero decir: ¿has contado algo? 

—No, claro que no. ¿Cómo ha ido aquí? 

-Soy Dummie -dijo Dummie con orgullo—. Estoy en cobertizo. 

Gus lo miró boquiabierto y exclamó: 


-¡Mecagacachis! 

Nick soltó una carcajada. 

—-Le he enseñado unas cuantas palabras más —explicó-. Y frases, 
porque no basta con saber palabras. Creo que es superlisto. Lo 
comprende todo a la primera. Y hemos dibujado. Mira todo lo que 
sabe hacer. Es realmente bueno. 

Nick miró sonriendo a Dummie y, de repente, Gus sintió una 
punzada de celos. ¡Mientras él había estado trabajando duro en la 
escuela, su padre y Dummie se lo habían pasado genial! 

—¡Yo también he sido bueno, porque no he dicho nada de nada! — 
exclamó enfadado. 

Nick le pellizcó la mejilla. 

—Lo sabía, los dos sois muy buenos —dijo—. Y ahora te toca a ti, Gus, 
así yo podré ponerme a trabajar por fin. ¿Quieres enseñarle frases 
nuevas a Dummie? 

¡Pues claro que quería: le apetecía un montón! Y no debía ser tan 
infantil. Tener celos de una momia era de locos. Se llevó a Dummie a 
la cocina, cogió un vaso de limonada y se puso manos a la obra con su 
nueva misión: enseñarle frases a Dummie. Empezó con: «Esto es 
limonada». Y después: «Bebo limonada». Y así sucesivamente. Su padre 
le había dicho que debía pronunciar las frases con normalidad y que 
no debía hablarle como si fuera un bebé, puesto que de lo contrario 
Dummie pensaría que hablar como un bebé era lo normal. Así pues, le 
fue enseñando frases difíciles mientras jugaban en casa, mientras él se 
columpiaba y Dummie estaba sentado en lo alto del árbol, mientras él 
y Nick comían y mientras veían la tele. 

El día acabó sin que apenas se dieran cuenta. Dummie había 
aprendido al menos cien frases nuevas. 

-Soy guenial —dijo Dummie, mientras jugaban en la cama con su 
escarabajo. 

—No guenial, sino genial -lo corrigió Gus con severidad. 

—Eso je dicho, ¿no? Soy guenial —repitió Dummie con orgullo. 


A lo largo de los días siguientes, hicieron exactamente lo mismo. Gus 
iba a la escuela y Dummie se pasaba el día dibujando al lado de Nick. 
Después de clase, Gus le enseñaba palabras y frases a Dummie. 
Jugaban, bromeaban y se peleaban. Dummie no comía y de vez en 
cuando se caía del árbol. Gus ya casi no recordaba cómo había sido la 
vida sin él. Y le costaba aún más imaginarse cómo sería su vida sin su 
nuevo amigo. Y, aunque su padre fruncía más el ceño que el señor 
Grafiti, Gus estaba seguro de que él tampoco querría separarse de 
Dummie. 


—¿Te ha contado algo del pasado? -—le preguntó Nick una noche, en 
algún momento de la segunda semana. 

Casualmente, aquella misma tarde Gus había pensado: «Dentro de 
poco, Dummie sabrá suficientes frases para hablar de sí mismo». 

Gus negó con la cabeza. 

—Tal vez lo haya olvidado todo —aventuró Nick-. Y quizá sea lo 
mejor. 

—¿Por qué? —preguntó Gus. 

Lo que no sabes no puede hacerte daño —contestó su padre-—. Si ya 
no recuerda cómo era su anterior vida, tampoco puede echarla de 
menos. 

Sin embargo, apenas media hora más tarde se dieron cuenta de que 
Dummie no la había olvidado en absoluto. Estaba sentado con Gus 
delante del televisor. Cuando acabó el programa, Gus se dispuso a 
apagar el aparato, pero Dummie cogió el mando a distancia y apretó 
todos los botones. Lo hacía todas las noches, porque alucinaba viendo 
que con cada botón aparecía algo distinto. 

De pronto empezó a gritar. Miraba la pantalla con los ojos muy 
abiertos: allí se veía una enorme pirámide. Se abalanzó sobre el 
televisor, apretó la cara contra la imagen y empezó a gritar: 

¡Allí vivo! ¡Vivo! ¡Allí! ¡Mi papá! 

Y luego un montón de palabras incomprensibles. Gus se apresuró a 
buscar a su padre. Juntos se quedaron mirando a Dummie, que 
agarraba con fuerza la tele y seguía gritando y señalando. Puesto que 
no sabían qué otra cosa hacer, Gus y Nick se sentaron en el sofá a 
esperar que se acabara el programa. Vieron desiertos y camellos e 
imágenes de cámaras mortuorias y pirámides. Después de un cuarto de 
hora, empezaron a salir los créditos. Dummie cogió el mando a 
distancia y se puso a apretar con furia todos los botones. Sin embargo, 
las pirámides ya no volvieron a aparecer. Buscó en la parte trasera del 
televisor para ver si podían estar allí. Se giró y señaló el televisor. 

-Allí vivo —dijo—. Mi papá. 

De pronto, le dio un fuerte golpe a la tele. 

—¡SIRSAR! —chilló. Y luego se fue corriendo escaleras arriba. 

Gus miró asustado a su padre. 

—Ve con él -le aconsejó Nick-. Yo subiré dentro de diez minutos. 

Gus subió a su cuarto. Dummie estaba sentado en la cama con los 
hombros hundidos. Sostenía el escarabajo y le acariciaba el abdomen. 

-Soy DARWISHI UR-ATUM MSAMAKI MINKABH ISHAQ 
EBON!I -susurró—. Mi papá no está. Quiero a mi papá. 


Se acercó al escritorio de Gus, cogió un lápiz y dibujó a un hombre 
sentado en un trono. En la cabeza le dibujó una corona con el 
escarabajo. Gus contuvo la respiración. ¿Era ese el padre de Dummie? 
¿Dummie era hijo de un faraón? 


—Papá es ARNETUT —dijo Dummie. 

Dibujó una mujer con media melena, y lanzó a Gus una mirada 
interrogante. 

—Mamá -intervino Gus. 

Esa era una palabra que no le había enseñado a Dummie, porque en 
su casa no había ninguna madre. 

—Mamá es ENISIS —dijo Dummie exhalando un suspiro. 


De pronto, se puso a hablar: 

—Este es ESCARABAJO DE MUKATAGARA. Escarabajo está en 
cabeza de mi papá. Yo estoy enfermo. GEPSETSUT me da escarabajo. 
Yo tengho calor. Todos hablar flojo. Mi papá dice que voy de viaje. El 
no viene conmigo, pero ESCARABAJO DE MUKATAGARA me 


ayuda. ¿Comprendes? 

Gus asintió. Lo comprendía todo. Y entonces, Dummie le preguntó 
algo terrible. Le preguntó: 

—¿Dónde está mi papá? 

Gus notó que le entraba calor. ¿Tenía que decirle que su padre había 
muerto hacía, seguramente, más de 4.000 años? ¿Y que no volvería a 
verlo nunca más? Además, ¿comprendía Dummie que ahora estaba en 
otra época? 

—¡Dónde está papá! -gritó Dummie de repente enfadado. 

Gus se puso en pie rápidamente, cogió un atlas y buscó un mapa del 
mundo. 

Nosotros estamos aquí —le explicó señalando Holanda—. Y antes, tú 
vivías aquí —dijo señalando Egipto-. Eso está muy lejos. Mil días 
caminando. O puede que incluso más. 

—¿Cuándo vamos a ir? —preguntó Dummie. 

Gus sintió que se acaloraba aún más. ¿Creía Dummie de verdad que 
su padre vivía todavía? 

—En la televisión, tu país, de eso hace mucho tiempo -siguió 
explicando en voz baja—-. No ayer, sino mil veces ayer. Y aún mucho 
más. 

Dummie lo miraba con los ojos desorbitados. 

No puede ser —declaró. 

—No, no puede ser -susurró Gus-—. Pero es así. 

Dummie apretó tanto el escarabajo que estuvo a punto de romperse 
la venda que le cubría los nudillos. Se volvió. 

—Quiero a mi papá y a mi mamá —gimió. 

Se oyó un sollozo. Y otro. Y entonces, Dummie se echó a llorar 
desconsoladamente. Gus fue a sentarse a su lado, pero Dummie lo 
apartó. Lloraba aún más fuerte que cuando lo encontraron en el 
armario de Gus. De repente, Gus también se echó a llorar y se 
quedaron allí, sollozando, en la cama de Dummie. 

Por suerte, en aquel momento Nick entró en el dormitorio. 


Quiero a mi papá 
y a mi mama 


—Dummie me ha hablado de su padre y de su madre -le informó Gus 
entre sollozos—-. Le he dicho que no podemos ir nunca a verlos. Yo 
quisiera... ¡Papá, haz algo! 

Nick sentó a Dummie en su regazo y lo meció suavemente. Después 
de un tiempo, Dummie dejó de llorar. 

—Ven, vamos a dar un paseo en coche —propuso Nick. 

Cubrió la cara triste de Dummie con la máscara, lo cogió de la mano 
y bajó las escaleras con él. 

Le indicó que se sentara en el asiento delantero y que Gus hiciera lo 
mismo en el de atrás. Después, le puso el cinturón de seguridad a 
Dummie, arrancó el motor y avanzó por las oscuras calles. Dummie 
miraba y miraba. Nick condujo por la autopista, a lo largo de un río, 
cruzó el pueblo y pasó delante de las tiendas. Gus pensó que su padre 
quería mostrarle a Dummie que no estaban en Egipto. Que vivían en 
otra época. Que Dummie estaba realmente en un sitio muy distinto. A 
decir verdad no tenía la menor idea de lo que quería exactamente su 
padre, pero funcionó. Al cabo de un rato, Dummie apoyó la cara en la 
ventanilla y se limitó a mirar. 

Cuando regresaron a casa después de mucho tiempo, Dummie 
exhaló un profundo suspiro. Nick puso en marcha los limpiaparabrisas. 
Apretó todos los botones hasta que Dummie lo imitó. Después no 
había forma de que saliera del coche. Encendió y apagó los faros, puso 
en marcha los limpiaparabrisas e hizo sonar la radio a todo volumen 
por el jardín. Durante todo ese rato, Nick no quitó la llave del coche, 
para que Dummie dejara de pensar por un momento en Egipto, en su 
padre y en su madre y en los camellos. El único camello en el que 


pensaba era el coche, al que, a partir de entonces, llamó camello sobre 
ruedas. 


Aquella noche, Gus esperó a que Dummie se quedara dormido. 
Después, salió en silencio de la cama y escribió los nombres que había 
mencionado Dummie. Aknetut. Enisis. Mukatagara. Sacó con cuidado 
el libro verde del cajón de la mesilla de noche de Dummie y se fue a la 
planta baja. 

—¿Vuelves a tener problemas para dormir? —le preguntó Nick. 

Gus le mostró la nota. 

—Estos son los nombres que mencionó Dummie por la tarde. Los dos 
primeros son su padre y su madre. ¿Los buscamos? ¿Y podríamos 
volver a mirar los jeroglíficos? 

Nick sonrió. 

—De acuerdo, muchacho -—dijo. 

Encendió el ordenador y juntos buscaron los nombres. Solo había un 
Aknetut que apareciera al mismo tiempo que una Enisis, y era un 
faraón de la sexta dinastía. Había reinado tan solo dos años y en 
realidad no se sabía nada de él. Ni siquiera habían encontrado su 
tumba. No ponía nada de un escarabajo ni de un hijo que hubiera 
muerto de niño. Y Mukatagara era solo el nombre de una antigua 
ciudad. 

—Quizá su padre fuera realmente ese Aknetut - murmuró Nick-. Pero 
seguimos sin saber nada. 

Abrió el libro verde y buscó la página con los jeroglíficos, sin 
embargo, le fue tan imposible como la última vez sacar nada en claro. 
Después de un tiempo, Nick apagó el ordenador. 

Gus, eso en estos momentos da igual —dijo, como la vez anterior-. 
Se trata del aquí y el ahora. Con eso ya tenemos bastante. Intenta 
dormir un poco. Que descanses. 

Gus le dio un beso a su padre y se fue a su cuarto. Su padre tenía 
razón. Aunque Dummie fuera hermano de Tutankamón, eso ahora 
daba igual. 


Capitulo 4 
UNA IDEA MUY MALA 


Un sábado, Nick quiso hablar con Gus. 

Dummie llevaba ya varias semanas viviendo con ellos, y su 
presencia se había convertido en la cosa más normal del mundo. Gus 
iba a la escuela y allí no decía ni una palabra sobre él, mientras que 
Dummie se quedaba dibujando en el cobertizo con Nick. Había 
practicado muchísimo y ya hablaba el idioma bastante bien. Sin 
embargo, cada vez más a menudo se le veía mirando al frente como si 
no viera nada. O encendía la tele para comprobar si su país estaba otra 
vez dentro de aquella caja. O se sentaba delante de la ventana para 
mirar fuera. 

Gus ya había pensado varias veces en lo que había dicho su padre 
sobre los gatitos pequeños que lo tienen que aprender todo. Cuando ya 
dejan de aprender, a los gatos les encanta tumbarse al sol, dejarse 
acariciar o ir a cazar ratones. Pero a Dummie no le gustaba en 
absoluto estar sin hacer nada. Y seguramente era demasiado 
inteligente como para haber acabado de aprender. 

Gus se fue al cobertizo, se sentó en un taburete y escuchó con 
mucha atención a su padre. 

—Dummie está en nuestra casa —-empezó a decir Nick-. Lo hemos 
lavado, le hemos enseñado un montón de cosas nuevas que son muy 
normales para nosotros y que ahora le parecen algo normal a él. Ya 


habla un poco nuestro idioma y entiende lo que le pedimos. Y puede 
que siga siendo testarudo y colérico, pero ahora ya ha aprendido a no 
tocar los botones. 

Eso no era del todo cierto, puesto que el día anterior Dummie casi 
había vuelto a cargarse la aspiradora, porque quería aspirar la tierra 
del jardín. La aspiradora era su juguete favorito. Sin embargo, Gus 
escuchaba pacientemente lo que le decía su padre y se preguntaba qué 
era eso tan importante de lo que quería hablarle. 

Nick se lo quedó mirando y entonces lo soltó: 

Gus, he reflexionado mucho sobre lo que voy a decirte: creo que 
Dummie debe ir a la escuela. 

—¿A la escuela? —-Gus se quedó boquiabierto mirando a su padre. 

¿Por qué a la escuela? ¡Así todo el mundo lo vería! Todos harían 
preguntas. Descubrirían su secreto. Irían a por él, se lo llevarían y lo 
abrirían para examinar lo que tenía dentro, su padre se lo había 
advertido todo el tiempo. 

—¿Por qué? —preguntó desconcertado. 

—Porque se aburre —contestó Nick-. Quiere ir contigo. Y todos los 
niños van a la escuela. Hablaré con el señor Grafiti y le preguntaré si 
puede ir a tu clase. Dummie sabe muchas cosas de Egipto y quizá 
pueda participar en el concurso escolar. Contaremos que es un sobrino 
lejano que se ha quemado. A nadie le extrañará, siempre que actuemos 
como si fuera algo muy normal. 

—Pero todos se darán cuenta enseguida de que Dummie es una 
momia, ¿no? —exclamó Gus. 

-No, porque le pondremos vendas nuevas, que compraremos en la 
farmacia. Y si decimos que se ha quemado, todo el mundo verá a un 
niño quemado. Así funciona todo. Vemos lo que creemos que vemos. 

Gus no se creía nada de nada, pero su padre le dijo que estaba 
seguro. 

—Pero primero quería preguntártelo a ti, Gus. Tú conoces a los niños 
de tu clase. ¿Qué opinas? 

Gus miró a su padre. Su padre que lo sabía todo y que ahora le 
pedía su opinión sobre una idea malísima. ¿Qué iba a opinar él? ¡Pues 
que no le gustaba nada, claro! Por supuesto, Ebbie se comportaría 
como si no pasara nada. Y también la mayoría de los chicos. Pero 
Anna Lisa y Lissy, con esas nunca se sabía. 

—La señora Frik no es muy amable —afirmó. 

—¿No muy amable? -soltó Nick con un bufido. 

En una ocasión, había tenido una conversación con ella después de 
que castigara a su hijo por algo tan estúpido que ahora ni lo 
recordaba, pero que lo había indignado tanto que fue a la escuela para 
decirle unas cuantas verdades a esa señora. Después, Nick se había 
pasado varias semanas hablando de la «insondable arrogancia de 


algunas personas y de la señora Frik en especial». Era una frase 
complicada, pero Gus comprendía exactamente lo que quería decir: 
que su padre opinaba que la señora Frik era una bruja. 

—Pero tienes razón —admitió Nick—. Dummie tiene que andarse con 
cuidado con ella. Aunque seguramente la verá poco. 

Salvo si le da uno de sus berrinches —añadió Gus—. Entonces, lo 
castigarán y lo mandarán a su despacho. 

—Pues tendrá que contenerse —-le advirtió Nick-. Y tú tienes que 
fingir muy bien. No puedes equivocarte y debes vigilarlo de cerca. 
¿Podrás hacerlo? 

Gus titubeó. Él también se daba cuenta de que Dummie se aburría. 
Pero, ¿no podían pensar algo mejor para entretenerlo? Su padre 
siempre decía que Gus tenía que ir a la escuela para aprender a leer y 
a calcular, para poder elegir una profesión interesante de mayor. Pero 
¿qué debía hacer Dummie en un futuro? De todos modos, no iba a 
encontrar nunca un trabajo, ¿no? Y además, Dummie no comía, así 
que tampoco crecería. 

—Puedes consultarlo con la almohada -le dijo Nick-. O con Dummie. 

Gus asintió. 

—Lo hablaré con Dummie —respondió de mala gana. 


Lo hizo justo después del almuerzo. 
—Todos los días, voy a la escuela, ya sabes —dijo. 
—Comprendo —contestó Dummie. 
—¿Quieres venirte conmigo? 
El careto feo de Dummie casi se iluminó. 


—¡Sí! —exclamó enseguida-. ¡Dummie irá! ¡Es guay! ¡Veo a otros 
niños! ¡Es guay! 

—Pero tienes que estarte callado y prestar atención aunque no lo 
entiendas. 

¡Guay! —repitió Dummie. 

—Y puede que les parezcas raro. 

-¡Guay! ¡Guay! 


Todo le parecía guay. Gus pensó que su padre tenía razón. Dummie 
estaba loco por ir a la escuela con él. 

—Ush y yo somos amigos —manifestó Dummie—. ¿En la escuela más 
amigos? 

Gus empezó a recitar todos los nombres de los niños de su clase: 

—Ebbie. Ese es simpático. Y luego están Berto, Emma, Frank, Anne, y 
muchos más. Todos estos son simpáticos. Solo Anna Lisa y Lissy no lo 
son. Pueden causarte problemas. 

No tengho miedo. Tengho escarabajo -—afirmó Dummie-. Mi 
escarabajo me ayuda. 

Gus se lo quedó mirando. 


—Dummie, hay algo más. Si vas a la escuela, nadie debe saber quién 
eres. 

-Soy Dummie —dijo Dummie. 

-Sí, eso sí. Pero no deben saber qué aspecto tienes. Por dentro. Que 
estás, estooo... sucio. No puedes enseñarles tu cara. De verdad que no 
puede ser. 

Sí, estoy sucio —repitió Dummie-. ¿Voy mañana? 

—No, mañana es domingo. Pero puede que el lunes, sí. 

—¡Jurra! -gritó Dummie-. ¡Voy a la escuela! 

Bueno. Estaba claro. Gus fue a ver a su padre y le explicó que 
Dummie tenía muchas ganas de ir a la escuela. 

—Pero yo preferiría que no fuera —dijo titubeante—-. Tengo miedo de 
que se le escape la verdad. O que alguien se dé cuenta y que luego se 
lo lleven. 

Nick le pellizcó el hombro. 

—Le enseñaré lo que debe y no debe decir —declaró. 


Lo hizo durante la cena. Dummie se había pasado toda la tarde 
hablando de la escuela. «Voy a la escuela» parecía ser la única frase 
que sabía pronunciar. Y la palabra «guay», esa también la había 
repetido más de mil veces. 

—Escúchame, Dummie —empezó a decirle Nick-. Nunca, pero nunca 
debes revelar que eres una momia. De lo contrario sucederá algo muy 
malo. 

Entonces le habló de unos desconocidos que se lo llevarían si 
llegaban a enterarse de que era una momia viva, y que tal vez le 
harían cosas horribles. 

—Así que no lo cuentes nunca, Dummie. ¿Lo comprendes? Ni una 
sola vez. 

-MAASHI —respondió él-. No soy ninghuna momia. Nunca, ninghuna 
vez. 

Exacto. Formas parte de nuestra familia, un sobrino lejano de una 
tía lejana que se ha ido a vivir al extranjero. Tú te has quemado y por 
eso vas con estas vendas. ¿Lo entiendes? 

-Sí, entiendo —contestó Dummie. 

—Vamos a practicar -propuso Nick-. ¿Qué eres? 


—No soy ninghuna momia —contestó Dummie. 

—No, no debes decir eso. Tienes que decir: «Me he quemado». 

—Me je quemado —repitió Dummie obediente. 

Entonces, Nick empezó a plantearle todas las preguntas que podrían 
hacerle los niños. 

—¿Quién eres? 

-Soy familia de Ghush. Me je quemado. 

—¿Te duele? 

—No. 

—¿De dónde eres? 

—De Egipto. 

—¿Cuántos años tienes? 

¿Ocho o nueve? —preguntó Dummie que por lo visto no lo sabía. 

—Diremos que tienes diez, porque así podrás ir a la misma clase que 
Gus —precisó Nick. 

—Tengo diez, porque así podré ir a la misma clase que Ghush —dijo 
Dumnmie. 

—¿Dónde están tu padre y tu madre? 

—No lo sé —contestó Dummie. 

No, no. Tienes que decir: «También se quemaron. Aún están en 
Egipto». 

—También se quemaron. Aún están en Egipto —repitió Dummie. 

Así siguieron durante un rato. Nick le hizo preguntas sobre su casa y 
sobre el incendio. Sobre su antigua escuela. Sobre su familia. 
Practicaron toda la tarde, hasta que Dummie solo daba las respuestas 
correctas. 


Nick se reclinó en el sillón. 

Creo que ya estás listo —declaró. 

Gus estaba seguro de que no. 

—Puede meter la pata a la primera —advirtió. 

—Es el muchacho más listo que he conocido nunca -le contestó su 
padre—. Este no meterá la pata. 

-¡Vaya! —exclamó Gus. 

Sentía mucho no ser el muchacho más listo que hubiera conocido 
nunca su padre. Pero en realidad ya lo sabía, porque la mitad de su 
clase era más lista que él. 

—Otra cosa —-le dijo Nick a Dummie-—. Tienes que dejar el escarabajo 
en casa. 

Enseguida, Dummie negó con la cabeza. 

—Yo opino que sí —insistió Nick-. Es un objeto valioso y si alguien lo 
roba, lo habrás perdido. 

Pero por mucho que lo intentase, Dummie no hacía más que repetir: 

—No. ¡Mi escarabajo! 

Al final, Nick se rindió. 

—Vale, pero tienes que esconderlo muy bien y no enseñárselo nunca 
a nadie -—le advirtió-. Y, Gus, mañana vas a practicar todo el día 
delante del espejo para poner cara de inocente. 

—Ya hace tres semanas que pongo cara de inocente -se quejó Gus. 

-Y se te da muy bien. Pero con Dummie al lado será mucho más 
difícil. Y, Dummie, mañana te enseñaré a montar en bici. 

«¿En bici?», se dijo Gus. ¡Su padre pensaba siempre en todo! 
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El domingo, Nick sacó del cobertizo la vieja bicicleta de Gus que había 
guardado por si las moscas. Bajó un poco el manillar para que se 
ajustara a la estatura de Dummie. 

Este no podía parar quieto de lo impaciente que estaba. Había visto 
a Gus pedalear otras veces y había dado una vuelta con él montado en 
la parte de atrás, pero entonces se cayeron porque él no paraba de 
menearse. Después ya no quiso volver a subir con Gus en la bici, y 
gritó diez veces «SIRSAR», lo que según Gus significaba algo así como 
caguetacalzones o mecagacachis. 

Pero, por lo visto, tener una bicicleta propia era algo muy distinto. 

—¡Mi bici! ¡Mi bici! —gritaba todo el rato. 

Nick dejó que se subiera a la bicicleta mientras él la aguantaba. 

Ahora pedalea y avanza -le ordenó. 

—Ya sé —dijo Dummie. 


Empezó a pedalear mientras Gus y Nick corrían a ambos lados de la 
bici. Nick aguantaba el manillar. 

—¡Más rápido! ¡Más rápido! —lo animó Gus. 

—¡No, no tan rápido! —-exclamó Nick jadeando. 

-¡Esto es buenísimo para perder tripa, papá! -gritó Gus—. ¡Venga, 
Dummie, más rápido! 

Después de dar tres vueltas por el jardín, Nick dijo casi sin aliento 
que Dummie ya sabía ir solo. Pero según Gus lo decía solo porque 
estaba cansado, ya que le pidió que siguiera corriendo a su lado. 

Dummie empezó a pedalear de nuevo. Avanzó por el jardín 
tambaleándose. El manillar se movía hacia todos los lados, pero no se 
cayó. 

-¡Soy bueno! —gritó. 

-¡MAASHI! -chilló Gus—. ¡Entonces acelera! 

No debería haberlo dicho, pues, de pronto, Dummie se puso a 
pedalear tres veces más rápido y salió del jardín hacia la carretera. 

—¡Eh! —gritó Nick—. ¡Para! ¡Frena! 

—¡No le has enseñado cómo debe hacerlo! —-gritó Gus. 

—¡Caguetacalzones! ¡Gus, corre tras él! 

Gus subió de un salto a su bicicleta y se fue a toda pastilla tras él. 

-¡DUMMIE! ¡PARA! ¡VUELVE! -gritó. 

Dummie miró hacia atrás, se echó a reír y empezó a pedalear con 
más energía. Gritaba de alegría y una tira de venda ondeaba como una 
alegre cinta detrás de él. Gus tenía que pedalear a más no poder para 
mantenerle el ritmo y solo consiguió alcanzarlo cuando entraban en el 
pueblo. 

¡Soy bueno! —exclamó Dummie. 

—¡Sí! ¡Pero no puedes ir por aquí! ¡Cualquiera podría verte! —gritó 
Gus-. ¡Alto! ¡Deja de pedalear! 

Enseguida, Dummie levantó las piernas de los pedales. 

—¡No, no los sueltes, lo que tienes que hacer es frenar! ¡Frena! 

Dummie no entendía nada de nada. Agitaba las piernas en el aire y 
se bamboleaba cada vez más. Gus miraba a su alrededor con 
desesperación. Aún no los había visto nadie, pero eso podía cambiar 
en cualquier momento. Llegaron a un cruce y Dummie giró a la 
derecha. Mal, pensó Gus de inmediato. A la vuelta de la esquina había 
una mujer que caminaba por la acera y que tenía unas caderas 
extrañamente anchas. Gus solo conocía a una mujer con aquellas 
caderas y era la señora Frik. En efecto, era la señora Frik. 


—¡Para ya! —gritó Gus asustado—. ¡Da la vuelta! ¡Media vuelta! ¡Aaah! 

Y entonces, Dummie atropelló a la señora Frik. Se abalanzó sobre 
ella por detrás y chocó con su gran trasero; entonces, la directora cayó 
soltando un chillido y acabó con las narices en el suelo. De refilón, Gus 
observó sus gafas volar por los aires. Fue un golpe de suerte, porque 
esas gafas tenían unos cristales más gruesos que el culo de un tarro de 
mermelada, así que sin ellas seguramente no veía ni torta. 

Dummie no se cayó, y ese fue el segundo golpe de suerte. Siguió 
pedaleando, pasó por encima de la señora Frik, como si su bicicleta 
verde fuera una mountain bike y ella un obstáculo del terreno. 

—¡Sigue pedaleando! —gritó Gus, mientras miraba atrás. 

La señora Frik se levantaba echando pestes. Sin saber qué otra cosa 
hacer, Gus le dio un empujoncito a Dummie, por lo que este dobló 
enseguida hacia la derecha. Y así siguieron pedaleando (Gus 
empujando, tirando y señalando), hasta que volvieron a ir por el buen 
camino. Finalmente, llegaron a casa. 

Nick los estaba esperando en el jardín, con cara de preocupación. 
Dummie todavía no sabía frenar, así que Nick se puso delante de él y 
cayeron juntos en la hierba. 

—¡Sé ir en bici! —gritó Dummie contento. 

Nick se rio aliviado, hasta que Gus le contó que Dummie había 
atropellado a la señora Frik y luego le había pasado por encima con la 
bici. 

—¿Os ha visto? —preguntó desconcertado. 

—No, porque se le habían caído las gafas —respondió Gus. 

Y le contó que cuando doblaron la esquina, ella seguía buscándolas. 

—Menos mal -dijo Nick. 

De repente, le empezaron a brillar los ojos. 

—¿Quieres decir que la atropelló de verdad? —preguntó. 

-Sí. Le pasó por encima del trasero —contestó Gus riéndose—. Y eso 
sin caerse de la bicicleta. 

—Impresionante -se limitó a decir Nick. 

Después, padre e hijo se echaron a reír. Dummie no entendía nada, 
pero soltó una fuerte carcajada. 

Cuando acabaron de reír, se pasaron un buen rato enseñándole a 


Dummie cómo frenar, hasta que lo consiguieron. Él estaba encantado. 

-¡Soy el amo de la bicicleta! —gritó con orgullo-. Le digho frena a la 
bicicleta y lo hace. 

—Pues ahora dile que vaya al cobertizo. -Se rio Nick. 

—No. ¡No quiere! -gritó Dummie. Y volvió a dar la enésima ronda 
alrededor del jardín. 
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Esa noche cenaron una pizza que había preparado Nick. Este cocinaba 
unas pizzas deliciosas, con masa hecha en casa y con brócoli, pero solo 
las preparaba cuando tenían algo que celebrar. 

—Hoy celebramos que Dummie irá a la escuela —dijo. 

—¿Ya sabes si les parece bien? —preguntó Gus con la boca llena. 

—Mañana hablaré con el maestro; él se encargará de todo —contestó 
su padre. 

Seguramente estaba en lo cierto, pensó Gus. Si había una persona 
que siempre quería lo mejor para todos, era el señor Grafiti. Después 
de su padre, claro, que era el mejor del mundo entero. 
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El lunes por la mañana, Gus se fue solo a la escuela. Su padre iría a las 
tres para hablar con el señor Grafiti sobre Dummie. 

Aquel día, Gus estaba tan nervioso que se le caía todo y no acertaba 
con las respuestas. El maestro lo miró varias veces, asombrado, y cada 
vez Gus se limitaba a esbozar una débil sonrisa. Para colmo de males, 
por la tarde, el maestro empezó a hablar de momias. Se había hecho 
con un libro antiguo sobre Egipto con magníficas ilustraciones de 
momias y quería enseñárselo a sus alumnos. Les habló del 
embalsamamiento y de los tipos de lino y se dejó llevar tanto que no 
paró de hablar hasta que sonó el timbre. 

Por fin, los demás se levantaron y salieron de clase. Poco después 
entró Nick. 

El señor Grafiti ni siquiera se extrañó de verlo allí; pensó que el 
padre de Gus sin duda venía a explicarle por qué su hijo llevaba todo 
el día tan atolondrado. Colocó algunos cuadernos en una pila y se 
sentó. 

—Buenos días, señor van Buril -saludó amablemente—. Usted dirá. 
¿Le pasa algo a Gus? 


—No le pasa nada a Gus -lo tranquilizó Nick-. Vengo por otro 
asunto. 

Y entonces se puso a mentir. Nick van Buril, que siempre afirmaba 
que había que decir la verdad, mentía más que hablaba. 

—Querido señor Grafiti —empezó a decir—, hemos acogido en casa a 
un familiar lejano. Un niño. Se llama Dummie. Sus padres resultaron 
gravemente heridos en un incendio y por lo pronto se quedará con 
nosotros en nuestro hogar. Puede que por mucho tiempo. Nos ha 
parecido que le vendría bien ir a la escuela. 

Gus observó la cara de su padre. Seguro que Nick había estado 
ensayando delante del espejo, porque ni siquiera parpadeó. Parecía 
estar diciendo que hacía un tiempo estupendo, o algo por el estilo. El 
señor Grafiti empezó a formularle preguntas y Nick siguió mintiendo 
sin inmutarse. Que los padres de Dummie no solo eran familia suya, 
sino también sus mejores amigos. Que Dummie ya se había alojado 
varias veces en su casa. Y que era tan listo, que en su escuela en Egipto 
se había saltado un curso. 

—¿Egipto? ¿Viene de Egipto? —preguntó el maestro asombrado. 

-Oh, ¿aún no se lo había comentado? —dijo Nick como quien no 
quiere la cosa. 

—No. Vaya, qué interesante. 

Y qué lejos -bromeó Nick. 

Y que lo diga. Y ¿por qué no se ha quedado allí? 

—Porque no podía. Somos su única familia —contestó Nick. 

El señor Grafiti se frotó la barbilla, con expresión pensativa. 

Eso no es poco —admitió. 

—En efecto. Y hay algo más —prosiguió Nick-. En realidad, se trata de 
una cosilla sin importancia. Nuestro pequeño Dummie va un poco 
vendado. Sufrió quemaduras y le han quedado cicatrices. Sus heridas 
necesitan curarse. Tienen mala pinta. Supuran y se pudren; la piel le 
cuelga a jirones. 

—¿En sus brazos o en sus piernas? —preguntó el maestro horrorizado. 

—Por todas partes. De pies a cabeza. 

—¿De pies a cabeza? ¿También en la cara? 

—Fue un incendio muy grande -aclaró Nick, con gesto triste—-. Se 
pasó semanas enteras en un baño desinfectante. Después lo sacaron de 
allí y le pusieron las vendas. El médico nos advirtió que no puede 
quitárselas bajo ningún concepto. Es horrible, ¿no cree? De vez en 
cuando tiene mucho picor. Pero, bueno... Si quiere, puedo solicitar su 
expediente escolar. Documentos. Lo que usted necesite. Con tal de que 
pueda asistir a clase. 

Entonces puso cara de tristeza. Gus observaba boquiabierto a su 
padre, convencido de que se le caería la lengua. ¡Cómo mentía su 
progenitor! ¡Podría haber sido comediante! 


Se hizo un silencio. 

—No hace falta que me traiga ningún documento —dijo entonces el 
señor Grafiti-. Pero tendré que consultarlo con la señora Frik, es la que 
manda. Lo haré de inmediato y así podré llamarlo hoy mismo. 
Salúdelo de mi parte. ¿Cómo dice que se llama? ¿Ha dicho que se 
llama Dummie? 

-Sí -contestó Nick-. Y parece una momia. 

Gus no podía creer lo que acababa de oír. ¿Su padre había dicho 
momia? El maestro los acompañó a la salida y Gus estaba furioso. 

—¿Cómo has podido decir momia? ¡Y no tiene documentos! 

—Es lo que se llama un farol, hijo mío —respondió Nick-. Todas esas 
mentiras son por el bien de todos. 

—Y yo he perdido la llave de mi bici -soltó Gus de repente. Eso 
también era una mentira por el bien de todos, puesto que tenía la llave 
en el bolsillo, pero quería intentar escuchar la conversación entre el 
señor Grafiti y la señora Frik-. Vuelvo para buscarla. Seguro que tú 
querrás irte ya a casa con Dummie. Yo voy enseguida. Tan pronto su 
padre hubo desaparecido de su vista, Gus dio la vuelta a la escuela 
hasta que estuvo debajo de la ventana del despacho de la señora Frik. 
Tuvo suerte, porque estaba entreabierta y la voz de la directora 
resonaba como si hablara por un micrófono. Gus empujó con cuidado 
la ventana, para abrirla un poco más y escuchó. Por lo visto, la señora 
Frik estaba de un humor de perros. 

—La respuesta es no. Nos costaría demasiado tiempo y trabajo tener 
aquí a un niño que viene de yo-qué-sé-dónde —la oyó decir con su voz 
cortante. 

—No viene de yo-qué-sé-dónde, viene de Egipto. 

—Bueno, ¿y qué? No somos ningún centro de acogida. 

—¡Es un niño! —exclamó el señor Grafiti-. Además, le ha sucedido 
algo terrible. Se ha quemado y está cubierto de vendas. 

—Bueno, ¿y qué? No somos ningún hospital. Somos una escuela para 
niños normales de Polderdam. Además, ¿estás seguro de que no tiene 
otra cosa? ¿Algo infeccioso? No pienso permitir que contagie a todos 
en mi escuela. 


—¿Por qué iban a mentir sobre eso? —preguntó el maestro. 

—Porque las personas no son de fiar —bufó la señora Frik-. Yo soy la 
responsable de la salud de los demás niños y tú pretendes que acepte 
en la escuela a alguien que lleva vendas de pies a cabeza, que quizá 
esté enfermo y sea contagioso, y que no habla bien nuestro idioma. 

Exacto —respondió el señor Grafiti. 

—¿Y qué pensarán los demás niños? 

—Pensarán: qué bien, un niño nuevo en la escuela. 

—Ya tenemos suficientes chicos y chicas. 

Se hizo un silencio. El maestro se puso a hablar de nuevo, pero 
ahora su tono había cambiado. 

—Querida Lucrecia —dijo haciéndole la pelota-, hace diez años que 
eres la que manda aquí. Pero, de todos, yo soy quien más tiempo lleva 
en la escuela. Sé exactamente lo que todos piensan y quieren. Y todo el 
mundo desea que nuestra escuela gane el concurso. Y el tema es 
Egipto. ¡Egipto! El país de donde viene ese muchacho. Él puede 
participar. Y si nuestra escuela gana, saldrá en el periódico y todo el 
mundo leerá que, este año, los niños de El Montón son los más listos 
de la provincia. Es una buena publicidad. ¿Y qué crees que dirá 
nuestro alcalde si la clase a la que va su hija gana el concurso escolar? 

Gus se rio. Su maestro había dado en el clavo al decirle eso a, eh... 
Lucrecia. Se rio aún más fuerte. Vaya nombrecito: Lucrecia. 

—Tu trabajo consiste en pensar en lo que más le conviene a la 
escuela —prosiguió el señor Grafiti-. Resultados. De eso se trata. Y los 
vamos a conseguir con Dummie. 

Se volvió a hacer un silencio. Por lo visto, la señora Frik se lo estaba 
pensando. Tal vez le gustara que la adulasen y picara el anzuelo. 

Gus estaba escuchando con tanta tensión que de pronto le dio un 


calambre. Se enderezó de un salto y se golpeó la cabeza contra la 
ventana. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó la señora Frik. 

Se oyeron pasos. Gus se escondió a toda prisa detrás de un arbusto y 
se quedó muy quieto procurando no mover ni un músculo, cosa que no 
era nada fácil porque el calambre le dolía mucho. Vio que la señora 
Frik asomaba la cabeza por la ventana y miraba de izquierda a 
derecha. Llevaba una tirita pegada a la nariz y un gran rasguño 
cruzaba su mejilla. «Qué carota tan fea tenía aquella mujer», pensó. 
Prefería mirar a Dummie. Entonces, la ventana se cerró de golpe. 

Gus esperó más de cinco minutos, antes de irse corriendo a coger la 
bicicleta y regresar a su casa. Así que la señora Frik no quería que 
Dummie fuera a la escuela. La verdad era que Gus no sabía si sentir 
alivio o decepción. 

En la sala de estar se encontró a su padre esperando con Dummie 
junto al teléfono. 

—No creo que lo dejen ir -soltó Gus, cuando entró en la sala. 

—¿A qué te refieres? 

Gus le contó que había estado escuchando la conversación y que la 
señora Frik tenía miedo de que el niño de yoqué-sé-dónde tuviera una 
enfermedad contagiosa. 

—Menudo disparate. Solo tiene quemaduras —puntualizó su padre. 

—No. Es una momia -lo corrigó Gus—. El señor Grafiti dijo que 
Dummie podría participar en el concurso. Pero la señora Frik comentó 
que ella era la que mandaba. 

En ese momento sonó el teléfono. Nick descolgó, escuchó, asintió y 
dijo: 

—Allí estaremos mañana a las nueve y media. Gracias. 

Después colgó esbozando una gran sonrisa. 

—Lo hemos conseguido —afirmó riendo—. Dummie, muchacho, irás a 
la escuela. 

Y Gus pensó: «Mecagacachis». 


Aquella noche le pusieron un vendaje nuevo a Dummie. Resultó ser un 
trabajo agotador. El sábado, Nick ya había ido a comprar tres grandes 
rollos de vendas y le pasó uno a Gus. Le dijo que diera vueltas 
alrededor de Dummie mientras él se aseguraba de colocar bien las 
vendas. 

—¡No aprietes demasiado! —exclamó Nick. 

—Pero tampoco pueden estar demasiado sueltas, que si no se le van a 


caer —dijo Gus. 

Ya había dado diez vueltas alrededor de Dummie y le quedaban al 
menos otras cien. 

—Mejor ponte tú a girar, así iremos más rápido -le susurró a 
Dummie. 

Este levantó los brazos y empezó a dar vueltas. Sonrió y se puso a 
girar más rápido. Y más rápido. 

-¡MAASHI! ¡MAASHI! —gritaba. 

—¡Eh, para, no tan deprisa! ¡Espera un poco! —gritó Nick. 

-¡MAAASHIII! 

Dummie dio una voltereta, se tambaleó y chocó contra la mesa. Al 
ver que perdía el equilibrio, agarró lo primero que vio y acabó en el 
suelo con el mantel y el frutero encima de él. 

—¡Aaaah! ¡Veo oscuro! —chilló. 

—Caguetacalzones -masculló Nick-. Pareces un pollo sin cabeza. 

A Gus le entró tanta risa que acabó teniendo dolor de barriga y un 
ataque de hipo y solo pudieron empezar otra vez después de un buen 
rato. 

—¡Dummie, quieto! ¡Y, Gus, camina! —ordenó Nick muy serio. 

Por fin, acabaron. Dummie tenía un aspecto blanco radiante. Se fue 
al espejo para mirarse. 

Guapo. ¡Guay! —exclamó. 

Todo le parecía guay, con tal de poder ir a la escuela. 

Había llegado la hora de acostarse. 

Ni Dummie ni Gus podían conciliar el sueño. Dummie por la 
emoción y Gus por los nervios. De pronto, todo aquel revuelo con la 
escuela le parecía una pésima idea. Si algo salía mal al día siguiente, 
todo el mundo se enteraría de que habían encontrado una momia viva 
en Polderdam. Algo así saldría en las noticias de todos los países. Y 
enseguida les quitarían a Dummie. 

—Tienes que procurar no llamar la atención -le volvió a explicar a 
Dummie-. Debes quedarte sentado en tu sitio, escuchar y portarte 
bien. Y sobre todo no busques pelea, pues, de lo contrario, tendrás que 
ir al despacho de la señora Frik. 

—No tengo miedo de la señora Frik. 

—Pero tienes que ser amable con ella. 

-Sí, comprendo —dijo Dummie. 

«Sí, sí», pensó Gus. De pronto tuvo una idea. Se levantó de la cama, 
cogió una hoja de papel y dibujó una cara con el pelo largo y lacio. Le 
puso cejas oscuras, unas gafas y una boca enfadada, con los labios 
apuntando hacia abajo. 

Dummie le sacó la lengua. 

—Qué cara tan feúcha —dijo riendo. 

—Espera a que arrugue la nariz, ya verás que es igualita a un cerdito 


—le advirtió Gus tronchándose. 

Recortó la cara, le puso un elástico y se la sujetó alrededor de la 
cabeza. 

—Atención, vamos a ensayar. Yo soy la señora Frik y tú eres 
Dummie. Voy a ponerme desagradable, pero tú tienes que seguir 
siendo amable. 

—-MAASHI. Yo soy amable. Hola, señora Frik -saludó Dummie. 

—Lárgate de aquí, niño quemado —dijo Gus con voz cortante. 

—Larghate tú —replicó Dummie enseguida. 

—¡Mal! -exclamó Gus-—. No puedes decirle eso. Tienes que dar media 
vuelta y marcharte. 

—¿Por qué? 

—¡Porque ella es la que manda! —Volvió a imitar la voz de la señora 
Frik y dijo-: Dummie, me pareces horroroso. Eres un peligro para 
todos los niños y niñas de Polderdam. Eres un egipcio sucio, feo, 
apestoso... 

Dummie estalló y le dio un golpe a la máscara. 

Gus se tambaleó hacia atrás. 

—¡Ay! —gritó-. ¿Qué haces? 

—Golpeo a esa feúcha —respondió Dummie enfadado. 

—¡Pero si soy yo! —gritó Gus. 

—No. ¡Eres la señora Frik! 

Gus se quitó la máscara y se restregó la frente. 

—¿Te has vuelto loco? ¡No debes pegar! 

—Es mala —insistió Dummie con testarudez. 

—¡Pero no debes pegar! —le contestó Gus. 

Hizo una bola con la máscara de la señora Frik y la lanzó a la 
papelera. Bueno, aquello había sido un fracaso. Dummie era 
demasiado colérico. Pero también era cierto que él le había hecho 
decir cosas muy feas a la señora Frik. La verdadera señora Frik nunca 
diría esas cosas. 

—También hay dos niñas con las que debes tener cuidado -le 
advirtió-. Una se llama Anna Lisa y la otra Lissy. Anna Lisa Espinosa 
es la peor. Es la hija del alcalde. 

—¿Qué es un alcalde? 

—Es el jefe de la ciudad. Una especie de faraón. Pero uno pequeño — 
explicó Gus-. Anna Lisa es mala. Puede que por dentro esté más 
podrida que tú. Es tonta de remate. Y Lissy es la boba de su amiga. 

—No me dan miedo las niñas -dijo Dummie. 

—Ni falta que hace —respondió Gus—. Y puede que no te hagan nada. 
Pero si te hacen algo, no les prestes atención. Y pase lo que pase, no 
debes pegarles. 

Volvieron a tumbarse en la cama. Dummie cogió su escarabajo y lo 
giró. Gus observaba aquella cosa dorada. 


—¿Por qué quieres llevarlo siempre encima? —preguntó. 

Dummie no dudó ni un segundo. 

—Porque no puedo estar sin mi escarabajo —contestó-. Sin mi 
escarabajo estoy muerto. 

Gus recordó el dibujo que había hecho Dummie, cuando acababa de 
llegar a su casa, con el rayo que impactaba contra el escarabajo. Su 
padre y él pensaron que era por eso por lo que se despertó. No era de 
extrañar que aquel escarabajo fuera tan importante para él. 


Capitulo 5 
A LA ESCUELA 


A la mañana siguiente se levantaron temprano. Nick preparó dos 
mochilas. En la de Dummie metió el ambientador en espray por si 
empezaba a apestar, un táper vacío y una botella pequeña. 

—Igual que todos, así llamará menos la atención —dijo. 

«Como si una momia con mochila llamara menos la atención que 
una sin mochila», pensó Gus. 

Le dieron a Dummie ropa vieja de Gus y unas bambas para que se 
vistiera. 

—Tengo ganas, ¡guay! ¡Jasta luegho! -se despidió alegremente de Gus. 

Gus se subió a la bicicleta. 

—¡Hasta luego! —exclamó procurando sonar lo más animado posible. 

—¡Sí, guay! ¡Guay! —gritó Dummie. 

Gus pedaleó lentamente hacia la escuela. ¿Guay? ¿Guay? Le acababa 
de entrar un terrible dolor de estómago de lo guay que le parecía. 
Cuanto más se acercaba a la escuela, más seguro estaba de que todos 
iban a descubrir enseguida que Dummie era una momia. ¿Su padre 
creía de verdad que alguien se iba a tragar su historia? Se lo llevarían 
aquella misma tarde para clavarle agujas. Él no sentiría nada, pero 
después le abrirían el cráneo con una sierra y ni siquiera una momia 
muerta podía sobrevivir a eso. 


Cuando llegó a la escuela, Gus estaba con los nervios de punta. Sus 
dedos temblaban tanto que no conseguía cerrar el candado de la bici. 
Puede que incluso sufriera una conmoción. Entró en la clase 
arrastrando los pies. 

El señor Grafiti había colocado una mesa adicional junto a la suya. 
Alzó la vista y le guiñó el ojo a Gus. Después de que llegaran todos, el 
maestro se puso en pie y volvió a guiñarle a Gus. 

—Niños y niñas, tengo buenas noticias. Vais a tener un nuevo 
compañero de clase —dijo. 

Se hizo un silencio. 

—¿Es guapo? —preguntó Anna Lisa. 
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Algunas niñas soltaron unas risitas. 

—De eso quería hablaros. Este niño tuvo un horrible accidente en el 
que sufrió terribles quemaduras. Por eso va vendado. Ahora está 
viviendo temporalmente en casa de Gus, porque sus padres no pueden 
cuidar de él. Viene del extranjero y no habla muy bien nuestro idioma. 
Procede de Egipto. 

—¿Quemaduras? 

—¿De Egipto? 

—¿En casa de Gus? 

—¿Es esa su mesa? 

El maestro sonrió. 

—¿Y sabéis lo mejor? —preguntó. 

—¡El concurso escolar! —-exclamó Ebbie—. Podrá unirse a nosotros. 

—Exacto —dijo el señor Grafiti. 

—¿Tiene cicatrices por las quemaduras? —preguntó alguien. 

Creo que sí —contestó el maestro—. Pero no las veréis, puesto que 
están debajo de las vendas. 

—¿Y su cara? ¿También tiene cicatrices en la cara? 

—También tiene la cara quemada. 

—¿También la cara? 

Se oyó un murmullo. 


«De momento la cosa va bastante bien», pensó Gus. Acababa de 
exhalar un suspiro de alivio cuando Anna Lisa dijo haciéndose la 
graciosa: 

—Así que vamos a tener una momia en clase. 

Gus sintió enseguida una punzada en el estómago. Momia. Ya 
estaba. Una persona cubierta de vendas era una momia. 

—¡Eso no tiene ninguna gracia! —le advirtió el señor Grafiti-. Quiero 
que todos seáis amables con él. Incluida tú. 

Anna Lisa se encogió de hombros. 

—Primero tendrá que ser amable él. Y si no podemos verle la cara... 
¿quién nos dice que no se está riendo de nosotros? 

—¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó Ebbie con cara de inocente-—. 
No tienes un grano en la nariz, ¿verdad? Uy, sí, sí lo tienes. 

Unos cuantos niños se rieron. Anna Lisa lanzó una mirada asesina a 
Ebbie. Gus vio que, en efecto, hoy tenía un grano en la nariz. 


—Pero ¿dónde está el nuevo alumno? —preguntó Ebbie. 
—Llegará a las nueve y media —contestó el señor Grafiti-. Hasta 
entonces vamos a resolver ejercicios de aritmética. 


Así pues, se pusieron manos a la obra con la aritmética. Todos 
esperaban nerviosos a que dieran las nueve y media. Toda la clase 
estaba más atenta a la ventana que al cuaderno que tenían delante. 
Incluso Gus. No ponía atención en lo que hacía: aquellas sumas eran lo 
último en lo que pensaba. Él solo pensaba que no debía meter la pata. 
Y Dummie tampoco debía hacerlo. ¿Estaba seguro de que el velcro 
aguantaría? ¿Y si alguien le quitaba un trozo de venda a Dummie y 
veía las vendas auténticas, las que llevaba debajo? 


—Allí está. -Se oyó de pronto. 

De inmediato, todos se acercaron a la ventana. 

Nick y Dummie entraban en el patio de la escuela montados en 
bicicleta. Dummie llevaba puesto un viejo abrigo de Gus y en la 
espalda se distinguía la mochila con el táper vacío, la botella y el 
ambientador en espray. Dejaron las bicicletas en el aparcamiento y 
fueron caminando hacia la puerta. 

La clase se quedó en silencio. Todas las miradas habían pasado de la 
ventana a la puerta. 

Poco después se oyeron unos golpes y se hizo un silencio aún mayor. 
El señor Grafiti abrió la puerta y allí estaban Nick y Dummie. Dummie 
llevaba la cara cubierta con la máscara y una gorra roja en la cabeza. 

-Oh -exclamó alguien, asustado. 

Cuántas vendas -susurró Ebbie. 

Gus sentía que el corazón le latía como si fuera un tambor. ¿Cómo 
podía su padre mantenerse tan tranquilo? Era más que evidente, ¿no? 
Delante de la clase había una momia con una gorra. ¡El que no lo viera 
necesitaba unas gafas como las de la señora Frik! Gus esperó 
atemorizado a que alguien se echara a chillar. Y, en su cabeza, ya 
empezaba a ver hombres con sierras. ¡No, con motosierras! 

—Niños y niñas, os presento a Dummie -dijo el señor Grafiti 
solemnemente. 

Nadie se echó a chillar, porque todos se habían vuelto locos: nadie 
veía una momia, todos veían a un niño quemado. 

«Vemos lo que creemos que vemos», había dicho Nick. ¿De verdad 
funcionaba así? ¿Gus era el único que veía a una momia porque solo él 
sabía que Dummie lo era? 

-SABA EL CHIR -dijo el señor Grafiti—. Esto significa buenos días. 

-SABA EL CHIR -dijeron algunos niños. 

-Jola -saludó Dummie. 

A Anna Lisa se le escapó una carcajada, y el maestro le dirigió una 
mirada de advertencia. 

—Bueno, diviértete, muchacho —se despidió Nick. 

Levantó el pulgar, lanzó un guiño a Gus y se marchó. Genial, 
estupendo, pensó Gus. ¿De qué le servían todos esos guiños de los 
mayores? 

Dummie se fue a sentar en el asiento vacío al lado de Gus. Le dieron 
un cuaderno y un bolígrafo, y eso fue todo. No sucedió nada especial. 
Bueno sí, todos miraban fijamente a Dummie, pero el propio Gus había 
hecho lo mismo cuando se lo encontró. Y de vez en cuando 
susurraban. Gus también lo había hecho. Pero mientras Gus esperaba a 
que alguien recuperara su sano juicio, los demás seguían resolviendo 
sumas tranquilamente. Dummie no sumaba nada. Mantenía la mirada 
fija en los pósteres sobre Egipto. Gus no podía distinguir su cara, pero 


seguro que tenía los ojos dorados abiertos de asombro. Después de un 
buen rato, Dummie giró la cabeza para mirar los números en la 
pizarra. Empezó a copiarlos y después dibujó al señor Grafiti. De vez 
en cuando se volvía y saludaba a algunos niños. Se oían risitas 
sofocadas. Gus estaba seguro de que su maestro lo veía todo, pero no 
decía nada. 

Antes de que Gus se diera cuenta, llegó la hora del recreo. Salió al 
patio con Dummie y los demás los rodearon enseguida. 

—¿Te duele? —preguntó uno. 

No —contestó Gus, antes de que Dummie pudiera decir algo. 

—¿Puedo tocarlo? 

—Mejor que no —respondió Gus. 

Otros le preguntaron cosas sobre Egipto y sobre el incendio. Gus les 
soltaba lo primero que se le ocurría, pero en realidad ni siquiera hacía 
falta que contestara, puesto que todos hablaban a la vez. Dummie se 
limitaba a asentir con la cabeza. Según Gus, estaba encantado. Gus, en 
cambio, estaba horrorizado. Aún faltaban diez minutos para que se 
acabara el recreo. En diez minutos, Dummie podía meter la pata diez 
veces. O tal vez cien. 

De pronto, Gus tuvo la sensación de que alguien los estaba 
observando. Se giró y vio a la señora Frik junto a la puerta. No decía 
nada, pero no quitaba los ojos de encima de Dummie. Gus se apresuró 
a mirar hacia otro lado. ¿Era posible que ella sí lo viera? Alguien tenía 
que verlo, ¿no? 

—¿Jugamos al fútbol? —-preguntó Ebbie. 

Se fue a buscar un balón y con unos abrigos montó dos porterías. 

Para sorpresa de todos, Dummie jugaba mejor al fútbol que todos los 
niños que había en el patio. Era superrápido, adelantaba a los más 
veloces y marcó tres goles seguidos. Todos aplaudían. Nadie se 
esperaba tal hazaña de un pobre chaval quemado. ¡Y Gus no se lo 
esperaba de una momia! Enseguida empezó a imaginarse todo tipo de 
desastres. Que las vendas de Dummie se soltaban y que todo el mundo 
vería sus piernas sucias y marrones. O que alguien le daba una patada 
sin querer y le abría un agujero en el cuerpo. O que se le caía la 
cabeza al dar un cabezazo al balón. Gus se imaginaba cosas cada vez 
más horribles, por lo que le entraba más y más miedo. Sin embargo, 
no sucedió nada de nada. Diez minutos más tarde, cuando volvieron a 
entrar en clase, las vendas todavía estaban en su sitio y la cabeza de 
Dummie seguía sobre sus hombros. Gus estaba enfadado consigo 
mismo. No tenía que preocuparse tanto. ¡Todo iba bien! 

A Dummie le dieron una palmadita en el hombro y luego otra. 

-¡Qué bueno eres, tío! —gritó Ebbie-. Puedes apuntarte a fútbol. 
Podrías ser pichichi. 

-Sí, soy bueno —repitió Dummie riendo. 


Después del recreo, tocaba una lección sobre Egipto. El señor Grafiti 
empezó a hablarles de los tipos de tumbas. Les mostró imágenes y dejó 
que Dummie explicara lo que veía. Por suerte, no dijo cosas como: 
«¡Yo también estaba en una tumba como esta!» o: «¡Solía jugar con ese 
faraón!», ni nada por el estilo. Simplemente, daba respuestas. A veces, 
no sabía las palabras en holandés, pero entonces el señor Grafiti decía: 
«Todo a su debido tiempo» mientras volvía a guiñar una vez más el 
ojo. Ese no sospechaba nada. Ni tampoco ninguno de los demás. 
Dummie era simplemente un niño egipcio que había sufrido 
quemaduras y que no dominaba el idioma, pero que jugaba muy bien 
al fútbol. Por increíble que fuese, una momia viva podía ir a la escuela 
sin problemas. 

A las doce sonó el timbre. Gus y Dummie salieron de clase y de 
repente oyeron que alguien decía: 

—Apestas. 

Gus se volvió de golpe. Detrás de él estaba Anna Lisa. Gus olisqueó 
rápidamente para comprobar si olía a huevos podridos, pero solo 
detectó el olor a ambientador. 

—No seas ridícula —dijo. 

Anna Lisa lanzó una mirada burlona a Dummie. 

—Pero es cierto, ¿no? Apesta a perfume barato. 

—Y tú apestas a Anna Lisa —le soltó Gus. 

Dummie miró a Gus y luego a Anna Lisa. 

—¿Tú eres Anna Lisa? Cierra el pico o me enfadaré. 

Anna Lisa miró sorprendida a Dummie. 

—Cierra el pico tú, botiquín ambulante. 

Acto seguido, dio media vuelta y se marchó. Rápidamente, Gus se 
llevó a Dummie hacia el otro lado. 


Durante el almuerzo, los alumnos de El Montón se quedaban siempre a 
comer en la clase. Como Dummie no comía, tenía que fingir que lo 
hacía. Mientras los demás vaciaban su táper, él abrió su botella, le 
quitó el tapón e hizo como si bebiera. Lo hizo muy rápido y, para 
alivio de Gus, nadie pudo verle la cara a Dummie. Después del 
almuerzo, Ebbie quiso volver a jugar al fútbol y poco después sonó el 
timbre. Todos regresaron a clase de buen humor. 

El señor Grafiti aún no había llegado y Ebbie cogió un rotulador. 

—¿Puedo escribir mi nombre en tu brazo? —-le preguntó a Dummie. 

—¿Por qué? —preguntó Dummie. 

—Es lo que se suele hacer en el yeso, ¿no? 


—¿Jeso? 

Es como un vendaje, pero duro. Ven aquí. 

Ebbie le subió la manga y escribió con grandes letras rojas EBBIE 
sobre las vendas. Dummie no entendía nada de nada, pero le encantó. 

-¡MAASHI! ¡MAASHI! -gritó. 

—¿Qué significa MAASHI? —preguntó Ebbie riendo. 

-¡MAASHI es bueno! ¡Bien! 

—Bien. ¡MAASHI1! —gritó Ebbie. 

Entonces, todos quisieron escribir su nombre en el brazo de 
Dummie. Incluso tuvieron que hacer cola. Aunque eran veinticuatro en 
la clase, Dummie tenía suficientes vendas. 

-¡MAASHI! ¡MAASHI! —exclamaba cada vez que tenía un nuevo 
nombre. 

-¡MAASHI! —le contestaban los demás. 

Gus intentaba no pensar en las puntas de los rotuladores. Seguro que 
no podían perforar las vendas de Dummie, ¿verdad que no? Y Dummie 
no empezaría a gotear, ¿verdad que no? ¿O sí? «¡Deja ya de darle 
vueltas!», se gritó a sí mismo. 

La última de la fila era Anna Lisa. Seguramente, solo se había puesto 
allí porque los demás niños estaban encantados con Dummie. Sostenía 
un rotulador verde y le quitó el tapón. 

—Tú no —dijo Dummie. 

Anna Lisa se quedó de piedra. 

-Tú misma eres un botiquín ambulante —añadió Dummie-. Ghush 
dice que eres tonta. Yo también digo que eres tonta. No puedes 
escribir nada. 

Algunos niños se rieron por lo bajini. Gus no. Anna Lisa era más 
tonta que tres ambulancias llenas de botiquines, pero era una 
auténtica tontería pelearse con ella. 

Anna Lisa se enfureció. Entornó los ojos y miró a Dummie como si 
fuera un bicho asqueroso. 

—¡Bah! De todos modos no quería escribir nada en tu brazo -dijo con 
desprecio. 

—Que sí —insistió Dummie-. Tienes un lápiz. Pero no te dejo escribir. 
Vete. 


Ahora, algunos niños incluso soltaron una carcajada. Anna Lisa 
abrió la boca, pero por suerte, justo en aquel momento, el maestro 
entró en la clase. Vio el brazo de Dummie lleno de nombres, cogió un 
rotulador y escribió: Mario Grafiti. El señor Grafiti nunca les había 
dicho su nombre de pila, así que todos exclamaron al unísono: 
«¡MAASHI! ¡MAASHI!». Gus respiró aliviado: Dummie les caía bien a 
todos los de su clase. 

Después del almuerzo, Dummie causó furor. En realidad, fue sin 
querer, porque se cayó del marco de escalada. Se subía más rápido que 
nadie y una vez incluso trepó hasta arriba del todo y se colgó boca 
abajo. Y entonces se cayó desde la barra más alta. Todos lo vieron 
caer, pues todos querían estar todo el rato a su lado. La caída fue muy 
aparatosa y dio con la cabeza en el suelo con un golpe seco. Se hizo un 
silencio repentino. Dummie se quedó aturdido un momento, luego se 
levantó, sacudió la cabeza y volvió a encaramarse a la barra más alta. 

¡Guay! ¡Guay! —gritó, cuando llegó arriba. 

—Es un tipo duro —afirmó alguien. 

—Increíble -añadió otro. 

«Es tonto», pensó Gus. Se propuso que, después de las clases, le 
explicaría a Dummie que cada vez que se rompiera el cuello, al menos 
debía fingir que le dolía mucho. Miró disimuladamente a su alrededor. 
Solo Anna Lisa observaba a Dummie con cara de pocos amigos. Pero lo 
más seguro era que estuviera demasiado enfadada para pensar con 
claridad. 


Y así dieron las tres sin que Dummie se convirtiera en una momia. 

El señor Grafiti le dijo: 

-ME-HA SALAMA. 

Dummie no contestó nada. 

-ME-HA SALAMA —repitió el maestro. 

—No lo entiendo —dijo Dummie. 

—Puede que no lo pronuncie bien -se excusó el señor Grafiti riendo-—. 
¿Cómo se dice «hasta la vista»? —preguntó saludando con la mano. 

-GHRAH SHAALI -le contestó Dummie. 

El señor Grafiti lo miró asombrado y se encogió de hombros. 

—Nunca había oído esa expresión —dijo-. Debe de ser un dialecto. 
Bueno, pues GRAH SHAALI. 

-Jasta la vista —contestó Dummie. 

Gus y Dummie cogieron sus bicicletas y algunos niños gritaron: 

—¡Adiós, Dummie, hasta mañana! 

Y así se acabó el primer día de escuela de Dummie. Gus exhaló un 
suspiro de alivio. Y otro, que era tan profundo que le venía de los 
dedos de los pies. 

—Mirad, allí está el apestoso —oyeron que decía Anna Lisa mientras 
se les acercaba pedaleando con Lissy-. Un chico que apesta a perfume 
es una nenaza. ¡Nenaza! ¡Nenaza! ¿O es que eres de verdad una niña 
debajo de todas esas vendas? 

No digas nada -susurró Gus. 

Las niñas tenían que doblar a la derecha y Gus y Dummie giraron a 
la izquierda. 

—¿Qué es una nenaza? —-preguntó Dummie. 

—Es una palabrota. Te están llamando tonto. 

—Si eres tonto, ¿eres una nenaza? 

O un cabeza de chorlito. O simplemente bobo. 

—Bien -dijo Dummie-—. Mañana le contestaré. 

—No, no lo harás. No debes pelearte con nadie —le advirtió Gus. 

—Ellas buscan pelea. Pero soy más fuerte —dijo Dummie. 

—Eso solo vale si te peleas con un niño. Si te peleas con una niña, 
tienes que ser más listo. 

-Soy listo. ¡Escuela es guay! ¡Guay! —exclamó Dummie zigzagueando 
alegremente y golpeando a Gus que estuvo a punto de chocar contra la 
acera. 

Cuando llegaron pedaleando a casa, vieron a Nick sentado en el 
jardín, esperándolos. 

-¿Y? —preguntó expectante. 

Dummie le mostró orgulloso su brazo lleno de nombres. 

-Soy bueno -dijo. 

-Sí. Pero también ha sido horroroso —añadió Gus con un suspiro. 

—¿Por qué? —preguntó su padre asustado. 


Gus le contó cómo había ido todo, y que nadie había sospechado 
nada, ni siquiera cuando Dummie se cayó de las barras. Le explicó que 
a los niños les había encantado que Dummie supiera jugar al fútbol y 
que le diera una lección a Anna Lisa. 

—Todo ha ido muy bien, pero yo he estado todo el tiempo con los 
nervios de punta. Estoy agotado. 

Nick abrazó a su hijo. 

—Creo que para ti es más difícil que para él —dijo-. Ánimo, Gus. Tú 
también debes confiar en que podemos hacerlo. Y lo vamos a 
conseguir. Normalmente no estás tan preocupado, ¿no? 

—¡Pero es que esto no es normal! —exclamó Gus. 

—No es normal, pero es divertido, ¿no crees? Ve a jugar un rato al 
fútbol y dale fuerte al balón. Eso te ayudará. 

Dummie fue a buscar el balón al cobertizo y se lo lanzó a Gus. Este 
se lo devolvió varias veces dándole una fuerte patada. Su padre tenía 
razón: sentía un enorme alivio. 

—Qué bien juegas al fútbol —le dijo Nick a Dummie riendo—. ¿Solías 
jugar antes? 

—Jugábamos con pelota. O con cabeza —contestó Dummie-—. Del 
enemigo. Cabeza muerta. 

—¡¿Qué?! —Gus se quedó petrificado del susto. 

Nick se echó a reír. 

—Es cierto. En algún sitio he leído que, antes, los niños jugaban al 
fútbol con los cráneos de sus enemigos muertos, porque a veces no 
tenían balón. 

Gus miró a Dummie sin dar crédito. 

Yo nunca usaría tu cabeza como un balón —afirmó. 

—No soy tu enemigo. Y no estoy muerto —-puntualizó Dummie. 

Y luego golpeó el balón con fuerza y lo lanzó entre las cuerdas del 
columpio. 

Gus meneó la cabeza. Dummie no era un enemigo, eso era cierto. 
Pero estaba muerto. O al menos lo había estado. Si la cosa seguía así, 
acabaría volviéndose loco. 

Comieron sopa de brócoli, jugaron a un juego y vieron un rato la 
tele. 

Todo había salido bien, pensó Gus aquella noche en la cama. Su 
padre le había dicho que debía tener confianza. Pues, MAASHI, eso 
pensaba hacer. 


La LY 


A la mañana siguiente, Gus se fue mucho más animado a la escuela. 


Había dormido como un tronco y por la mañana le había dado un 
susto a Dummie vendándose la cabeza y despertándolo a sacudidas 
mientras mugía como una vaca. El otro había chillado tanto del susto 
que Nick se había abalanzado hacia su cuarto y había tropezado 
cayendo encima de Dummie. Este le dio enseguida un porrazo en 
plena nariz y entonces se enzarzaron en una pelea hasta que 
hundieron la cama. Después, les dio la risa floja a los tres. Gus seguía 
riéndose cuando se acordaba de la cara de su padre mientras arreglaba 
la cama con la nariz roja. Dummie tenía ganas de ir a la escuela y él 
también. ¿Qué podía importarle a él esa Anna Lisa con sus 
chiquilladas? Sencillamente, haría como si no la viera. 

Pero al cabo de cinco minutos ya se le había acabado el buen 
humor. 

—Mirad, allí llega el apestoso —exclamó Anna Lisa, en cuanto Gus y 
Dummie entraron en el patio montados en sus bicicletas—. ¡Apestoso! 
¡Apestoso! 


—¡Y tú eres una nenaza! —-le contestó Dummie—. ¡Sois unas bobas! 
¡Tontas! ¡Tontas! ¡Tontas! 

Anna Lisa se pellizcó la nariz. 

—No hablo con apestosos sin cara -dijo con altivez. 

Gus vio cómo Dummie cerraba los puños y rápidamente se lo llevó a 
un lado. 

—Déjala, no le hagas caso —le aconsejó. 

Poco después, en la clase, Anna Lisa volvió a pellizcarse la nariz, de 
forma muy llamativa y poniendo cara de asco. 

—¿Puedo abrir una ventana? Huele mal -se quejó. 

No digas bobadas -intervino Ebbie, que la había pillado enseguida. 

La mayoría de los demás niños también, por cierto. Y no tenían 
intención de unirse a Anna Lisa. Esta siguió dando la lata con lo del 
mal olor en la clase, mientras que, durante el recreo, los demás 
jugaron con Dummie como si oliera a rosas y le hicieron el vacío a 


Anna Lisa. Gus pensó que eso seguro que la enfurecería aún más. 

Durante toda la mañana, Dummie se esmeró en hacerlo lo mejor que 
pudo. El maestro le dio un cuaderno de aritmética y él se dedicó a 
resolver los ejercicios. 

Cuando sonó el timbre para el almuerzo, el señor Grafiti le pidió que 
se quedara un momento. Gus también permaneció quieto en su 
asiento. 

—¿Va todo bien? —preguntó amablemente el maestro, una vez que 
todos se hubieron marchado. 

—Guenial —espondió Dummie con entusiasmo. 

Entonces, el señor Grafiti le habló a Dummie del concurso escolar. 
Le preguntó si quería participar, porque por supuesto sabía muchas 
cosas sobre Egipto. Dummie no tenía la menor idea de lo que era un 
concurso escolar, pero manifestó que le parecía muy guay. Claro. Todo 
le parecía guay. 

—¿De qué parte de Egipto eres? —preguntó el maestro con interés. 

Gus aguzó los oídos. 

—Nací cerca del Nilo —respondió Dummie. 

—¿Y cómo se llama tu ciudad? 

-Se llama Ghishei —contestó Dummie. 

—¿Querrás decir Guiza? —preguntó el señor Grafiti-. ¡Muchacho! 
¡Qué suerte la tuya! ¡Yo, si quiero ver pirámides, tengo que ir de 
vacaciones! 

—Yo también. Pero aún no están todas acabadas —dijo Dummie. 

El maestro lo miró sin comprender, pero Gus sabía exactamente a 
qué se refería Dummie. 

—Eh... ¿vamos a comer algo? Así después podremos jugar al fútbol - 
intervino apresurado—. A Dummie le gusta mucho el fútbol. 

Oh. Sí, claro. Podéis iros. Ya hablaremos más tarde —dijo riendo el 
maestro. 

¡No, si Gus podía impedirlo! El señor Grafiti no era tonto. Dummie 
podía meter la pata con muchas más cosas de lo que creía su padre. De 
eso tenían que hablar en casa. 

Salieron al pasillo y cogieron sus mochilas. 

—Mochila abierta -dijo Dummie asombrado. 

Gus se puso tenso. Estaba seguro de que por la mañana la cremallera 
estaba cerrada. Echó un vistazo rápido dentro de la mochila. El táper 
de Dummie y su botella seguían dentro, pero el ambientador había 
desaparecido. 

—Alguien ha estado hurgando en tus cosas —dijo. 

Se agachó y miró debajo de los abrigos en el suelo. Cuando se 
levantó, se encontró cara a cara con Anna Lisa. Tenía el espray en la 
mano y ponía cara de asco. 

—¿Se te ha perdido algo? —-le preguntó burlona a Dummie. 


—Dámelo —contestó él enfadado—. Es mío. 

—¿Y para qué es? ¿Es para ese pestazo tuyo? ¡Oh, no, claro, esto es 
perfume egipcio! ¡Ven y cógelo si puedes! ¡Ten, Lissy, agárralo! -Lanzó 
el frasco al aire hacia Lissy que estaba un poco más lejos. 

Dummie se puso furioso. Se abalanzó sobre Lissy y antes de que Gus 
pudiera impedírselo, agarró el espray, apuntó hacia Anna Lisa y la 
roció con el ambientador. Anna Lisa se puso a chillar como si la 
estuviesen matando. Le empezaron a llorar los ojos, tosió y escupió 
varias veces en el suelo, como si fuera a vomitar. 

¡Tonto asqueroso! ¡Te arrepentirás de esto! -—gritó medio 
sollozando-—. ¡Te... te...! 

Y entonces se fue corriendo hacia el cuarto de baño. 


Gus se había llevado un susto tremendo. 

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó. 

—Porque es una nenaza tonta —respondió Dummie enfadado-. Si lo 
vuelve a hacer, le daré un gholpe en la cabeza. 

¡No! 

—¡Sí! —insistió Dummie. 

Lo decía en serio y Gus se estremeció. Alguien que había jugado al 
fútbol con la cabeza del enemigo no necesitaba pensárselo dos veces 
antes de partirle la nariz a otro. 

Volvieron a la clase para comer. Gus ya casi había acabado cuando 
Anna Lisa entró con su mochila. Fue a sentarse en el otro rincón y no 
dijo ni mu. Tenía los ojos enrojecidos, pero la mirada furiosa. Aquello 
aún no había acabado. 

Después del almuerzo, el señor Grafiti llamó a Dummie y le pidió 
que se acercara. 

—Dummie es de Guiza —les informó a los demás-. Creo que todos 
sentimos curiosidad. Así que, Dummie, ¿puedes contarnos algo sobre 
las pirámides? 

Gus empezó a sentir calor. Ahora, Dummie no tenía que meter la 
pata. ¿Lo comprendería? ¿O no? 


—Las pirámides son grrandes —explicó Dummie-. Grrandes piedrras. 
Hay mucho trabajo. Lo hacen guenial. Es mucho trabajo. Muchos 
accidentes con piedrras. Mi familia no trabaja allí. Los faraones no. 

Mal, pensó Gus. Se acaloró aún más. 

—¿Has entrado alguna vez en una de ellas? -preguntó Ebbie. 

—No. Está prohibido —contestó Dummie-. Es para el faraón. Pero 
puedo escalarla. Hasta que esté acabada. Luego ya no. Yo no tengho 
pirámide. No soy un faraón. Soy un niño quemado de Egipto. 

Gus ya no podía más y contenía la respiración. Pero el señor Grafiti 
se echó a reír. 

—Para alguien que lleva tan poco tiempo en nuestro país, te explicas 
bastante bien —dijo-. ¿Sabéis lo mejor de todo? Dummie quiere 
participar en el concurso escolar. ¡Así que debemos enseñarle el 
idioma cuanto antes! Puedes volver a tu sitio, Dummie. 

Dummie se dejó caer en la silla y Gus volvió a respirar aliviado. 
Había ido bien por los pelos. Se giró y miró a Anna Lisa. Seguía 
teniendo los ojos rojos, pero no decía nada ni se pellizcaba la nariz. 
Mejor así. 

Durante el recreo volvieron a jugar al fútbol y a las tres fueron a 
buscar sus bicis. 

Dummie se montó en la bicicleta, avanzó unos metros y volvió a 
bajarse. 

—Bicicleta rara. ¿Está rota? —preguntó. 

Gus examinó la bicicleta de Dummie. 

—No, lo que pasa es que está desinflada —dijo—. Esa bicicleta es muy 
vieja. 

Fue en busca del inflador de la escuela y abrió el tapón de la 
válvula. 

—¿Qué es esto? —preguntó Dummie con curiosidad. 

—Es un inflador -le explicó Gus—. Yo hago aire. Mira. 

Sostuvo la manguera delante de la cara de Dummie y bombeó. Este 
se llevó un tremendo susto y estuvo a punto de quitarle a Gus de un 
tortazo el inflador de las manos. 

—¡Quieto, cascarrabias! —gritó Gus. 

Riéndose empezó a inflar la rueda. Pero esta volvió a desinflarse 
enseguida. 

Creo que tiene un pinchazo —dijo a Gus decepcionado—. Vaya, 
genial. 

Se puso en pie, se volvió y estuvo a punto de chocar con Anna Lisa. 

—¿Tienes un pinchazo? Entonces tendrás que caminar, apestoso -le 
soltó Anna Lisa. 

Luego se echó a reír, cogió a Lissy del brazo y las dos se alejaron. 

Gus las miró, miró la rueda deshinchada y luego volvió a mirar a las 
niñas. Mientras colocaba de nuevo el inflador en su sitio, no dejaba de 


ver aquella risita falsa. ¿Era posible que aquellas dos le hubiesen 
pinchado la rueda? De repente, estaba casi seguro. Uf, mejor que no se 
lo contara a Dummie. 

Regresaron a casa empujando las bicicletas. Nick los estaba 
esperando otra vez en el jardín. 

—Dummie ha tenido un pinchazo —dijo Gus. 

Enseguida le contó que Dummie había rociado a Anna Lisa con el 
ambientador. 

—Papá, le tienes que decir que no puede hacer eso. Anna Lisa es 
odiosa, pero Dummie se pone hecho una fiera. Quiere pegarle. Y, por 
cierto, el señor Grafiti ha preguntado de dónde era exactamente 
Dummie. Y esta tarde le ha hecho hablar de las pirámides. Ha estado a 
punto de salir mal. Oh, sí, y ayer el maestro dijo unas palabras en 
egipcio y Dummie no lo entendió. En realidad, va bien, pero no del 
todo. 

Nick se frotó la barbilla. 

Quizá todo sea más complicado de lo que me imaginaba —admitió-. 
Tal vez debería enseñarle cómo es Egipto en la actualidad. 

Entraron en la casa. Nick encendió el ordenador y le mostró a 
Dummie cómo era Egipto ahora. Dummie ya lo sabía gracias a los 
pósteres que había visto en la clase, pero Nick buscó también 
fotografías de casas y mercados. 

-Si alguien te pregunta algo, piensa en esto —le aconsejó. 

-O no digas nada —añadió Gus—. Eso es lo más sensato. 

-Solo diré esto -dijo Dummie. 

-Y en lo que respecta al idioma... -Nick siguió buscando-. Sí, aquí 
está. La lengua que hablaba Dummie seguramente se ha extinguido al 
igual que los jeroglíficos del libro. En Egipto ahora hablan egipcio 
moderno. Y claro, él no lo entiende. 

—Así que tampoco menciones nada sobre eso —dijo Gus—. De hecho, 
debes mantener siempre la boca cerrada. ¿Lo entiendes, Dummie? No 
puedes hablar en tu idioma. Ni decir nada más sobre la construcción 
de las pirámides. 

—Entiendo —respondió Dummie-—. No digho nada. 

—Bien —concluyó Nick. 

Apagó el ordenador y se levantó. 

Y ahora explícale que no tiene que pegar, papá -se apresuró a decir 
Gus—. Dummie tiene demasiado genio. 

Nick asintió y le explicó a Dummie que no debía pegar a los demás. 

-Si alguien hace algo que no te gusta, tú no digas nada. Da media 
vuelta y dejarán de molestarte. 

Pero eso le parecía una estupidez a Dummie. 

—No hacer nada no ayuda -—dijo-. Si es mala conmigo, yo gholpearé a 
Anna Lisa. 


—No. No debes hacerlo —le recriminó Nick. 

—¿Por qué no? —preguntó Dummie asombrado. 

—Porque no puedes golpear a la gente —contestó Nick. 

—¡Pero ella no puede coger mi espray! ¡No puede! Si lo hace, yo 
gholpeo en la cabeza. ¡Niña tonta! ¡Necesita castigo! —-A medida que 
hablaba, se iba enfadando cada vez más—. La gholpeo fuerte. ¡Con palo! 
¡A Lissy también! Gholpeo a todos si es necesario. ¡Soy hijo de Aknetut! 

-¡Eso era antes! -exclamó Nick en tono severo—. Ahora estás aquí. Y 
aquí todo es distinto. Tienes que aprenderlo. 

¡Soy hijo de Aknetut! —gritó sin dar su brazo a torcer—. Puedo 
gholpear. ¡Y tú tienes que ayudar! ¡Sino te gholpeo también a ti! 

Nick se quedó mirando a Dummie con cara de sorpresa. Entonces se 
levantó, lo cogió por los hombros y lo zarandeó. 

—-¡Te estoy ayudando! ¡Pero aquí nadie golpea a nadie! -gritó 
enfadado. 

Y al ver que Dummie seguía mirándolo con cara de enfado, añadió: 

-Si pegas a alguien, no podrás volver a la escuela. Y ahora a arreglar 
esa rueda. 

Se levantó y se fue hacia el cobertizo. 

Gus inspiró hondo. ¿Estaban peleados? 

—¿Quieres jugar al ajedrez? —le preguntó a Dummie. 

Sin esperar la respuesta, fue a buscar el tablero de ajedrez y colocó 
las piezas. Cuando hubo acabado, Dummie lo miró y luego derribó 
todas las piezas del tablero. 

—No entendéis nada de nada —dijo enfadado. 

«Ni tú tampoco», pensó Gus. 


Al día siguiente, cuando llegaron a la escuela en sus bicicletas, la 
señora Frik esperaba junto a la verja. En cuanto vio a Gus y a Dummie, 
se acercó a ellos. 

—Quiero hablar contigo —dijo secamente, mientras casi perforaba la 
máscara de Dummie con el dedo. Lo agarró del brazo y se lo llevó 
dentro a rastras. 

Gus se sobresaltó. Dummie se había pasado toda la noche enfadado 
y no había abierto la boca, ni siquiera cuando su padre se sentó en su 
cama y le explicó en tono suave que lo comprendía muy bien, pero 
que tenía que adaptarse a los nuevos tiempos. Dummie se limitó a 
darle la espalda y se puso a jugar con su escarabajo, y Nick se marchó 
con cara de preocupación. 

Gus se coló en la escuela, corrió tan discretamente como pudo hacia 


el despacho de la señora Frik y allí apoyó una oreja contra la puerta. 

—Tienes que atenerte a las reglas —-ladraba la señora Frik. 

—No me ghustan las reghlas. -Le oyó decir a Dummie. 

—No debes acosar a otros niños. 

—No lo hago —replicó Dummie. 

—Ayer rociaste a Anna Lisa con ambientador. 

—Es una nenaza. 

Gus podía oír lo enfadado que estaba. 

¡Aquí no se insulta! -exclamó la señora Frik-. A partir de ahora te 
estaré vigilando. Puedes estar en la escuela porque yo lo he permitido, 
pero si molestas a otros niños, te pondré de patitas en la calle. Así que 
mantén un perfil bajo. ¿Lo has entendido? 

—No —contestó Dummie. 

Gus apretó los dientes. ¿Estaba loca esa mujer? ¿Es que no veía que 
Dummie no comprendía nada de lo que le estaba diciendo? Y, a partir 
de ahora, Dummie tenía que limitarse a decir que «sí» a la señora Frik. 
Luego se lo dejaría bien claro. 

—¿Puede saberse qué hacías con un espray? —gruñó la señora Frik. 

—Porque apesto —gruñó a su vez Dummie. 

Gus oyó el sonido de una cremallera que se abría. 

—¡Devuélvamelo! ¡Es mío! —gritó Dummie furioso. 

-Y ahora es mío —dijo la señora Frik-. ¿Y esto qué es? ¿Un táper 
vacío? ¿Una botella vacía? 

¡No como pan! —exclamó Dummie. 

—Entonces, ¿por qué llevas todo esto? 

—Nick quiere que lo lleve —contestó Dummie-—. Todos los niños tienen 
mochila. 

¡Porque todos los niños comen! 

—¡Yo no! 

Gus empezó a sofocarse. Esta conversación no iba por buen camino. 
Ahora, fijo que Dummie diría que no comía porque ya no tenía 
estómago. De repente, sonó el timbre. Gus no se lo pensó dos veces y 
abrió la puerta. 

—¿Y tú qué quieres? —le ladró la señora Frik. 

-Y-yo vengo a b-buscar a D-Dummie. L-las clases empiezan ya — 
respondió Gus tartamudeando. 

—¡Fuera los dos! —ordenó la señora Frik-. Y tú... -dijo señalando a 
Dummie con un dedo acusador- ... ¡estás avisado! 

Dummie dio media vuelta y salió del despacho sin decir nada. 

—Esa mujer con esa cara tan fea es una nenaza fea -soltó en el 
pasillo—-. ¡Me ha quitado mi peste! 

No se había asustado lo más mínimo por el sermón de la señora 
Frik. Solo estaba furioso. Y no tenía la menor intención de mantener 
un perfil bajo. Porque no conocía esa expresión ¡y porque no le daba la 


gana! 

Por suerte, aquel día a Anna Lisa y a Lissy les tocaba hacer de 
delegadas de clase y tenían que encargarse de llevar el café y barrer el 
patio durante el almuerzo. Era una preocupación menos, porque así no 
tendrían tiempo de acosar a Dummie. El señor Grafiti no mencionó 
Egipto en toda la jornada ni tampoco habló en egipcio. Dummie se 
calmó, se esmeró y después del almuerzo volvió a jugar al fútbol tan 
contento como siempre. Cuando sonó el timbre, Gus respiró aliviado. 
Si no tenía en cuenta a la señora Frik, podía decirse que aquel día 
había ido bien. 


Sin embargo, apenas cinco minutos más tarde quedó claro que Gus 
había cantado victoria demasiado pronto. Cuando se acercó con 
Dummie a las bicicletas, se dio cuenta de inmediato que su rueda 
volvía a estar desinflada. 

—Otra vez rota, pinchazo —dijo Dummie. 

¡No puede ser! —exclamó Gus—. ¡Oh, claro, lo han hecho las niñas 
mientras barrían el patio! 

Estaba tan indignado que olvidó que no debía hacer enfadar a 
Dummie. 

—¿Anna Lisa rompe mi bicicleta? —preguntó de repente Dummie 
furioso. 

Se acercó a grandes zancadas a la bicicleta azul claro de Anna Lisa, 
cogió una piedra afilada del suelo y antes de que Gus pudiera 


detenerlo, le rajó la rueda delantera. 

—¡No lo hagas! —gritó Gus, cuando Dummie se disponía a hacer lo 
mismo con la rueda trasera. 

Enfadado, se llevó a Dummie a la fuerza y salieron corriendo del 
patio con las bicicletas. Gus volvió la vista atrás. No había nadie 
gritando y ni rastro de Anna Lisa. Según Gus, nadie los había visto. 
Mecagacachis. ¡Todo este plan de que Dummie fuera a la escuela se 
estaba yendo al traste! 


Al llegar a casa, vieron que Nick estaba raro. Cuando Gus le contó que 
Dummie había pinchado la rueda de la bicicleta de Anna Lisa, no hizo 
nada. No explotó ni les soltó ningún sermón. Se limitó a negar con la 
cabeza, dijo que Dummie no debía volver a hacer algo así y reparó la 
rueda por segunda vez. Después, sin añadir nada más, se fue con ellos 
a la granja de animales. Gus ya era demasiado grande para eso, pero 
Dummie se lo pasó de lo lindo. Todos los animales se acercaban a 
olisquearlo con curiosidad y él estaba encantado. Se tumbó de 
espaldas y dejó que los conejos saltaran por encima de él. Unas cabras 
le mordisquearon las vendas y hasta las gallinas no se apartaban de su 
lado. 

Se quedaron allí una hora. Cuando regresaban a casa en coche, 
Dummie no paraba de imitar los sonidos de los animales. 

—¡Meee! ¡Beeee! 

Después se pusieron a hacer sonidos por turnos y a adivinar de qué 
animal se trataba. 

—¡Muuu! 

—Una vaca. 

—¡Cuac, cuac, cuac! 

—Un pato. 

—¡Grrrr! 

—Un león. 

—¿Y esto qué es? —preguntó Dummie, y se puso a gritar muy fuerte-: 
¡Bleeeeg! 

—¿Un camello? —preguntó Nick. 

—¡Mal! ¡Una momia enfadada! —contestó Dummie tronchándose de 
risa. 


Cenaron, Nick encendió el televisor y los tres vieron una película 
cómica. Cuando acabó, Nick los acompañó a la cama y, por primera 
vez desde hacía mucho tiempo, leyó un cuento. Cuando hubo acabado, 


Dummie dijo: 

—Sé una canción. —Y se puso a cantar una canción en egipcio 
antiguo. 

Gus escuchaba la alegre melodía e intentaba cantar con él. Los tres 
la siguieron cantando hasta que se la aprendieron de memoria. 
Dummie se acostó contento y cogió su escarabajo. Nick le acarició la 
cabeza y le dio un beso a Gus. 

—Buenas noches —dijo. 

—Buenas noches —contestaron Gus y Dummie. 

Dummie se quedó dormido al cabo de cinco minutos. Gus no. Él se 
levantó y se fue al piso de abajo. 

Nick estaba sentado en su sillón rojo. 

—¿Qué pasa? —preguntó. 

—¿Que qué pasa? ¿Por qué no te has enfadado con Dummie? — 
preguntó Gus indignado-. Él destroza una rueda y luego nos vamos de 
excursión tan contentos. ¿Te parece normal? Si yo hiciera algo así... 

—Pero tú no haces algo así, porque lo has aprendido —respondió 
Nick-. Escucha. No tenemos que enfadarnos siempre con Dummie. 
Hemos de enseñarle que, aunque no lo comprenda, no debe pegar a la 
gente ni romper nada, ni siquiera si él considera que esa persona se lo 
merece. Pero también tiene que saber que aquí se está bien. Eso es lo 
que le he enseñado hoy y espero que lo entienda. 

El que no lo entendía era Gus. 

—Pero la rueda... —insistió. 

—El alcalde comprará una nueva —dijo Nick secamente—. Ahora vete 
a dormir. Seguro que todo sale bien. 

Gus subió a su cuarto. Si lo decía su padre, debía de ser cierto. Pero 
si un niño rajaba la rueda de la bicicleta de otra persona, eso estaba 
mal y después no había que recompensarlo yendo a una granja de 
animales. Eso no tenía sentido. 


A la mañana siguiente, cuando Gus y Dummie llegaron a la escuela en 
bicicleta, vieron salir de un coche a una señora con el pelo recogido en 
un moño. Gus sabía quién era: era la señora Espinosa, la madre de 
Anna Lisa. ¡Y si iba a la escuela era por la rueda! Ella también los vio. 
Miró a Dummie como si fuera un bicho raro y entró en la escuela. 

Gus se apresuró a ponerle el candado a su bicicleta. 

—Quiero saber lo que va a decir, ven conmigo —dijo arrastrando a 
Dummie hacia su clase. 

La voz de la señora Espinosa se podía oír desde el pasillo. Tenía una 


voz aguda, que en otros momentos seguramente resultaba civilizada, 
pero ahora solo sonaba chillona. 

-¡Toda la rueda rajada! -gritaba la señora Espinosa. 

-Sin duda es una lata —replicó el señor Grafiti. 

—¿Una lata dice usted? ¡Es puro vandalismo! ¡Es lo que pasa cuando 
se acepta a gente rara en la escuela! 

—-¿Se refiere usted a Dummie?  -—preguntó el maestro 
sospechosamente tranquilo. 

—¿Se llama así el chaval egipcio? Entonces sí, me refiero a él, sí. 

—¿Y por qué cree usted que ha sido él? 

—¿Quién si no haría semejante destrozo? ¿Alguien de nuestro 
pueblo? No me haga reír. 

El señor Grafiti seguía estando muy tranquilo y a Gus le parecía 
admirable. 

—Podría ser que su hija hubiese pasado por encima de un trozo de 
cristal con la bicicleta. ¿Ha pensado en eso? 

-¡No! ¡Por supuesto que no! ¡Mi hija no pasa por encima de ningún 
cristal! 

Oh. Vaya, a mí me sucede a veces —añadió el maestro cordialmente. 

—¿Y a mí qué me importa? Tenga más cuidado y ya está. La rueda de 
Anna Lisa la rajaron a propósito y quiero que busque usted al culpable. 

Señora Espinosa, creo que el culpable es un trozo de cristal. No hay 
pruebas de lo contrario y, por tanto, no haré nada —dijo el maestro-. Si 
me perdona, tengo que darle clase a su hija, y eso me parece más 
importante que arrestar a un trozo de cristal. 

Seguramente había mirado el reloj, puesto que justo en ese 
momento sonó el timbre. Se oyó un ruido de sillas y Gus y Dummie 
volvieron a salir corriendo de la escuela. Con el rabillo del ojo, Gus vio 
a la señora Espinosa cruzar el patio con determinación. El señor Grafiti 
la había enfurecido. Muy bien, pensó Gus, eso significaba que el 
maestro estaba de su lado. 

La mañana pasó tranquilamente, porque el maestro no le quitó el 
ojo de encima a Anna Lisa. Cuando se iba al aseo, él la seguía hasta el 
pasillo como si tuviera que ir a buscar algo, pero, según Gus, solo 
quería saber si ella visitaba realmente el baño. 

Dummie estaba muy atareado escribiendo y calculando sumas. 
Había prestado atención durante toda la semana y ya había empezado 
con su segundo cuaderno de aritmética. Al final de la mañana, Gus 
volvió a respirar tranquilo. 

Durante el almuerzo, el señor Grafiti se fue a sentar con Gus y 
Dummie en la clase. Gus pensó que lo hacía para mantener a Anna 
Lisa lejos de su amigo; sin embargo, cuando llegó la hora del patio, el 
maestro les pidió a ambos que se quedaran. Esperó a que los demás 
niños y niñas salieran de clase y después les dijo: 


—La madre de Anna Lisa ha estado en la escuela. Me ha hablado de 
una rueda pinchada. 

Yo je pinchado —confesó Dummie enseguida—. Ella ha roto mi 
rueda. Dos veces. Nick no quiere que la gholpee. Pero estoy enfadado. 

El maestro asintió. 

—Me lo figuraba —dijo-. Pero no puedes hacer esas cosas. 

—Ella tampoco —replicó Dummie. 

—Tienes razón. 

El señor Grafiti se reclinó en su silla. Quería decir algo, pero parecía 
no saber exactamente cómo. 

Escucha —dijo por fin—. La mayoría de las personas tienen buenas 
intenciones. Pero algunas solo piensan en sí mismas. A ellas no les 
gustan los demás. Y menos si son, eh... si son diferentes, como tú. Eso 
las hace volverse crueles. Anna Lisa y su madre son de ese tipo de 
personas. Debes intentar ignorarlas. Y sobre todo no debes hacerlas 
enfadar. ¿Lo comprendes? 

—Ellas lo hacen —contestó Dummie. 

—Porque son tontas —-le explicó el señor Grafiti-. Pero tú no lo eres, 
¿verdad? 

—No. Soy bueno —afirmó Dummie. 

—Exacto —dijo el maestro-. Por eso lo conseguirás. Y yo voy a 
ayudarte. Ahora iros a jugar al fútbol. Los siguió hasta el patio y fue a 
sentarse en un banco. Anna Lisa y Lissy estaban junto a las barras y se 
volvieron para mirar al maestro. Sabían perfectamente qué hacía el 
señor Grafiti allí sentado. Y por eso pusieron una cara más enfadada 
de la que ya tenían, pero no podían hacerle nada al maestro. Gus y 
Dummie se fueron a jugar al fútbol hasta que se acabó la hora del 
patio. Solo quedaba la tarde y por suerte ya sería fin de semana, pensó 
Gus. 


Y, entonces, aquel viernes por la tarde, Dummie cometió una 
estupidez. Una gran estupidez: enseñó su escarabajo. 

Sucedió antes de que Gus se diera cuenta. El señor Grafiti había 
colgado un póster con todos los animales sagrados del antiguo Egipto 
y los alumnos tenían que aprendérselos de memoria. Ya lo había hecho 
dos veces antes, pero el maestro estaba empeñado en que su clase 
ganara el concurso escolar y, por consiguiente, lo repetía todo hasta la 
saciedad. Iba señalando las imágenes con un puntero y la clase decía la 
respuesta en voz alta. 

Gato. Serpiente. Toro. Apis. Halcón. 


El señor Grafiti apuntó al escarabajo con su vara. 

—¿Y esto es un...? 

Escarabajo —respondió toda la clase. 

De inmediato, Dummie metió la mano entre las vendas y sacó su 
escarabajo. 

—Yo tengho uno —dijo. 

Gus se llevó un susto tremendo. El señor Grafiti se quedó mirando 
aquella cosa dorada. Todos miraban aquella cosa dorada. 

¡Guau! —-murmuró Ebbie. 


—Es un escarabajo de verdad —explicó Dummie con orgullo-. De mi 
país. 

Es magnífico —dijo el maestro—. ¿Me lo dejas un momento? 

No —contestó Dummie, escondiendo otra vez el escarabajo entre las 
vendas. 

Gus miró a su alrededor. Todos observaban boquiabiertos el collar 
de Dummie. Gus tenía un miedo terrible de que alguien preguntara 
algo. Por ejemplo, de dónde lo había sacado. Y que Dummie contestara 
que se lo habían regalado antes de morir. Pero nadie preguntó nada y 
el señor Grafiti siguió con su póster. 

Durante el recreo, Gus fue al baño y Dummie salió con los demás al 
patio. Gus acabó y se disponía a abrir la puerta cuando oyó susurros al 
otro lado. 

—¿No te decía yo que era malo? —Oyó decir a Anna Lisa—. Seguro que 
lo ha robado. Si no, dime cómo un chaval así puede tener tanto dinero. 
Mi madre tiene razón. Ese apestoso no debería estar con nosotros en la 
escuela. 

—El señor Grafiti cree que sí —dijo Lissy titubeando. 

—El señor Grafiti nos tiene manía. Solo piensa en su concurso - 
replicó Anna Lisa—. Y los demás sienten lástima por él. ¡Bah!. Como si 
por eso fuera de fiar. Tenemos que echarlo de aquí, antes de que nos 
robe también a nosotras. 

Gus estalló. Abrió la puerta del baño y las miró como si quisiera 
echarlas a los cocodrilos. 


—Casualmente lo he oído todo —dijo furioso. 

—Pues enhorabuena —contestó Anna Lisa tranquilamente—. Así podrás 
avisar al apestoso. 

Cuando Gus salió al patio, estaba aún más enfadado. Los niños 
habían formado un corro alrededor de Dummie junto a las barras. 
¡Encima eso! Él se había sacado por segunda vez el escarabajo de entre 
las vendas ¡y dejaba a todos que lo tocaran! ¡Mecagacachis! ¿Se había 
vuelto loco? Gus se abrió paso, furioso, hasta estar en medio del corro. 
Dummie no cabía en sí de orgullo y todos los niños decían que el 
escarabajo era la cosa más bonita que habían visto nunca. Por fin, se 
metió el escarabajo entre las vendas y fueron a jugar al fútbol. 

Cuando regresaron a la clase, empezaron enseguida con la lección. 
Tocaba dibujo y todos quedaron maravillados con las habilidades de 
Dummie, porque dibujaba mejor que todos ellos juntos. 

—¡Pareces Rembrandt! —exclamó Ebbie lleno de admiración. 

A Gus le pareció que pasaba una eternidad antes de que dieran las 
tres y todos abandonaran el aula. 

—¡Adiós, Dummie! ¡Buen fin de semana! —gritaron algunos niños. 

Él se despidió de ellos alegremente y se subió a la bicicleta, que por 
una vez no tenía ningún pinchazo. Por fin, Gus y él se quedaban a 
solas. 

—¿Cómo has podido hacerlo? -—le preguntó Gus enfadado-. ¿Cómo 
has podido ser tan tonto de enseñar tu escarabajo? 

—Todos tienen collar. Yo también. No pasa nada. 

-¡Sí pasa algo! 

—¿Por qué? 

—Porque... porque... 

Eso, ¿por qué? ¿Por qué estaba tan enfadado? ¿Por lo que había 
dicho Anna Lisa? ¿O porque tenía miedo de que Dummie llamara aún 
más la atención con el escarabajo? 

Dummie se giró y lo miró. Gus vio sus ojos brillar a través de su 
máscara. 


—¿Quién es Rembrandt? —preguntó. 

—¿Qué más da eso? Un pintor —respondió Gus irritado. 
¿Como Nick? 

—No. Mejor —puntualizó Gus. 

—Entonces soy mejor que Nick —-dijo Dummie con orgullo. 
—¡No! ¡Y cállate de una vez! 


—Ha enseñado su escarabajo -le contó Gus a su padre—. Y ahora Anna 
Lisa cree que es un ladrón. 

Para su sorpresa, su padre no estaba nada preocupado. 

—De todas formas, lo iban a ver algún día, así ya está hecho —dijo 
Nick-. Cuantos menos secretos, mejor. 

—Dummie sigue siendo un gran secreto —añadió Gus resentido. 

-Sí. Pero el escarabajo ya no, y eso está bien. Y por lo demás, ¿cómo 
ha ido? 

—La señora Espinosa ha venido a la escuela para hablar de la rueda 
rajada. El señor Grafiti se la ha quitado de encima, pero más tarde nos 
ha hecho una advertencia. Nos ha dicho que no todo el mundo es 
amable. Por cierto, si el señor Grafiti supiera que Dummie es una 
momia, nos podría ayudar aún más. Creo que debería saberlo. —-Esa 
idea se le acababa de ocurrir allí mismo. Si había una persona en la 
que podían confiar, era el señor Grafiti-. Así ya no podría hacer 
preguntas equivocadas. ¿No es una buena idea, papá? 

Nick se lo pensó. 

Creo que no —respondió entonces—. Disfrutemos primero del fin de 
semana. Después de un buen fin de semana, el lunes todo se ve con 
otros ojos. 

Gus puso los ojos en blanco. Últimamente parecía no estar nunca de 
acuerdo con su padre. Aunque quizá tuviera razón en una cosa: debían 
disfrutar del fin de semana. Estarían dos días enteros sin Anna Lisa, 
Lissy, la señora Frik y los pósteres de Egipto. 


Así que disfrutaron del fin de semana. 

Primero fueron a jugar con la cometa. Nick había comprado una y le 
enseñó a Dummie cómo hacerla volar. Hacía mucho viento y la cometa 
ascendía y luego descendía en picado a toda velocidad, y a veces casi 
rozaba el suelo. A Dummie le encantaba, hasta que dirigió la cometa a 
un árbol y se quedó enganchada en la copa. Por supuesto, él trepó 
enseguida al árbol, pero cuando estaba a media altura, la cometa se 
soltó de repente y desapareció. Eso alegró a Gus, puesto que si su 
amigo llegaba a caerse de aquel árbol tan alto, quizá perdería la 
cabeza de verdad. 

Por la noche, Dummie quiso ver la misma película que el día 
anterior y se fueron tarde a la cama. 

Nick había planeado un montón de actividades divertidas para el 
resto del fin de semana. Ahora que ya no tenían que esconder a 
Dummie, podían llevarlo en el coche. Gus y su padre nunca iban a 


ninguna parte, pero Nick quería que Dummie aprendiera todo lo 
necesario sobre Holanda, así que el sábado fueron a la playa. 
Construyeron un castillo de arena y, mientras estaban tumbados sobre 
una toalla, le enseñaron a Dummie los nombres de las cosas que había 
allí como sombrilla, chiringuito y olas. Gus se metió en el agua, pero 
Dummie no quiso acompañarlo. Y cuando fueron a comer un helado, 
Dummie no comió nada. Sin embargo, cuando se dirigieron a las 
camas elásticas y se pusieron a saltar, ya no hubo quien parara a 
Dummie. Estuvo dando volteretas en el aire hasta que se formó un 
corro de personas alrededor de la cama elástica. Observaban 
boquiabiertas al niño vendado y susurraban: «Oh, pobrecillo» e 
«Increíble que pueda hacer eso» , y ese tipo de cosas. Nick les explicó 
que su amigo se había quemado pero que no le dolía, y entonces todos 
pensaron que Dummie era fantástico. Aplaudieron hasta que las manos 
se les pusieron rojas y Dummie pudo montarse tres veces gratis, 
porque de pronto todos los niños de la playa querían saltar a su lado. 

El domingo se acercaron al bosque. Allí no se encontraron con 
nadie. Mucho mejor así, porque Dummie se encaramaba a todos los 
árboles y se rompió tres veces el cuello sin que le doliera. Eso no se lo 
habría creído nadie. 

El domingo por la noche, los tres estaban agotados. 

Gus estaba bastante más contento, y casi tenía ganas de ir otra vez a 
la escuela. Vio que su padre sonreía. Tenía razón cuando dijo que 
después de un buen fin de semana, el lunes todo se veía con otros ojos. 
Mejor dicho: ¡ya el domingo por la noche! 
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El lunes por la mañana, Gus descubrió que Dummie no soportaba el 
agua en absoluto. 

Se marcharon temprano hacia la escuela y fueron los primeros en 
llegar al patio. Gus lo vio enseguida. «¡DUMMIE ES UN LADRÓN!» 
ponía con tiza en medio del patio. «Anna Lisa», pensó Gus. «El 
escarabajo». 

Dummie lo leyó y apretó los puños. Después entró en la escuela, fue 
a la clase a buscar tiza, regresó y se puso de rodillas. Empezó a 
garabatear por encima con grandes trazos. Mientras tanto, fueron 
llegando más y más niños al patio. «¿Qué hace? ¿Qué hace?», gritaban. 
Se formó un círculo en torno a él y todos se daban empujones para 
poder verlo mejor. 

Por fin, Dummie se levantó y los demás pudieron ver lo que había 
hecho. Había convertido las letras en una enorme melena rizada y 


debajo había dibujado una cara. Todos vieron enseguida quién era: 
Anna Lisa. También había escrito su nombre y ahora ponía: «¡ANNA 
LISA ES UNA LADRONA!». 

Con gran satisfacción, se sacudió el polvo de las manos y devolvió la 
tiza a su sitio. Gus se apresuró a contarles a los demás que primero 
ponía «¡DUMMIE ES UN LADRÓN!» Todos empezaron a susurrar y 
algunos niños aplaudieron. 

—Bien hecho —dijo alguien. 

Sin embargo, Gus pensaba: «Ya estamos otra vez». 

Y la semana ni siquiera había empezado. 

En efecto, no pasó mucho tiempo antes de que apareciera corriendo 
la señora Frik con un cubo de agua y una escoba. Puso los brazos en 
jarras y observó el dibujo. 

—¿Quién ha hecho esto? —gruñó. 

-Je sido yo —confesó Dummie, que estaba justo detrás de ella-. 
Primero ponía «í¡DUMMIE ES UN LADRÓN!». ¡No soy ningún 
ladrón! 

La señora Frik se limitó a ponerle el cubo en las manos y le ordenó: 

—¡Límpialo! ¡No voy a permitir que esto se quede aquí! ¡Anna Lisa 
no es una ladrona! 

¡Yo tampoco! —gritó Dummie. 

—¡Pero Anna Lisa es la hija del alcalde! 

Dummie la miró furioso y dijo: 

—Bueno, ¿y qué? Yo soy hijo del fara... 

Gus se puso a chillar como un loco. No se le ocurrió nada mejor. 
Todos lo miraron, alarmados. 

—¡Una avispa! —gritó-. ¡Se me había metido una avispa en la boca! 

Dummie también se había llevado un tremendo susto. Se volvió de 
golpe y entonces sucedió. Volcó el cubo y el agua se derramó sobre su 
pie. Se quedó paralizado, bajó la vista y empezó a gritar. 

—¡No! ¡No! —chillaba. Alzó el pie mojado y se alejó del agua saltando 
sobre la otra pierna—. ¡No! ¡Ayuda! ¡No! 

—¿Qué ocurre? —le preguntó Gus asustado. 

Mi pie no. ¡Agua no! 

Gus pensó a toda prisa. ¿Dummie no soportaba el agua? ¿Puede que 
le doliera? ¡Por eso no quería que lo lavaran y no quería nadar! 

—Es por las quemaduras -se apresuró a decir—. ¿Quién me ayuda a 
limpiar? 

Cogió la escoba y empezó a fregar el suelo como un loco. Ebbie se 
puso a ayudarlo, mientras Dummie saltaba a la pata coja gimiendo y 
mirándolos. Para colmo de males, en ese momento llegaron Anna Lisa 
y Lissy. Lanzaron una mirada curiosa a Dummie, que no paraba de 
pegar saltos y de gritar que su pie no debía tocar el agua. Gus podía 
oírlas pensar: «¡Dummie le tiene miedo al agua!». 


Cuando el patio volvió a estar limpio, regresaron a clase. Dummie 
saltaba detrás de ellos y se dejó caer en la silla entre gemidos. El señor 
Grafiti se inclinó sobre él, preocupado, pero Dummie dijo: 

—No tocar. No. El pie tiene que secarse. 

Así que el señor Grafiti no lo tocó y empezó con la lección. 

El resto del día Dummie se quedó sentado en su silla. Solo a la hora 
del almuerzo, salió cojeando al pasillo, supuestamente para comer. 
Pero no jugó al fútbol ni dijo nada. Anna Lisa y Lissy no le quitaban el 
ojo de encima. En su cabeza, Gus oía la voz de Anna Lisa cuando le 
dijo a Lissy: «Tenemos que echarlo de aquí». Y ahora sabían que 
Dummie no soportaba el agua. A Gus le parecía que habían pasado 
siglos desde el agradable fin de semana. 

Por suerte, después del almuerzo, el pie de Dummie fue mejorando, 
y a las tres podía apoyar un poco el peso en él. 

—¿Te duele el agua? —-preguntó Gus, mientras pedaleaban lentamente 
a casa. 

-No mucho, pero es malo —respondió Dummie-—. El agua atraviesa la 
venda. La pierna se va por la venda. 

—¿Tu pierna se va? ¿Qué quieres decir que se va? ¿Cómo lo sabes? 

Yo je visto —contestó Dummie-. Con la momia de ghato. El Nilo 
estaba furioso e hizo mucha agua. También en la cueva con momia de 
ghato. Momia de ghato se mojó. Y entonces, el ghato ya no estaba. Solo 
quedaban las vendas, y estaban marrones. El ghato ya no estaba. No 
puede ser. 

Gus pensó a toda prisa. ¿Era posible que muchísimos años antes 
hubiera habido una gran inundación y que Dummie hubiese visto 
disolverse la momia de un gato? ¿Y podría pasarle lo mismo a él? ¿Era 
Dummie una especie de enorme terrón de azúcar? ¡Lo que faltaba! 
Todos los días pasaban en bicicleta delante de un canal. ¡Así que era 
peligrosísimo! ¡Y muy cerca de su casa había un río! De pronto, Gus 
veía agua por todas partes. ¡Mecagacachis! ¡Todo el país estaba lleno 
de agua! 

Cuando llegaron a casa, Gus explicó enseguida a su padre lo que 
había sucedido y Nick se empeñó en mirar debajo de las vendas. Se 
puso de rodillas y hurgó en el vendaje que cubría el pie de Dummie y 
observó con cara de asco los huesecillos, las pieles y los colgajos 
marrones. El pie aún no estaba del todo seco y apestaba. 

—Me parece que sigue entero —-murmuró Nick-. Dejaremos que se 
seque y creo que después volverá a estar bien. 

Colocó el pie sobre una silla y encendió el televisor. 

El pie se secó antes de la hora de cenar y lo volvieron a vendar con 
cuidado. 

Camina un poco —dijo Nick. 

Dummie dio una vuelta por la habitación. 


—¿Puedes saltar? -Dummie se subió a la mesa y saltó sobre la nuca 
de Nick. 

—Ghop, ghop —exclamó. 

—¡Ay! ¡Que no soy un camello! —gritó Nick enfadado. 

Gus volvía reír de nuevo. Ahora sí. Puede que todo saliera mal, pero 
al final siempre acababa por arreglarse. 
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A partir de aquel día, Gus también controló el agua. No podía 
evitarlo. Miraba continuamente a su alrededor para comprobar si 
había algún sitio con agua en la que Dummie pudiera disolverse. 
Además, se pasaba el día detectando cubos, tazones y tarros con agua. 
Estaba seguro de que, en algún momento, Anna Lisa y Lissy utilizarían 
su nueva arma. 

Cuando volvían a la clase después del recreo, a Gus le llamó la 
atención una bolsa de plástico que colgaba de la percha debajo del 
abrigo de Anna Lisa. Hizo entrar a Dummie a empujones en el aula y 
él se quedó en el pasillo, y se acercó rápidamente al perchero. Dentro 
de la bolsa había dos pistolas de agua. ¡Anna Lisa y Lissy habían traído 
pistolas de agua a la escuela! ¡Pues qué lástima, ahora se quedarían sin 
ellas! Gus cogió la bolsa, miró a su alrededor y vio con espanto que la 
señora Frik venía en su dirección. Rápidamente escondió la bolsa 
detrás de su espalda, pero ella ya se había dado cuenta de todo. 

—¿Qué hay en esa bolsa? -preguntó malhumorada. 

—Eh... pistolas de agua. De Anna Lisa y Lissy —contestó Gus 
sonrojándose. 

De inmediato, la señora Frik le soltó un sermón. Le advirtió que no 
debía coger las cosas de otros niños y que, si seguía por ese camino, 
acabaría siendo tan ladrón como su amiguito egipcio quemado. 

De repente, Gus se enfureció. 

—Anna Lisa y Lissy quieren mojar a Dummie porque saben que no 
soporta el agua. ¡Eso es muy malvado! ¡Las ma- 
las son ellas! 

La señora Frik arrugó la nariz y enseguida se le puso cara de cerdito. 

-¡No seas insolente! —le gritó-. Hace calor y hay más alumnos que 
han traído pistolas de agua para jugar en el 
recreo. ¡Eso no tiene nada de malvado! 

—-¡Pero si le digo que quieren mojar a Dummie! Tiene que 
quitárselas. ¡Tiene que castigarlas! —gritó Gus. 

—Yo no tengo que hacer nada -soltó aquella bruja—. Tú sí. ¡Tienes 
que dejar de gritar! ¡Y no tocar las cosas de los demás! ¡Vuelve a 


colgar la bolsa donde estaba! ¡Ya! 

La puerta de la clase se abrió y el señor Grafiti se asomó. 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó. 

—He pillado al amiguito del egipcio. Pretendía robar una cosa. 
Quiero que no pierdas de vista a esos dos. En la escuela no hay lugar 
para los ladrones. ¡Tú entra, y rápido! 

Gus volvió a colgar la bolsa, y cuando entró en la clase estaba a 
punto de explotar. 

El señor Grafiti empezó con la lección. De vez en cuando, miraba la 
cara furiosa de Gus y le guiñó el ojo dos veces. 

Cuando sonó el timbre para el almuerzo, lo retuvo. 

—-¿Qué ha sido eso? —preguntó con preocupación. Gus miró a 
Dummie, que salía por la puerta. Se apresuró a contarle lo de las 
pistolas de agua y que la señora Frik lo había llamado ladrón. 

-No soy ningún ladrón -dijo enfadado—. Y ahora tengo que salir al 
patio. He de vigilar a Anna Lisa y a Lissy. Quieren mojar a Dummie. 
Me voy. 

El maestro asintió y lo dejó marchar. 

El resto del día, Gus no perdió de vista ni un momento a Anna Lisa y 
a Lissy. Durante el recreo, ni siquiera jugó al fútbol, sino que se quedó 
merodeando cerca de ellas. Eso las puso de tan mal humor como a él, 
pero al menos funcionó. 

Por fin, dieron las tres. Gus esperó a que Anna Lisa y Lissy 
abandonaran el patio de la escuela antes 


de montarse en la bicicleta. Justo cuando suspiraba de alivio, la cosa 
se torció. 
Estaban saliendo del patio cuando de pronto oyó a Dummie gritar: 
—-¡No! 
¡ : 


Gus lo miró, asustado. Dummie tenía parte de la cara mojada. 
¡PLAF! Un globo de agua le dio a Dummie en la cabeza y apareció 
una segunda mancha húmeda. Y otra. Y otra más. 


¡No! ¡No! —gritaba Dummie aterrorizado. Se bajó de la bicicleta, se 
puso en cuclillas y se tapó la cara con las manos. 

Gus se giró enfurecido. Anna Lisa y Lissy estaban detrás de un árbol 
lanzando globos de agua a Dummie. Gus no se lo pensó dos veces, se 
abalanzó sobre ellas y les quitó la bolsa llena de globos de agua. 

—¡No seáis tan malas! ¿No veis que le duele? —gritó. 

Anna Lisa y Lissy se fueron corriendo sin parar de reír. 

-¡Solo es agua! —gritó Anna Lisa. 

Gus apretó los puños, regresó a toda velocidad al lado de Dummie y 
le examinó la cara. Tenía cuatro manchas marrones en las vendas, dos 
en la frente y dos en la mejilla. 

—¿Te duele? —preguntó. 

—¡No! ¡Pero mi cara! ¡No debe mojarse! 

De pronto, Gus sintió que hervía de rabia. Y poco después le sucedió 
lo mismo a su padre. En cuanto Gus se lo hubo explicado todo, Nick 
empezó a dar vueltas por la habitación con grandes zancadas. 

—¿Es que no van a dejar nunca de acosarlo? —exclamó enfadado. 

—¿Tenemos que seguir haciendo como si no viésemos lo que está 
pasando? —le preguntó Gus de mal humor. 

—Bueno, no. Llamaré a su madre. 


Nick cogió la guía telefónica y el teléfono. Poco después hablaba con 
la señora Espinosa. Al principio intentó mantener la calma, pero al 
cabo de un minuto ya estaba gritando: 

—¿Qué? ¿Cómo se atreve? ¿Solo agua? ¡No tiene ni idea de lo que 
está hablando! ¡Venga ya, a la porra! 

Colgó el teléfono con rabia y se giró. 

—¿Qué te ha dicho? —preguntó Gus. 

-Que solo era una broma. ¡Y que una persona que no aguanta el 
agua no debería vivir en este país! —gritó Nick-. ¿Se ha vuelto loca o 
qué? ¡Me entran ganas de abofetearla! Le daría una buena... 

Cerró la boca de golpe y miró asustado a Gus. 

El propio Gus estaba asustado. Nunca había visto a su padre tan 
enfadado. 

—No, de verdad que no lo haré —rectificó Nick rápidamente. 

Relajó los hombros y fue a sentarse. 

—¿Sabes cuánto me esfuerzo? —preguntó de pronto con voz cansada-—. 
Todos nos esforzamos en hacerlo lo mejor posible y entonces nos 
topamos con un par de idiotas que lo echan todo a perder. ¿Y por qué? 

Gus tampoco lo sabía. 

—El señor Grafiti comentó que a algunas personas no les gustan los 
que son diferentes. 

—¡No importa! —exclamó Nick, exhalando un suspiro. Nosotros 
seguiremos aguantando. Prestaremos más atención. Algún día pararán. 
Se acabarán hartando. 

—¿Cuándo? —preguntó Gus. 

-Cuando les dé un gholpe -intervino Dummie que hasta ese 
momento no había dicho ni mu y solo había escuchado-—. Estoy jarto. 
Voy a gholpearlas. Son enemigas. 

-Sí, y luego jugaremos al fútbol con sus cabezas, ¿no? —dijo Nick. 

Pretendía hacer un chiste, pero Dummie asintió totalmente serio. 

—Guenial. Primero les cortaré los rizos -añadió. 

Eso les hizo gracia a los tres y se echaron a reír. 

-Juguemos a algo —dijo Nick finalmente. 

Jugaron al Monopoly, comieron patatas con brócoli y se fueron 
pronto a la cama, sin volver a hablar del tema. 


Aquella noche, Gus tuvo una terrible pesadilla. Pedaleaba con Dummie 
por la calle, cuando de pronto se les acercó un enorme camión de 
bomberos. Se detuvo justo delante de ellos haciendo chirriar los 
neumáticos. Anna Lisa y Lissy saltaron del camión, llevaban puestos 


cascos y trajes rojos. Desenrollaron una manguera, apuntaron hacia 
Dummie y empezaron a rociarlo mientras gritaban de placer. No se 
detuvieron hasta que Dummie se disolvió por completo y solo quedó 
un montoncito de vendas en un gran charco marrón. Gus se despertó 
empapado de sudor y ya no se atrevió a dormir más. 


Sucedió el jueves. 

El miércoles, el señor Grafiti había dicho en clase que nadie podía 
traer más pistolas de agua a la escuela, porque eso provocaba peleas. 
Se veía que también había hablado con Anna Lisa y Lissy, porque las 
dos miraban al frente con cara de enfado y se portaron bien durante 
todo el día. 

Sin embargo, el jueves la cosa se torció de verdad. Ese día, Dummie 
estaba tan enfadado que cometió la mayor estupidez que podía 
cometer. Gus lo entendía, esas niñas lo sacaban de sus casillas. Aun 
así, Dummie tendría que haber sido más sensato. 

Sucedió al final de la mañana. 

Todo el mundo estaba recogiendo sus lápices y sus cuadernos de 
aritmética cuando el estuche de Anna Lisa se cayó al suelo. Ella 
exclamó: «¡Uy!», se agachó y empezó a gatear por el suelo para 
recoger los lápices que se habían dispersado. Algunos de ellos habían 
rodado hasta la mesa de Dummie, por lo que ella se entretuvo allí. Gus 
no le hizo caso y se concentró sobre todo en que Dummie no le diera 
una patada. Solo más tarde comprendió lo que había hecho Anna Lisa 
en aquel momento. 

Cuando sonó el timbre, Anna Lisa se levantó, sacó una pistola de 
agua de su mochila, apuntó con ella a Dummie y dijo en tono 
provocador: 

—¿Ves esto? 

Dummie vio la pistola, se puso en pie de un salto y enseguida se 
estrelló contra el suelo. Se agarró la pierna mientras daba un grito. 
Gus se quedó helado. Anna Lisa había atado un trozo de venda de la 
pierna de Dummie a la pata de la mesa. Un gran pedazo de venda 
blanca se había desenrollado de la pierna y dejaba a la vista el vendaje 
marrón. Pero eso no era lo peor. Lo peor era que la venda vieja se 
había movido y dejaba al descubierto un trozo de pierna de Dummie. 
Alguien empezó a chillar. Gus miró a su alrededor y vio que toda la 
clase observaba la pierna de Dummie. Rápidamente se agachó y volvió 
a vendarle la pierna. Sin embargo, todos la habían visto. ¡Todo el 
mundo le había visto la pierna! 


Dummie explotó. Se levantó de un salto, se abalanzó sobre Anna 
Lisa y le tiró la cabeza hacia atrás agarrándola por los pelos. Y 
entonces hizo lo peor que podía hacer. Mientras Anna Lisa chillaba 
como si la asesinaran, Dummie acercó su cara a la suya y se quitó la 
máscara. 

—¡SIRSAR! —exclamó. 

Anna Lisa palideció. Se puso a chillar tan fuerte que fue un milagro 
que los cristales no saltaran en pedazos. 

—¡Aaaaaaaaah! ¡Un monstruo! —gritaba a pleno pulmón. 

Gus apartó deprisa a Dummie, pero ya era demasiado tarde: Anna 
Lisa había visto su cara. Gus miró asustado en torno a él. Nadie más lo 
había visto, porque si hubiera sido así todos estarían chillando, o en 
cualquier caso, las niñas. Pero esa tonta y malvada de Anna Lisa había 
visto que Dummie era una momia. Había descubierto su secreto. 
Ahora, todo saldría a la luz. 

De repente, apareció la mano del señor Grafiti. Apartó a Dummie de 
Anna Lisa y se puso hecho una furia. 

—¿Te has vuelto loca! —le gritó a Anna Lisa. 

-¡Es un monstruo! —contestó Anna Lisa sollozando-. ¡Hay un 
monstruo en la clase! ¡Me desmayo! 
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No se desmayó en absoluto, porque cuando uno se desmaya, deja de 
hablar. En cualquier caso, el señor Grafiti no tuvo ni pizca de 
compasión con ella. Estaba furioso. Sus ojos echaban chispas, levantó 
la mano y por un momento fue como si quisiera abofetearla. 

—¡Al rincón! ¡Castigada a escribir frases! —gritó furioso-. ¿Cómo te 
atreves a decirle eso a Dummie? ¡Las quemaduras son terribles! 

—¡Es un monstruo de verdad! 

—¡Cierra la boca! —gritó el maestro. 


Anna Lisa cerró la boca. Fue a sentarse en la mesa del rincón, se 
puso a escribir las frases y no dijo nada más. A la hora del almuerzo se 
marchó a su casa y ya no volvió. 

Gus estaba furioso. No por la pierna de Dummie. Todos los que la 
habían visto, murmuraban acerca de aquellas horribles cicatrices que 
habían dejado las quemaduras. Nadie decía nada de carne reseca de 
momia, Gus lo habría oído. Pero Anna Lisa había visto la cara de 
Dummie. Sin nariz y con unos grandes ojos dorados. Lo había llamado 
monstruo, porque tenía el aspecto de un monstruo. Tenía el aspecto de 
una momia. ¡Y ella lo sabía! 

—¿Por qué has hecho eso? -le gritó Gus a Dummie tan pronto 
salieron al patio-. Anna Lisa te ha descubierto. ¡Lo sabe! ¡Tonto! 
¡Ahora vendrán a por ti! 

—¿Tengho que aguantarme? —soltó Dummie igual de enfadado. 

—No. Pero esto es... ¡Esto es realmente estúpido! ¡Tendrás que irte 
de la escuela! 

—No. No je gholpeado —eplicó Dummie con terquedad. 

No. ¡Esto era diez veces peor! Gus se lo quedó mirando sin decir 
nada. ¿Qué podía decirle? ¿Que todo había sido para nada? ¿Es que 
Dummie tenía la cabeza hueca? ¿Cómo podía haber cometido aquella 
estupidez? 


Por la tarde, cuando salían de clase, vieron llegar a la señora Espinosa. 

—Quiero saber lo que está diciendo. Tengo que saberlo —le susurró 
Gus a Dummie. 

Así pues, se escondieron en los aseos hasta que todos se marcharon, 
y miraron por una rendija hasta que vieron a la señora Espinosa pasar 
de largo. Iba en dirección de su clase y entró. Enseguida, Gus y 
Dummie corrieron detrás de ella y se quedaron en la puerta 
escuchando. 

-¡Ya es la segunda vez en una semana que vengo a la escuela! - 
exclamó la señora Espinosa con su voz chillona-. ¡Y todo por culpa de 
ese niño! Quiero que lo castigue. No escarmienta. Primero escribió en 
el patio que Anna Lisa era una ladrona y ahora le ha tirado del 
cabello. Le ha enseñado adrede sus quemaduras. La ha asustado 
muchísimo. Estaba tan trastornada que ha vomitado. ¡Ese niño está 
podrido por dentro! 

Dummie apretó los puños. En cambio, Gus no podía creer lo que oía. 
La madre de Anna Lisa había dicho «quemaduras». Anna Lisa le había 
contado que había visto una cara quemada. No que fuera una momia. 
Volvió a tener esperanzas. 

La voz del señor Grafiti sonaba mucho menos amable que la vez 
anterior. 

-Su hija ató el vendaje a una mesa, por lo que Dummie se cayó al 
suelo —dijo con dureza. 

-Solo era una broma -le soltó la señora Espinosa. 

—La broma salió mal, porque no le hizo gracia a nadie. 

-Los niños hacen ese tipo de bromas —continuó la señora Espinosa-. 
Eso no significa que... 

Es una broma pesada —la interrumpió el maestro. 

La voz de la señora Espinosa sonó aún más indignada de lo que ya 
estaba: 

—Escúcheme bien, Grafiti. Insisto en que garantice la seguridad de 
mi hija en la escuela. Nadie le tira del pelo. Y menos uno de esos... 

—¿Uno de esos? —preguntó el señor Grafiti en tono mucho más 
amable. 

Gus sabía que estaba a punto de explotar. 

-¡... Sucios y apestosos extranjeros! —soltó la señora Espinosa-. 
Además, creo que es un ladrón. ¿De dónde saca ese chico el dinero 
para comprarse el colgante de oro que lleva? ¡Ese tipo de niños no 
encaja en nuestra escuela! 

Ahora fue el propio Gus el que cerró los puños. ¿Quién se creía que 
era aquella horrible mujer? Casi sentía compasión por Anna Lisa. 
¿Cómo se podía ser una niña simpática con semejante madre? 

Se hizo un silencio. Y luego, el maestro dijo lenta y claramente: 

—Querida señora Espinosa, creo que no la he entendido bien. 


Dummie está en mi clase y no es ni mejor ni peor que su hija. Anna 
Lisa lo ha molestado y él le ha devuelto el golpe. Ahora están en paz. 
Hablaré con los dos, y, con respecto a nosotros, no hay nada más que 
discutir. Hasta la vista. 

Se hizo otro silencio. Gus pensó que, quizá, a la señora Espinosa le 
había dado un desmayo. Pero no, porque de pronto la oyó gritar: 

—¡Esto no quedará así! ¡Iré a ver a la señora Frik! 

Gus se giró y arrastró a Dummie a toda prisa hasta los aseos. Tres 
segundos más tarde, la señora Espinosa pasaba por delante a toda 
prisa. 


Gus y Dummie regresaron a casa y Gus le explicó a su padre todo lo 
que había pasado. Nick se puso pálido, pero respiró aliviado cuando 
Gus le contó que todos seguían creyendo que Dummie tenía 
quemaduras, incluso Anna Lisa que había visto su cara (o lo que 
quedaba de ella). 

-Caguetacalzones, menuda metedura de pata -le dijo a Dummie. 

Por enésima vez le volvió a explicar por qué no debía mostrar su 
cara. 

-Si lo haces, acabarás mal. Ya no podrás quedarte a vivir con 
nosotros. Y no podrás ir nunca más a la escuela. 

—Lo sé —admitía Dummie después de cada frase con cara de enfado. 

—Entonces, ¿por qué lo haces? —preguntó Nick. 

¡Porque estoy enfadado! —contestó Dummie-. Es lo que hago 
cuando estoy enfadado. 

Era inútil discutir con él. Y, a decir verdad, Gus entendía a Dummie. 
Solo que su amigo tenía mucho más genio que él. 

Nick se paseó varias veces de un lado a otro de la habitación. Gus lo 
veía pensar. Hoy todo había acabado bien, pero había sido por los 
pelos. Se puso delante de Dummie y lo agarró por los hombros. 

—-Dummie -dijo-, que sea la última vez. Si vuelves a perder la 
paciencia de nuevo, ya no te dejaré ir a la escuela. Lo haré, porque 
tengo que hacerlo. No me queda más remedio, ¿me oyes? Hablo en 
serio. 

Dummie se levantó sin decir nada y subió a su cuarto. 


A la mañana siguiente, la señora Frik los estaba esperando en el patio 
por segunda vez. En esta ocasión, no se llevó a Dummie a su despacho, 
sino que empezó a regañarlo en medio del patio. Tal vez quería que 
todo el mundo oyera lo que quería decirle. Y era mucho. 

Dijo que Dummie era un presumido con su colgante de oro. Que 
aterrorizaba a otros niños. Que había pinchado ruedas de bicicleta y 
había insultado a otros alumnos al escribir que eran ladrones en el 
suelo del patio. Que desde que él había llegado, ya no había 


tranquilidad en la escuela. 

Después se inclinó hacia él y le dijo bruscamente: 

-Te doy una última oportunidad y métete esto en tu cabeza 
quemada. Si vuelvo a saber una sola vez que molestas a alguien, se 
habrá acabado. Todos los demás niños llevan más tiempo que tú aquí. 
Tanto si son amables como si no, tú tienes que adaptarte. Muéstrales 
respeto y compórtate. De lo contrario, se habrá acabado. 

Dicho esto, se enderezó y lanzó una mirada casi triunfante a su 
alrededor. Ebbie levantó un dedo. 

—¿Puedo decir algo? —preguntó. 

La señora Frik lo miró desconcertada. 

—¿Qué pasa? 

-Anna Lisa y Lissy han acosado a Dummie desde el primer día — 
explicó Ebbie-. Pues claro que Dummie se enfada. Y toda la clase 
también. No debemos acosar a los demás, ¿verdad que no? ¡Lo que 
tenemos que hacer es ayudarlo! —concluyó y luego puso cara de 
santurrón. 

La señora Frik abrió la boca y volvió a cerrarla. Gus se mordió el 
labio. Ebbie había estado genial. ¿Qué podía contestarle a eso? No 
podía decirle que estaba bien acosar a otros, ¿verdad? 

Aquí no se acosa —dijo ella por fin-. Nadie puede acosar a nadie. 

Y acto seguido se marchó. 

Ese viernes, nadie volvió a molestar a Dummie. Llegó el fin de 
semana sin que sucediera ningún contratiempo. 


Capitulo 6 


El ESCARABAJO DE 
MUKATAGARA 


Después del fin de semana sucedió algo terrible. 

El lunes empezó como un día de clase normal y corriente. Hacía 
calor y el señor Grafiti decidió que hicieran gimnasia fuera. Todos 
podían inventarse una acrobacia en el marco de escalada, practicar un 
poco y después mostrar sus habilidades a los demás. 

Dummie se subió a la barra más alta sin agarrarse con las manos, se 
colgó boca abajo y empezó a balancearse hasta dar una voltereta. 

Puesto que hacía demasiado calor para jugar al fútbol, a la hora del 
patio decidieron jugar al escondite. Todos participaron y Dummie se 
escondió tan bien que nadie logró encontrarlo. Una vez, incluso se 
metió en el contenedor de la basura que había en el patio y Ebbie se 
llevó tal susto que estuvo cinco minutos más pálido que una coliflor. 

A la hora del almuerzo, volvieron a jugar al escondite. Ahora, 
Dummie fue el encargado de encontrar a los demás y lo hacía con 
mucha facilidad, porque trepaba encima del tejado y desde allí los veía 
enseguida. 

Para sorpresa de Gus, Anna Lisa y Lissy se pasaron el día haciendo 
como si Dummie no existiera. Pensó con alivio que quizás no volverían 
a molestarlo nunca más. 

Después de las clases, Gus y Dummie se fueron pedaleando a casa de 


buen humor. Gus se sirvió limonada en la cocina y Dummie encendió 
el televisor. 

De pronto, Gus oyó un grito. Entró corriendo en el salón, muy 
asustado. 

Dummie estaba de pie junto al sofá, palpándose las vendas. 

—¡Mi escarabajo! -gritó-. ¡Mi escarabajo ja desaparecido! 

—¿Qué? 

-Je perdido mi escarabajo. ¡No! ¡No puede ser! ¡Mi escarabajo no 
está! 

Gus buscó debajo de las vendas de Dummie, primero en la espalda y 
después por todo el cuerpo. Pero no encontró nada. 

—¿Cuándo lo viste por última vez? —preguntó intranquilo. 

—No lo sé. Aquí. En la escuela. Siempre -gimió Dummie. 

—¿Te lo quitaste? 

—¡No! 

—¿Se lo has vuelto a enseñar a alguien? 

—¡No! ¡Se ha ido! ¡No posible! ¡No posible! 

Mientras Dummie gemía cada vez más fuerte, Gus se marchó a toda 
velocidad al cobertizo para buscar a su padre. 

—Tal vez esté en algún lugar de la casa. Anoche jugamos al escondite 
—comentó Nick. 

Así que los tres se pusieron a registrar toda la casa. Al ver que no 
encontraban el escarabajo, se fueron en bicicleta a la escuela y por el 
camino buscaron en la hierba, en la acera, entre los matorrales... en 
todas partes. 

Pero no encontraron nada. 

Nick llamó a la comisaría de policía preguntando si alguien había 
encontrado una joya de oro. 

—Redonda. Sí, bastante grande. Un escarabajo de oro, junto con una 
cadena. 

Nick colgó el teléfono y negó con la cabeza. 

—Nada -dijo. 

—Entonces debe de estar en la escuela, allí también jugamos al 
escondite —contó Gus. 

Así pues, se encaminaron de nuevo hacia la escuela. Eran casi las 
cinco de la tarde, y el colegio ya había cerrado. Buscaron por todo el 
patio: debajo de las barras, en los matorrales y Dummie volvió a 
subirse al tejado donde ya había estado antes. Incluso volcaron el 
contenedor de la basura, pero no encontraron nada. 

Cuando llegaron a casa, volvieron a buscar una vez más. Esta vez la 
pusieron patas arriba: miraron dentro y debajo de las ollas, las macetas 
y los jarrones, lo movieron todo de sitio e incluso inspeccionaron 
dentro del congelador. Nick vació la bolsa de la aspiradora y metió la 
cabeza en el horno. Peinaron el desván y encontraron todo tipo de 


cosas que ni siquiera sabían que tenían: una bolsa con una tienda de 
campaña, un viejo candado para bicicletas y un anillo que Nick había 
perdido. Nick se golpeó al menos diez veces la cabeza contra las vigas 
y cada vez gritaba «Caguetacalzones». Al final, el desván acabó muy 
ordenado, pero el escarabajo de oro no apareció. 

Cuando regresaron a la sala de estar se sentían muy desanimados. 

Dummie estaba inconsolable. No paraba de llorar sin lágrimas. Eso 
entristecía mucho a Gus. Aquel escarabajo era lo único que le quedaba 
de su padre y de su madre. Y ahora también se había quedado sin 
eso... 

—-¿Y si te compramos una cadenita nueva? —preguntó Nick después 
de un rato. 

-No -susurró Dummie desesperado—. Necesito mi escarabajo. ¡El 
escarabajo de Mukatagara! 

Paró de llorar y se quedó mirando al frente en silencio. Parecía tan 
desgraciado, que Gus estuvo a punto de echarse también a llorar. Pero 
no sabía qué más podía hacer. Y su padre tampoco. Así que no 
hicieron nada. Nick fue a cocinar patatas con brócoli, se sentaron a 
comer y luego encendieron la televisión. Dummie ni siquiera la 
miraba. Y después de no mirar durante media hora se fue a la cama sin 
que nadie se lo dijera. 

—¿No deberíamos hacer algo? —preguntó Gus con preocupación. 

-Se le pasará —-le aseguró Nick-. Ha perdido algo a lo que estaba 
muy apegado. Es muy duro, pero se le pasará. Necesita tiempo. Poco a 
poco, empezará a pensar menos en ello, y así hasta que se acostumbre. 

—¿Cuánto puede tardar eso? —preguntó Gus. 

-Cuanto más tiempo se ha tenido algo más se tarda en 
acostumbrarse a su pérdida —le contestó su padre. 

Pues, estupendo. ¡Dummie tenía aquel escarabajo desde hacía más 
de cuatro mil años! 

Gus subió las escaleras y encontró a Dummie en la cama con las 
mantas tapándole la cara. Se sentó a su lado y acarició un poco las 
mantas en el lugar donde estaban sus hombros. 

—Eh, Dummie -lo llamó. 

Pero él no le contestó y entonces Gus también se fue a la cama. Nick 
entró en el cuarto e hizo lo mismo que había hecho su hijo justo antes. 
Después se frotó la barbilla, indeciso, dijo «Que duermas bien» y 
volvió al piso de abajo. 

Gus miró a su amigo y se sintió culpable. ¿Acaso no sabía que 
Dummie era muy movido? Tendría que haberse fijado más en él. Y en 
el escarabajo. ¿O era posible que simplemente se hubiese roto la 
cadenita? De pronto, se le ocurrió algo. Quizá su amigo no hubiese 
perdido el escarabajo. ¡Tal vez se lo habían robado! Era grande y de 
oro, y valía mucho dinero. Todo el mundo en la escuela sabía que 


existía el escarabajo porque Dummie se lo había mostrado a todos. 
«¡Anna Lisa!», pensó Gus. Si alguien lo había robado, Anna Lisa era la 
primera sospechosa. Le tenía manía a Dummie y estaba dispuesta a 
fastidiarle hasta conseguir que se marchara. Pero fastidiar a alguien no 
era lo mismo que robar. Además, era la hija del alcalde. Y la hija del 
alcalde no robaría, ¿verdad que no? Por otra parte, esa cosa ni siquiera 
se podía robar. Primero, el ladrón tendría que haber sacado el 
escarabajo de debajo del vendaje y luego haberlo pasado por encima 
de la cabeza de Dummie. Él tendría que haberlo notado por fuerza. Así 
que era imposible que hubiesen robado el escarabajo. ¿O sí? 
¡Mecagacachis! 


A la mañana siguiente, Dummie se sentía mal. 

—No voy abajo. No siento bien —dijo. 

Gus lo observó un rato. Tenía el color marrón de siempre, pero su 
mirada dorada estaba apagada. 

—¿Has dormido mal? —preguntó Gus. 

-Sí. Por el escarabajo —contestó Dummie-. Me quedo aquí. 

Gus se cepilló los dientes y bajó por la escalera. 

—Dummie no quiere ir a la escuela. No se encuentra bien -le contó a 
su padre. 

Lo entiendo. Puede quedarse un día en casa -comentó Nick-. Hoy 
irás solo a la escuela. 

Así pues, Gus pedaleó solo hasta la escuela. Le puso el candado a la 
bicicleta y miró a su alrededor. Puede que alguien hiciera algo 
sospechoso. Sin embargo, todos le preguntaron con inquietud dónde 
estaba Dummie, y cuando Gus les explicó que estaba enfermo, todos lo 
sintieron mucho por él. 

—Y también por nosotros, porque con Dummie nos reímos mucho — 
afirmó Ebbie. 

Los demás estaban de acuerdo y parecían tan sinceros cuando le 
desearon que se recuperara pronto, que ninguno tenía pinta de 
sospechoso. Solo Anna Lisa se rio bajito cuando se enteró de que 
Dummie estaba enfermo, y sus ojos decían: «Se lo merece». Pero ¿era 
eso sospechoso? En el caso de Anna Lisa lo sospechoso hubiese sido 
que deseara que Dummie se mejorara. 

Gus entró en el aula y le contó al señor Grafiti que Dummie estaba 
enfermo. Al maestro no le extrañó, porque según contó había una 
epidemia de gripe y en la clase ya había otros tres niños enfermos. 

Empezó enseguida con la lección y el día fue avanzando poco a 


poco. Gus no dijo nada del escarabajo y mantuvo los ojos bien 
abiertos, pero no sucedió nada llamativo. Durante el recreo se quedó 
dentro para buscar el escarabajo, lo buscó en los aseos, a pesar de que 
Dummie nunca tenía que ir al baño. Pero no lo encontró. 

Después de las clases, Gus se fue pitando a casa. Tal vez Dummie 
estuviera algo más alegre. Quizá estuviera con su padre en el cobertizo 
dibujando, como hacía al principio. O tal vez estuviera desarmando la 
aspiradora a escondidas, también perfecto. Sin embargo, Gus encontró 
a Dummie en la cama. 

—¿Cómo estás? —preguntó preocupado. 

-No me siento bien. Echo de menos mi escarabajo -—contestó 
Dummie. 

Seguía teniendo la mirada apagada y estaba tumbado sin hacer 
nada. 

—Venga, vamos a jugar al ajedrez —propuso Gus. 

Últimamente, jugar al ajedrez con Dummie ya no tenía gracia, 
porque desde que sabía cómo jugar, ganaba siempre. Pero aquel día 
no. Dummie jugó francamente mal y, al cabo de cinco minutos, Gus le 
había ganado. 

-Jaque mate —dijo Gus. 

—Vale. Tú jas ghanado —dijo Dummie y luego volvió a acostarse. 

Gus se sentó a su lado. Dummie estaba tirado en la cama como si 
fuera una muñeca de trapo. 

—¿Qué te pasa exactamente? —preguntó Gus. 

—Añoro mi escarabajo -susurró Dummie. 

Entonces hizo algo que nunca había hecho en casa. Se puso la 
máscara. Gus se sobresaltó. ¿Estaba enfadado con él? ¿Consideraba 
que Gus tendría que haber cuidado mejor de su escarabajo? ¿Le 
echaba la culpa a él? 

—Eh, Dummie, voy a buscarlo, de verdad —dijo. 

Dummie no contestó nada. Mecagacachis. Gus se sentía de pronto 
muy confundido y se fue al piso de abajo. 

Nick estaba pintando en el cobertizo. A juzgar por la chapuza que 
estaba haciendo, él también debía de estar muy afectado; seguro que 
nunca conseguiría vender aquel cuadro. 

Hola, hijo, ¿ya es tan tarde? —preguntó sobresaltado—. ¿Cómo te ha 
ido en la escuela? 

—Dummie se siente muy mal -respondió Gus-. Y puede que esté 
enfadado. Se ha puesto la máscara. 

Nick secaba los pinceles y parecía preocupado. 

Lo sé -—dijo-. No hace más que murmurar cosas sobre ese 
escarabajo. 

De repente, Gus se acordó de algo. Se quedó sin aliento, como si 
alguien le apretara la garganta y no le dejara respirar. Las palabras 


retumbaron en su cabeza como un trueno. «No puedo estar sin mi 
escarabajo. Sin mi escarabajo estoy muerto». 

—Papá, ¿puede que... podría ser que... podría tener que ver con el 
escarabajo? ¿Que se ponga enfermo sin su escarabajo? —preguntó. 

Nick lo miró fijamente. Gus esperaba que le contestase que era una 
bobada y que todo el mundo se ponía enfermo alguna vez, incluso 
alguien que en realidad ya estaba muerto. Pero su padre dijo: 

—Yo también he pensado en eso, muchacho. Llevo todo el día 
dándole vueltas. 

Eso no hizo sino aumentar el miedo de Gus. 

Entraron en casa y Gus no supo qué otra cosa hacer y se marchó a su 
cuarto a leer un libro. Sin embargo, no conseguía enfocar ni una sola 
letra y no hacía más que mirar el bulto debajo de las mantas de 
Dummie. Hoy ni siquiera se había echado ambientador, volvía a 
apestar a huevos podridos y ratones muertos. 

Gus y Nick cenaron en silencio y, después de la cena, Dummie quiso 
volver enseguida al dormitorio. Comentó que estaba enfermo y que 
tenía frío. Gus le puso la mano en la cabeza y notó que, en efecto, 
estaba fría. Gus sintió un escalofrío. 


—¿Podría ser que tuviera la gripe, papá? Hay una epidemia —dijo—. Si 


es así, se le pasará solo. ¿No es cierto? Bastará con que esperemos, 
¿no, papá? 

Su padre asintió y dijo: 

—Entonces esperaremos, hijo mío. 

Pero Gus vio por su cara que no lo creía. Sintió una vez más como si 
le apretaran la garganta. ¿Qué sucedería si no era una gripe? ¿Si 
Dummie enfermaba aún más? ¿Qué pasaría si realmente no podía vivir 
sin su escarabajo? ¡No! ¡No quería pensar en eso! 

Cuando Gus se fue a la cama, le dio un beso a su padre. 

—Puede que mañana esté mejor —dijo Nick haciendo un guiño que le 
salió medio raro. 

-O pasado mañana —añadió Gus. 

Se miraron el uno al otro y Gus estuvo seguro de que ambos 
pensaban lo mismo. Pensaban: «Ojalá que no sea por el escarabajo». 


Al día siguiente, la cosa no mejoró. Ni tampoco fue mejor al siguiente. 
En realidad, no hacía más que empeorar. Gus se iba como siempre a la 
escuela, porque Nick consideraba que era lo mejor. Había otros dos 
niños enfermos y, por suerte, entre ellos se encontraba Anna Lisa. El 
maestro preguntaba todos los días si Dummie estaba mejor y entonces 
Gus murmuraba: «No del todo» y «Él siempre tarda más en 
recuperarse», y ese tipo de cosas. Después se pasaba el día pensando 
más en Dummie que en la lección, pero el señor Grafiti lo dejaba 
tranquilo. Quizá creía que Gus también estaba a punto de pillar la 
gripe. Mientras tanto, Gus no dejaba de buscar el escarabajo en la 
escuela. Pero ya había rebuscado tres veces en todos los sitios posibles. 
Y nadie se comportaba de forma sospechosa. Nadie hablaba del 
escarabajo ni susurraba ni se sonrojaba cuando el maestro preguntaba 
por Dummie. 

El viernes, el maestro paró a Gus cuando salía de la escuela. 

—¿Saludarás a Dummie de mi parte? —preguntó. Y al ver la mirada 
preocupada de Gus, añadió: No te inquietes. Aún faltan dos semanas 
para el concurso escolar. 

Como si Gus se preocupara por eso. 


El sábado, Nick se cayó con la bici en una cuneta y se rompió la 
pierna. 

No podría haber elegido un peor momento para caerse en una 
cuneta y romperse la pierna. No había buenos momentos, claro, pero a 
Gus este le parecía supermalo. ¡Cómo se le ocurría a su padre hacer 


eso! No había tenido ni un solo accidente en toda su vida. ¿Por qué 
ahora sí? 

Nick se había ido a las ocho y media a buscar pan, montado en su 
bicicleta y solo había regresado a las doce y media en taxi. Sin pan y 
con la pierna enyesada. Se había limitado a llamar a las nueve para 
decir que regresaría un poco más tarde, sin explicar por qué. Era para 
que Gus no se preocupara, le dijo más tarde. 

Sin embargo, precisamente por eso Gus se había preocupado 
terriblemente y, en cuanto vio que el taxi se detenía delante del jardín, 
salió corriendo de casa. Miró sorprendido la pierna enyesada que fue 
la primera en salir del coche y luego resultó que su padre iba pegado a 
ella. 

—¿Qué has hecho? —preguntó. 

—Espera un momento -—dijo Nick con un gemido. 

Pagó al taxista, entró en casa a trompicones, sosteniéndose en un pie 
con ayuda de las muletas, se sentó, apoyó la pierna sobre una silla y 
entonces explicó que se la había partido en dos. 

Gus estaba furioso. 

—¿Cómo se te ocurre romperte la pierna? -le recriminó-. ¡Tienes que 
cuidar de Dummie! 

-¡Fue por culpa de la estúpida señora Frik! —gritó Nick-. ¡Esa 
paparrachada iba delante de mí en su bicicleta y no paraba de 
tambalearse de un lado a otro! La adelanté, pero de pronto dobló hacia 
la izquierda y se cruzó en mi camino. Yo giré el manillar para 
esquivarla y me fui de cabeza a la cuneta, mientras mi pierna se 
quedaba enganchada a la bicicleta y se fracturó. ¡Menuda 
paparrachada! ¡Necesita ir al oculista! ¡O que le pongan ruedines! ¡No 
sabe ir en bicicleta! ¡Ni siquiera se volvió a mirar para comprobar qué 
había pasado! Incluso es posible que ni se haya dado cuenta. 
¡Paparrachada! 

Él también estaba furioso, de lo contrario no habría dicho nunca tres 
veces paparrachada. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Gus. 

—¡Ahora me duele! 

—¡No, no me refiero a eso! ¡Me refiero a Dummie! ¿Quién cuidará 
ahora de él? 

—Puedo caminar con una pierna. Un poco. Conseguiré subir las 
escaleras. Solo que tendré que ir poco a poco, como un viejecito con 
una hernia. Pero tendrás que ayudarme. 

-¡Genial! ¡Estupendo! —gritó Gus enfadado. 

No podía creérselo. Dummie estaba enfermo y la pierna de su padre 
estaba partida en dos. Le parecía sencillamente una mala pasada. 

Ahora tendría que hacerlo casi todo él: tendría que cuidar de su 
padre y de Dummie. Le sirvió té a su padre, le hizo un huevo frito, y se 


fue tras él cuando se metió en el baño, porque de lo contrario podría 
caerse y romperse la otra pierna. Entre una cosa y otra, iba a ver cómo 
estaba su amigo. Dummie no necesitaba comer ni beber, pero Gus 
quería comprobar lo más a menudo posible si se estaba recuperando. 
Sin embargo, no era así. Era como si Dummie empeorara más con el 
paso del tiempo. La enésima vez que Gus subió al cuarto, se sentó a su 
lado. Dummie apestaba y de cuando en cuando murmuraba algo 
incomprensible. 

«Está peor», pensó Gus, preocupado. Y también pensó que 
empeoraba cada vez más rápido. ¿De verdad habían transcurrido solo 
seis semanas desde que había visto a Dummie por primera vez? Le 
parecía que siempre había estado con ellos. Y ahora... No podía... 


E] 
PAU libro 


Fijó la mirada en el pequeño libro verde que estaba sobre la mesilla 
de noche. 

¿Sería eso lo único que le quedaría de Dummie después de todo? 
¿Como recuerdo? ¿Un libro lleno de jeroglíficos ilegibles? ¿Con la 
imagen de aquel estúpido escarabajo...? 

¡Qué idiota! —gritó de pronto. 

¡Le entraban ganas de darse bofetadas! ¡El librito verde! ¡Contenía 
una imagen del escarabajo! ¡Tal vez explicaba cosas de este! O quizá 
ponía algo que les sirviera de ayuda. Un medicamento. Una pista. 
Un... lo que fuera. ¿Cómo podían haber olvidado el librito? Lo cogió 
de la mesilla de noche, corrió escaleras abajo y lo puso debajo de las 
narices de su padre. 

—¡Mira! ¡Nos habíamos olvidado de esto! Puede que contenga una 
solución —gritó emocionado. 

—¿Una solución? ¿Para qué? —preguntó Nick medio atontado. 

—¡Para Dummie! ¡Porque está enfermo! 

—¿Hum? Sí. No. Sí, tal vez sí —dudó Nick. 

Seguro que le habían dado pastillas, porque miraba el libro con cara 
de sueño y se frotaba la barbilla como si no acabara de entender lo 
que Gus le proponía. 

—Pero no sabemos descifrarlo —dijo. 


—Nosotros no. Pero puede que otras personas sí. ¿No? Habrá gente 
que pueda leer esto, ¿verdad? 

—No lo sé —respondió su padre con voz cansada. 

Gus pensó con determinación. Cuando encontraron el libro, solo 
miraron varias veces en Internet, y al ver que no entendían nada, 
dejaron el libro en la mesilla de noche, como una especie de souvenir. 

—Puede que el señor Grafiti sepa leerlo —propuso—. Mi maestro lo 
sabe todo de Egipto. 

—¿El señor Grafiti? ¿Sabe leer jeroglíficos? 


—¡No lo sé! Puede que sí. O puede que conozca a alguien que sí sepa 
leerlos. Mi maestro podría ayudarnos. Papá, tenemos que hacer algo, 
de verdad. Dummie está muy mal... ¡Papá, despierta de una vez! 

Su padre intentó reflexionar. 

Vale. Llévale el libro al señor Grafiti. Pregúntale si nos lo puede 
traducir. Pero no debes decirle nada sobre Dummie. Eso es lo que 
acordamos. 

—¿Ni siquiera en caso de emergencia? 

—No. No lo hagas. 

Gus se levantó. 

—Bien, me voy —dijo. 

Se dirigió al armario y ya había buscado la dirección del señor 
Grafiti en la guía telefónica, cuando su padre se acercó de pronto por 
detrás y lo agarró por los hombros. 

—Tienes razón, Gus. Y dile que es urgente. Oh, qué estúpido que he 
sido, cómo no se me ha ocurrido a mí. Y esa estúpida pierna... ¡Ay! 

—Me voy —dijo Gus. 


Montó de un salto en su bicicleta y pedaleó hacia la casa del señor 
Grafiti. 

Su maestro vivía en la otra punta de Polderdam en una casa adosada 
con grandes ventanas. Gus llamó al timbre y esperó sin dejar de 
balancearse con nerviosismo sobre los pies. Le pareció que pasaba una 
eternidad antes de que se abriera la puerta y apareciera su maestro. 

—Hola, Gus -saludó el señor Grafiti con asombro-. ¿Ha sucedido 
algo? 

Por el camino, Gus ya había reflexionado sobre esa pregunta. 
Simplemente, pondría su cara de inocente y haría como si fuera lo más 
normal del mundo pasar por allí con un libro lleno de jeroglíficos. 
Sacó el libro del bolsillo y se lo dio a su maestro. 

—No, nada, solo he venido a enseñarle esto. ¿Puede leerlo? — 
preguntó con toda la naturalidad del mundo. 

—¿Este minilibro? Bueno, pero primero pasa. 

El señor Grafiti se dirigió al salón. Se puso las gafas y abrió el libro. 

-Ajá. Son jeroglíficos —afirmó. 

Le dio la vuelta al libro y lo examinó desde todos los lados. Entonces 
miró asombrado a Gus por encima de sus gafas. 

—Esto es muy antiguo. ¿De dónde lo has sacado? 

—Eeeh... Mi padre lo compró en un mercadillo —-mintió Gus-. Y nos 
gustaría saber lo que dice. ¿Puede leerlo en voz alta? 

—¿Leer en voz alta jeroglíficos? —El maestro sonrió-. No puedo leerlo 
así sin más. Antes tenemos que descifrarlos. Es como componer un 
rompecabezas. 

-¿Y usted sabe hacer eso de componer un rompecabezas? Es 
importante. 

—¿Es para tu trabajo en clase? —preguntó el maestro. 

—No. O en realidad sí. Un poco. Señor Grafiti, es muy importante 
que mi padre y yo sepamos lo más pronto posible lo que pone en ese 
libro. Preferiblemente hoy mismo. ¿Podría hacerlo? ¿Hoy? ¿Tal vez 
ahora? 

Gus insistió demasiado, porque de repente el señor Grafiti empezó a 
desconfiar. Se reclinó hacia atrás, juntó las puntas de sus dedos y 
preguntó: 

—¿Qué está pasando realmente? 

—¿A qué se refiere? -disimuló Gus. 

Mecagacachis, ahora encima se ponía colorado. 

—Este tipo de libros no se compran en los mercadillos —-comentó el 
maestro con severidad. 


—No, en realidad fue en una tienda de antigiiedades. O, de hecho, ya 
no recuerdo exactamente dónde fue. 

Gus se mordió el labio. Estaba siendo más tonto que su padre 
cuando se metió en la cuneta. Lo estaba echando todo a perder. 

El señor Grafiti se lo quedó mirando con las cejas alzadas. No se 
creía ni una palabra de lo que le estaba contando. 

—¿Quizá es para Dummie? —preguntó—. También tenía un escarabajo 
extraño y muy antiguo. 

Gus se puso aún más rojo. 

—¿Y por qué tienes tanta prisa? —preguntó el maestro. 

«Porque de lo contrario puede que Dummie se muera, ¡dese prisa!», 
quería gritar Gus. Pero, por supuesto, no lo podía decir. ¿O sí? Sí, ¿por 
qué no? Al final Dummie iba a morir porque él estaba soltándole un 
cuento chino sobre una tienda de antigiiedades al señor Grafiti. Su 
padre no podía hacer nada por Dummie ni él tampoco. Su maestro 
seguramente tampoco podría hacer nada, pero había una pequeña 
posibilidad de que sí. De pronto, Gus quería contarlo todo. 

—¿Sabe guardar un secreto? —preguntó-. ¿Un secreto muy grande? 
¿Que nadie debe conocer? 

El señor Grafiti levantó aún más las cejas. 

—¿Por favor? ¿Me lo promete? 

—¿Tan importante es? 

-Sí. ¡Más de lo que se imagina! —exclamó Gus. 

—De acuerdo, tranquilo-dijo el señor Grafiti-. No le contaré nada a 
nadie. 

—Vale. Bien -—asintió Gus exhalando un suspiro-. Se trata de 
Dummie... 

Y entonces se lo contó todo. Le explicó que aquella extraña noche se 
encontró a Dummie en su cama. Que su padre y él se llevaron un susto 
de muerte, pero que consideraron que Dummie debía quedarse, porque 
no se les ocurría nada mejor. Y que al día siguiente leyeron en el 
periódico que había habido un accidente con un camión que 
transportaba momias. Que habían lavado a Dummie y lo habían 
rociado con ambientador. Gus incluso le contó lo de la aspiradora. Y le 
habló del escarabajo de Dummie, que le había regalado su padre que 
seguramente era un faraón. Que encontraron el librito más tarde, en la 
cuneta cerca de donde se había producido el accidente. Y le explicó 
que su padre opinaba que Dummie se aburría y que después de 
pensárselo mucho decidió que debía ir a la escuela. Y que nadie, ni 
siquiera el propio señor Grafiti, se había dado cuenta de que era una 
momia, porque les habían contado que había sufrido quemaduras. Y 
que él se había asustado muchísimo cuando Dummie le mostró su 
escarabajo a todo el mundo. Y que luego se había quitado la máscara, 
haciendo que Anna Lisa casi se desmayara, aunque al final creyó que 


lo que había visto eran quemaduras. Pero que ahora el escarabajo 
había desaparecido y que Dummie se había puesto enfermo y que su 
padre y él pensaban que tal vez fuera por culpa del escarabajo. 

—Y puede que en ese libro ponga algo que nos sirva de ayuda —acabó 
diciendo Gus—. Hay un dibujo del escarabajo. Solo que no podemos 
saber lo que pone. Quizá nadie pueda leerlo. Es el escarabajo de 
Mukatagara. ¿Ha oído hablar de él? 

Por fin se calló. Había estado quizá diez minutos hablando sin parar 
y el señor Grafiti no lo había interrumpido ni una sola vez. Se había 
limitado a mirarlo y de vez en cuando había movido la cabeza con 
incredulidad. 

No puede ser —intervino, al ver que Gus no decía nada más. 

—¡Sí que puede ser! Piense en las vendas. Y en el escarabajo... ¿Ha 
oído hablar usted alguna vez de Mukatagara? 

—Entonces, ¿Dummie es una momia viva? —preguntó el señor 
Grafiti—. No, eso no puede ser. 

-¡Sí que puede ser, porque es así! —exclamó Gus—. ¡Es posible que se 
muera! ¡Le pregunto que si ha oído hablar alguna vez del escarabajo! 
Eso me lo puede decir, ¿no? —Casi gritaba y estaba a punto de echarse 
a llorar. 

Su maestro se levantó y cogió su abrigo. 

—Me voy contigo a tu casa —dijo. 

—No. ¡Tiene que descifrar lo que dice el libro! —gritó Gus. 

—Primero quiero verlo. Me refiero, por debajo de las vendas. 

—¡Pero mi padre dice que nadie puede verlo! ¡Dice que si alguien lo 
ve, se lo llevarán! Y le pincharán con agujas y le abrirán el cráneo y... 

- ¡Silencio! -le ordenó el señor Grafiti-. Tu padre tiene razón. Pero 
yo no voy a hacer eso, ¿no crees? Solo quiero verlo. Y si lo que dices 
es verdad... 

—¡Es verdad! 

-Si es cierto, os ayudaré. Vámonos. 


Y así fue como Gus y su maestro pedalearon uno junto al otro hacia 
la casa de Gus. El ni siquiera sentía alivio. De hecho, se sentía fatal. 
Había revelado su secreto. Había puesto en peligro a Dummie. Su 


padre estaría furioso con él. Y puede que Dummie se muriera. 

Cuando llegaron a la casa, Nick estaba dando tumbos por el jardín 
con sus muletas. Vio al señor Grafiti y seguramente comprendió de 
inmediato que Gus se lo había contado todo. No parecía asombrado, 
sino más bien aliviado. 

El señor Grafiti dejó su bicicleta en el suelo y Nick mandó a Gus al 
piso de arriba. Dummie estaba dando vueltas en la cama. Gus miró por 
la ventana y vio a su padre y a su maestro hablando juntos. Poco 
después oyó crujir la escalera y vio que se abría la puerta. 

Nick y el señor Grafiti parecían muy serios. El maestro se acercó a la 
cama y, con suavidad, posó una mano sobre el hombro de Dummie. 

—Así que esto es... Esto es.... 

—Una momia enferma —finalizó la frase Nick. 

Le quitó la máscara a Dummie y le enseñó su rostro al señor Grafiti. 
Este se sobresaltó. Gus también lo hizo, porque la cara de Dummie 
parecía haber envejecido mil años en una semana. 

—¿Por favor? —intervino Nick. 

—¿Por favor? —susurró Gus. 

El maestro permaneció un minuto entero junto a la cama. Tenía que 
creer algo que no podía ser, y por lo visto no podía hacerlo en un plis 
plas. 

—Bien. De acuerdo. Así es. Bien. Bien -dijo entonces. Se giró-. Voy a 
empezar enseguida. Pero no puedo prometer nada. 

Bajó por las escaleras y sin decir nada más se marchó a su casa. 
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Gus y Nick se sentaron en la sala de estar, y se pusieron a esperar. No 
tenía ningún sentido, puesto que el señor Grafiti no podía traducir 
todo aquello tan rápido. Pero no sabían qué otra cosa hacer. Después 
de un rato jugaron al ajedrez, pero en realidad a ninguno de los dos le 
apetecía y después de algunos movimientos guardaron las fichas. 

El tiempo pasaba lentamente. Nick llamó al maestro y este le dijo 
que todavía no sabía gran cosa. Encendieron el televisor, pero no lo 
miraban de verdad. Gus preparó unos huevos fritos, pero ninguno de 
los dos tenía apetito. Nick llamó al señor Grafiti otra vez y volvió a 
colgar. Gus se fue cien veces escaleras arriba y escaleras abajo, y dio 
mil vueltas por la salita. 

—¿Por qué va tan lento el tiempo? —gritó impaciente. 

—Porque estamos esperando. —Suspiró su padre—. Quizá deberías leer 
algo. 

—¡No! 


Por la noche, Nick volvió a llamar al señor Grafiti tres veces más. 

—Ya no me deja que le llame —comentó después de la tercera. 

Así pues, se quedaron esperando un poco más. 

Gus y su padre se fueron al mismo tiempo a la cama. Gus encendió 
su lámpara de noche y vio que las vendas nuevas de Dummie se 
estaban poniendo marrones. Apestaba tanto que Gus dejó la ventana 
abierta. Según él, eso significaba que Dummie se estaba pudriendo. 
Pero eso sonaba tan horroroso que ni siquiera se atrevía a pensarlo. 
Aquella noche no pegó ojo. 


El domingo en torno a las doce del mediodía, sonó el timbre. Gus se 
abalanzó hacia la puerta. Era Ebbie que sostenía un ramo de flores que 
él mismo había cogido. 

Oh. Hola, Ebbie -saludó Gus decepcionado. 

—Vengo a visitar al enfermo —dijo Ebbie alegremente—. ¿Cómo se 
encuentra Dummie? 

-Sí. Bien —respondió Gus. 

—¿Puedo ir a verlo? 

—No -se apresuró a decir Gus—-. Dummie no puede recibir visitas. Por 
el riesgo de contagio y esas cosas, debido a las quemaduras, es lo que 
ha prescrito el médico. Por cierto, yo tampoco me siento muy bien. Y 
encima tenemos visita. Y mi padre se ha roto una pierna. 

—¿En serio? —preguntó Ebbie sin acabar de creérselo. 

-Sí. Por culpa de la señora Frik. Así que como te imaginarás estoy 
ocupadísimo. Ya se las daré yo, ¿vale? 

Cogió las flores que Ebbie tenía en la mano, cerró la puerta y la 
volvió a abrir enseguida. 

—Lo siento, Ebbie -se disculpó rápidamente—. Ya te lo explicaré todo 
más tarde, pero estoy realmente ocupado. Estoy cocinando. Gracias 
por las flores. De verdad. 

—Puedo ayudar -dijo Ebbie-. También sé hacer pescado frito. 

—¿Pescado frito? 

-Sí. Aquí apesta a pescado. 

Gus lo miró tan sorprendido que Ebbie se echó a reír. 

—Vale, ya me voy. Dale la mitad de estas flores a tu padre. ¿Y 
saludarás a Dummie de mi parte? Dile que lo echo de menos. —Alzó la 
nariz y aspiró-. No te entretengas, no vaya a ser que se te queme. 
Adiós, hasta mañana. 

Gus cerró la puerta y se estremeció. Apestaba a pescado, no porque 
hubiera uno en la sartén, sino porque Dummie se estaba pudriendo. 
¿Podría estar más claro...? 

Se fue a la habitación y se sentó con su padre frente a la ventana. 
Miró las sombras que desaparecían por un lado y se hacían más 
grandes en otro lugar. No sabía qué otra cosa hacer, y así al menos 


estaba seguro de que el tiempo pasaba. 

Al final de la tarde, el señor Grafiti entró en el jardín. Tenía ojeras y 
un aspecto horrible. 

Gus corrió hacia la puerta y la abrió de golpe. 

—¿Ha descubierto algo? —preguntó de buenas a primeras. 

Su maestro asintió y se dirigió a la sala de estar. 

—¿Cómo está Dummie? —preguntó. 

Cada vez está peor —respondió Nick-. Creo que... 

Miró a Gus y guardó silencio. 

Gus sabía exactamente lo que quería decir su padre. Y dado que su 
padre no lo hizo, tomó él la iniciativa: 

Creemos que Dummie se está muriendo. 


Después de decir en voz alta lo que llevaba pensando desde hacía 
varios días, sintió mucho frío por dentro y estuvo a punto de echarse a 
llorar. Nick se dio cuenta y atrajo a su hijo hacia sí y lo rodeó con sus 
brazos. Y entonces estuvieron a punto de pegarse un tortazo, porque 
Nick no podía mantener el equilibrio con su pierna enyesada. Fueron a 
sentarse en el sofá y el señor Grafiti abrió su cartera. Miró a Gus y a su 
padre con cara muy seria. 

—Lo he estado estudiando sin descanso, me he pasado toda la noche 
trabajando. He consultado todos los libros que he podido encontrar. Es 
difícil. Muy difícil. Es casi imposible resolver esos jeroglíficos. 

—Pero ¿lo ha conseguido? —preguntó Gus. 

El señor Grafiti sacó de su cartera el librito y un montón de hojas 
llenas de frases tachadas, flechas y garabatos, que a Gus le parecían 
aún más difíciles de descifrar que aquellos jeroglíficos. Entonces 
empezó a explicarse. Gus y Nick lo escuchaban sin pestañear, 
impacientes por oír lo que les tenía que decir. 

—Por lo que he podido comprender, este libro fue escrito por un tal 
Hepsetsut —empezó a decir el maestro—. Contiene tres fragmentos. Por 
así decirlo, son como breves capítulos. El primero trata del escarabajo, 
y también incluye su imagen. Por lo visto, en aquella época, el 
escarabajo de Mukatagara era una posesión muy valiosa. Aquí pone 
que el faraón siempre lo llevaba en su corona como amuleto. Creo que 
el escarabajo le daba buena suerte al faraón. El libro no indica el 
nombre de ese faraón, así que no he podido comprobar más datos. 

—Aknetut -dijeron Gus y Nick a la vez. 

—¿Aknetut? -Se sorprendió el señor Grafiti-. Podríais haberlo dicho 
antes. 

Gus y Nick asintieron en silencio. 

—En fin, qué se le va a hacer. Luego hay seis signos seguidos, creo 
que son seis nombres. El sagrado es Darwishi; el grande, Ur-Atum; el 
justo, Minkabh... 


Gus y su padre se miraron el uno al otro. 

-Es Dummie -dijeron a la vez. 

—-Hemos cogido sus seis iniciales —puntualizó Nick con cara de 
culpable. 

-Oh. Vaya, pues también me lo podríais haber comentado antes — 
dijo el señor Grafiti lanzándoles una mirada de reproche-. Me he 
pasado horas buscándolo. 

—Sí, deberíamos haberlo dicho antes "murmuró Nick. 

—¿Y qué más? —preguntó Gus, antes de que se pusieran a hablar de lo 
estúpidos que eran él y su padre. 

—Bueno, sí. Sigamos. En el segundo capítulo se habla de una especie 
de fuego. Pasa algo con ese fuego y el escarabajo. El fuego le hará 
brillar, o algo por el estilo. Pero en realidad no acabo de entenderlo. 
Creo que dice que el fuego viene del cielo. 

-Son los rayos —interrumpieron Gus y Nick al mismo tiempo. 

-O al menos eso creemos -se apresuró a decir Gus cuando vio que su 
maestro alzaba la vista, asombrado, por tercera vez. 

Él y su padre eran realmente tontos, porque tampoco le habían 
explicado que Dummie había hecho un dibujo del rayo golpeando su 
escarabajo. Mecagacachis, todo podría haber ido mucho más rápido. 

—¿Y el tercer capítulo? —preguntó Gus. 

—El capítulo tres, lo voy a leer en voz alta. -El señor Grafiti cogió sus 
papeles y fue pasando las hojas—. Aquí está. Esto es lo que he podido 
sacar en claro: «El poderoso escarabajo de Mukatagara guiará a, eh..., 
Dummie, en su viaje por el reino de los muertos. Nada podrá hacerle 
daño. Ningún fuego lo consumirá, ninguna serpiente lo estrangulará, 
ningún insecto lo envenenará. El escarabajo le dará fuerza para ser y 
vencer». O algo por el estilo, no estoy del todo seguro de las palabras. 

El señor Grafiti alzó la vista. 

—¿De verdad pone eso? —preguntó Gus con incredulidad. 

Le parecía muy mal descifrado. ¡Ese tipo de frases no les servían 
para nada! 

—Pone algo más —añadió el maestro-. En mi opinión, el tal Hepsetsut 
echó una maldición sobre el escarabajo. En el último párrafo pone: 
«Esto es lo que pronuncio sobre el escarabajo de Mukatagara». Creo 
que cuando dice «pronuncio» se refiere a la maldición. «El escarabajo y 
Darwishi se harán brillar el uno al otro. Solo le pertenece a Darwishi y 
a nadie más. El mal que rompa su vínculo verá más oro de lo que 
jamás hubiese querido y el oro le hará brillar los ojos. Y su espíritu 
será alcanzado por el fuego del inframundo. Y se volverá más viejo de 
lo que jamás hubiese querido». 

El señor Grafiti dejó los papeles y alzó la vista. 

—O algo así —continuó de nuevo—. No logro sacar nada más en claro 
que esto. 


—¿Y qué significa? —-preguntó Gus emocionado. 

Y, entonces, el maestro dijo algo terrible: 

—No lo sé. Creo que el mal es un ladrón. Y en cualquier caso pone 
que el ladrón acabará mal. O eso creo. 

—¿Que eso cree? —preguntó Gus desconcertado. 

—Lo siento -se disculpó el señor Grafiti. 

-¡No puede ser! -gritó Gus con desesperación—. En tal caso, 
reflexione más. ¿Qué significa que alguien recibirá el fuego en su 
espíritu? ¿Que se incendiará? ¿Y que si recibe más oro de lo que le 
conviene? ¿Es que tenemos que buscar a alguien que tiene demasiado 
oro? 

—Puede que eso sea demasiado literal —puntualizó el maestro-. 
Fuego. Calor. No lo sé. El oro representa la riqueza. Pero «más del que 
le conviene» significa desgracias. Sencillamente no tengo ni idea de a 
qué se refiere. 

Oro, fuego, dinero, desgracias. Entonces, ¿el ladrón se pondrá 
enfermo? -indagó Gus. 

—Quizá. 

—¡Pero todo el mundo se pone enfermo alguna vez! ¡Y encima hay 
una epidemia de gripe! 

—En efecto -subrayó el señor Grafiti suspirando. 

—¿Dice algo más sobre lo que le sucederá a Dummie? —preguntó 
Nick. 

—No. El escarabajo y Darwishi se hacen brillar el uno al otro. Tal vez 
eso signifique vivir. Pero eso se ha acabado. Creo que Darwishi no 
puede sobrevivir sin el escarabajo. Puede que le queden unas semanas. 
Tal vez un par de días. No tengo ni idea. 

—¿No puede sobrevivir sin él? Entonces, ¿yo tenía razón? ¿Dummie 
se va a morir? —exclamó Gus. 

El señor Grafiti no contestó a esa pregunta. Por supuesto, él tampoco 
lo sabía. Pero Gus estaba desesperado y furioso a la vez. Su maestro lo 
sabía siempre todo, ¿por qué no resolvía esto? ¡Debería esforzarse 
más! 


Nick se puso en pie. 

—En cualquier caso, gracias —dijo. 

—Quiero ir a verlo —añadió el señor Grafiti con voz cansada. 

Subieron las escaleras. «Sí que apesta a pescado», pensó Gus. «A un 
cubo lleno de sardinas podridas». 

Dummie yacía en la cama, abatido. 

—Papá, ¿verdad que sus ojos eran dorados? —susurró Gus. 

Nick miró los ojos de Dummie. 

-Sí. Y ahora ya no —dijo. 


El señor Grafiti se marchó, pero les aseguró que seguiría buscando 
información sobre Hepsetsut, el faraón que se llamaba Aknetut y el 
escarabajo de Mukatagara. 

Aunque solo eran las ocho, Nick dijo que lo mejor era que Gus se 
fuera ya a dormir, porque al día siguiente era lunes. 

—¡No pienso ir a la escuela! —gritó Gus—. ¿Cómo voy a ir a la escuela 
si Dummie puede morir? Tenemos que buscar el escarabajo. He de 
encontrar al ladrón. Debo... 

—Debes dormir —lo interrumpió Nick-. Y yo también. 

Se metieron en la cama. El cuarto de Gus apestaba como una 
pescadería en verano, pero él ni siquiera era consciente de ello. Se 
acomodó en la cama y escuchó la respiración ronca de Dummie. Se 
estrujó el cerebro a más no poder. Le dio tantas vueltas que acabó 
doliéndole la cabeza. O puede que fuera por el pestazo que hacía, qué 
sabía él. Tenía que poner orden en sus pensamientos, hacer grupos y 
repasarlos uno por uno, como siempre hacía su padre. Fuego. Oro. 
Enfermo. ¿Debían visitar los hospitales para comprobar si habían 
ingresado a alguien que se había puesto enfermo de repente? ¿Tenían 
que buscar a un pirómano? ¿A un joyero? «El oro le hará brillar los 
ojos». Los ojos de Dummie brillaban porque eran de oro. ¿Era posible 
que el ladrón tuviera ahora ojos de oro? Una persona normal no podía 
ver nada con unos ojos de oro. ¿Tenía que buscar a personas que se 


habían vuelto ciegas de improviso? 

Otro grupo de pensamientos. Este sobre el mal. Si habían robado el 
escarabajo, el ladrón era el mal. ¿Quiénes habían visto el escarabajo? 
Todos los de la clase. Así que, si había un ladrón, estaba en la escuela. 
Gus no tenía más que empezar a buscar. ¿Cómo iba a hacerlo? 
¿Interrogaría a todos los niños y niñas? ¡De este modo tardaría 
demasiado! Pero tampoco podía entrar en clase y preguntar así sin 
más quién había robado el escarabajo de Dummie, ¿no? El ladrón 
nunca lo admitiría. Como mucho se pondría un poco nervioso. Se 
pondría rojo. Empezaría a sudar... ¡Guau! Gus tenía ganas de gritar. 
¡Esa era la solución! ¡Un ladrón se pondría nervioso! Sobre todo, sí él 
se inventaba algunas cosas. ¡Mecagacachis! Tenía que preguntarlo. No 
directamente, sino de otra manera. Mentiría y se tiraría faroles, como 
hacía su padre. Les diría a sus compañeros de clase que alguien había 
robado el escarabajo de Dummie. Y que su padre había ido a la 
policía. Y que, el día anterior, la policía había estado en su casa y les 
había comentado que estaban a punto de pillar al culpable. Eso 
pondría nervioso al verdadero ladrón, ¿no? Se inventaría una buena 
historia y se fijaría bien para ver quién se ponía nervioso. Gus se dio la 
vuelta y reflexionó y de repente le pareció una idea estúpida. Pero era 
mejor tener una idea estúpida que ninguna. 

Y Dummie se estaba muriendo... 


Capitulo 7 
¿QUIÉN ES El LADRÓN? 


A la mañana siguiente, Gus se levantó temprano. 

—He decidido ir a la escuela —dijo. 

Después le contó a su padre lo que tenía previsto hacer. 

—¿Crees que funcionará, papá? ¿Se pondrán nerviosos? 

—Desde que Dummie está aquí, cualquier cosa es posible —contestó 
Nick triste. 

Había dormido igual de mal que Gus, porque la pierna le había 
picado toda la noche como si tuviera un hormiguero debajo del yeso, 
dijo. 

—¡Papá! Es una buena idea, ¿no? 

—Mi idea es ir a contárselo todo a la policía. Quiero decir: contárselo 
de verdad. Así, la policía tendrá que ponerse a buscar. Saben hacerlo 
mucho mejor que nosotros. 

-¡Pero entonces lo descubrirán todo! —gritó Gus-. ¿No será mejor 
que primero lo intente yo? ¿Como último intento? ¿Papá? 

Nick asintió. 

—De acuerdo. Como último intento —dijo. 

A las ocho, Gus se fue pedaleando a la escuela. Si su plan no 
funcionaba, su padre iría a la policía. Quizá era lo que deberían haber 
hecho enseguida. La policía entendía de ladrones y Dummie no estaría 


tan mal como estaba ahora. Pero en tal caso, se habría sabido la 
verdad, y esos horribles científicos se habrían llevado a Dummie, y 
estaría peor que ahora. 

Gus aparcó la bicicleta y entró en el aula. El señor Grafiti ya había 
llegado. Seguía teniendo un aspecto cansado. 

—¿Cómo está Dummie? —preguntó con cara de preocupación. 

Gus se apresuró a explicarle su plan. 

—¿Podrá preguntar más tarde cómo está Dummie? ¿Y me ayudará a 
mirar quién se pone nervioso? Si esto no funciona, mi padre irá a la 
policía. 

El maestro se lo prometió. Incluso antes de que empezara la lección, 
preguntó en medio de la clase cómo estaba Dummie. 

Gus respiró profundamente. 

—Dummie sigue estando enfermo —empezó a decir—. Tiene la gripe. 
¿Le había contado ya que su escarabajo ha desaparecido? 

—¿El escarabajo de oro? —preguntó el señor Grafiti supuestamente 
alarmado. 

Gus miró a su alrededor. 

—Primero pensamos que lo había perdido -—dijo-. Pero acabamos 
llamando a la policía y ayer unos agentes pasaron por nuestra casa, 
porque tenían buenas noticias. 

Gus no tenía ni idea de que se le daba tan bien mentir, las palabras 
salían por sí solas. Siguió inventándose cosas y mirando a su 
alrededor. 

La policía nos informó de que estaban siguiendo el rastro del 
ladrón. Lo más seguro es que lo arresten hoy mismo. Y nos 
comentaron que como es un objeto tan valioso, seguramente le 
impondrán una dura condena. 
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¡Oh! —exclamó Lissy asustada. 

Se tapó la boca con la mano y se sonrojó. Gus lo vio enseguida. 
¡Lissy se había puesto roja como un tomate! Se removía en la silla 
como si de repente le hubiesen puesto polvos picapica y miraba a Gus 
con cara de miedo. Gus tenía ganas de saltar de alegría. ¡Lissy! ¡La 
amiga de Anna Lisa! ¡Y Anna Lisa estaba enferma! ¡Anna Lisa tenía el 
escarabajo! ¡Estaba seguro de ello! 

—Pues el ladrón se tiene bien merecido ese castigo —afirmó el señor 
Grafiti—. Deséale a Dummie una pronta recuperación de mi parte. 

Después empezaron con la lección. Gus fingía estar trabajando y de 
vez en cuando miraba a Lissy, que no paraba de removerse en la silla 
con la cara roja como un tomate, y por lo visto también hacía como 
que trabajaba. 

Cuando sonó el timbre para el recreo, Gus se levantó. 

—Es Lissy —le susurró a su maestro. 

Lissy salió escopetada de la clase, pero Gus corrió más rápido detrás 
de ella y le cortó el paso. 

—¿Tienes prisa? —preguntó. 

Lissy miró al suelo. 

—Por cierto, no lo he contado todo sobre el escarabajo —continuó 
Gus-. Los agentes eran de la brigada juvenil. Por la tarde, vendrán 
aquí a la escuela. Me han pedido que lo anuncie en clase, puesto que 
así puede que alguien se arrepienta de lo que ha hecho. Y a los niños 
se les castiga menos si confiesan ante la policía. También me 
preguntaron si Dummie tenía enemigos. Entonces les expliqué que 
vosotras dos lo acosáis. 

Lo había hecho genial. Lissy se vino abajo enseguida. 

-Yo no cogí ese escarabajo —gimió-. Lo tiene Anna Lisa. Lo 
encontramos el lunes, después de gimnasia, en la arena debajo de las 
barras. Anna Lisa se lo llevó. Dummie no hacía más que presumir con 
esa cosa de oro. Queríamos darle una lección. No es más que un niño 
apestoso. 

—¿Un niño apestoso? —-Gus sintió que le invadía una oleada de rabia. 
Quería insultar a Lissy. Golpearla. Hacerla picadillo. La agarró 
furioso—. ¿Y dónde está ahora? —gritó. 

—N-no lo sé —tartamudeó Lissy—. Llevo toda la semana sin ver a Anna 
Lisa. Está enferma. 

Entonces, la niña se echó a llorar. 

—¿Anna Lisa tendrá que ir a la cárcel? 

Sí. ¡Y tú también! ¡Porque lo sabías! ¡Y eso también cuenta! —gritó 
Gus mintiendo-—. ¡Estúpida, estúpida... niñata! 

Dio media vuelta, regresó a la clase y le contó al señor Grafiti que 
Anna Lisa tenía el escarabajo. 

—Voy allí enseguida -—dijo-. Explíquele a los demás que tengo la 


gripe. Me voy. 

Su maestro le puso una mano sobre el hombro. 

—Bien hecho, Gus. Ve rápido. Esta tarde, en cuanto salga de la 
escuela, iré a veros a casa. 


Gus se montó en la bicicleta y pedaleó lo más rápido que pudo hacia la 
casa de Anna Lisa. 

Anna Lisa vivía en un gran chalet a las afueras del pueblo. Por el 
camino, Gus pensó en lo que le diría. Iba a visitarla porque estaba 
enferma. ¿Sin regalo? Le venía a traer los deberes. ¿A mitad de 
mañana? Mecagacachis, ya no conseguía pensar con claridad. En 
realidad, lo que quería era darle una paliza a esa niña. Él no solía 
pensar ese tipo de cosas, pero ahora sí. Puede que fuera porque 
Dummie llevaba ya todo el tiempo queriendo darle su merecido a 
Anna Lisa. Y seguramente eso habría funcionado mejor. Si Dummie le 
hubiese pegado, ella nunca se habría atrevido a robar el escarabajo. 
¿Estaría muy enferma? ¿Gravemente enferma? El señor Grafiti había 
dicho que el ladrón acabaría mal. Pero ¿hasta qué punto mal? 

La señora Espinosa le abrió la puerta. Por fortuna no lo reconoció. Si 
hubiese sabido que Dummie vivía en su casa, seguramente le habría 
cerrado la puerta en las narices. En cambio, puso los brazos en jarras y 
lanzó a Gus una mirada interrogante. 

—He venido a darle los deberes a Anna Lisa —dijo Gus con cara de 
inocente. 

—Ya se los traerá Lissy —replicó la señora Espinosa en un tono muy 
seco. 

—Esta tarde, Lissy no puede venir —contraatacó Gus. 

—En tal caso, se quedará sin deberes. Aquí vive el alcalde y yo no 
puedo dejar entrar a cualquiera. Por cierto, que los niños con gripe no 
tienen que hacer los deberes. 

—Pero yo le traigo una tarea especial, para el concurso escolar — 
mintió Gus—. Me envía el maestro. Es realmente importante. Sabe... 

Intentaba pensar lo más rápido posible algo más que decir, cuando 
de pronto sonó un teléfono en la casa. La señora Espinosa titubeó. 

—De acuerdo, pero solo cinco minutos. Sube por la escalera, es la 
primera puerta a la izquierda -le indicó. 

Dio media vuelta y Gus se fue corriendo escaleras arriba. 

Anna Lisa estaba tumbada en la cama debajo de un edredón rosa. 
Sobre la mesilla de noche había un vaso de zumo de naranja medio 
lleno. Cuando vio a Gus, puso más cara de asombrada que de asustada. 


Gus le miró enseguida los ojos. No eran de oro. 

—¿Dónde está el escarabajo? —preguntó sin esperar. 

—¿Qué escarabajo? —repitió ella con voz ronca. 

—¡El escarabajo de Dummie, por supuesto! ¡Tú lo has robado! Y no 
hagas como si no supieras de lo que te estoy hablando, porque me lo 
ha contado la propia Lissy. 

Anna Lisa no dijo nada. Gus no podía ver si se había sonrojado 
porque su cara ya estaba roja como un tomate. Se acercó a ella y 
apretó los puños. 

-Si no me dices enseguida dónde está, iré a la policía -soltó en tono 
amenazador. 

Anna Lisa puso de pronto cara de miedo. Sin embargo, siguió sin 
abrir la boca. 

—¿Dónde está el escarabajo? —gritó Gus furioso. 


—¡Dilo! ¿Dónde? Si no desembuchas, entonces... 

Levantó el puño. 

Anmna Lisa se puso a chillar. 

Se oyeron unas pisadas subir a toda prisa por las escaleras y la 
señora Espinosa entró en el cuarto con el teléfono en la mano. 

—¿Qué pasa aquí? —preguntó. 

—¡Anna Lisa ha robado el escarabajo de oro de Dummie! ¡Voy a ir a 
la policía y la meterán en la cárcel! 

Por un instante, la señora Espinosa lo miró boquiabierta. Pero 
después se puso igual de furiosa. 

—¡Mi hija no roba nada! —exclamó indignada. 

—¡Que sí! Me lo ha chivado Lissy. Ha robado el escarabajo y por eso 


está enferma. Tengo que recuperarlo. ¡Ahora! ¡Si me devuelve el 
escarabajo, se pondrá mejor! 

Por supuesto, todo aquello sonaba ridículo. Y es justo lo que opinaba 
la señora Espinosa. 

-¡Y ahora largo de aquí, de lo contrario seré yo quien llame a la 
policía! —gritó ella. 

Cogió a Gus por el brazo y lo arrastró hacia el pasillo. Gus tropezó y 
estuvo a punto de caerse escaleras abajo. ¡Pero no se dejaba echar así 
por las buenas! Dio media vuelta y entró corriendo otra vez en el 
cuarto, agarró a Anna Lisa por los hombros y la sacudió. 

—¡Dilo! —gritó-. ¡Ya! ¡O enviaré a Dummie a por ti! ¡Dilo! 

Y, entonces, Anna Lisa lo dijo. 

—Ya no lo tengo —susurró. 

—¿Qué? 

Solo me lo encontré junto a las barras. Estaba en la arena. Lo cogí. 

—¿Y dónde está ahora? 

—En la pecera de la señora Frik. Porque Dummie le tiene miedo al 
agua. 

—¿En la pecera? —-gritó Gus, a punto de explotar. 

¡La tonta había tirado el escarabajo de Dummie en una pecera! 

—Pero ¿te das cuenta de lo que has hecho? 

Anna Lisa, cariñito. ¿Qué has...? —intervino la señora Espinosa que 
por lo visto estaba junto a ellos. 

Gus apartó a aquella bruja y salió corriendo de la casa. 
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Pedaleó lo más rápido que pudo de vuelta a la escuela. Le hervía la 
sangre. Pero ¿qué se había imaginado? ¿Que Anna Lisa llevaría el 
escarabajo colgado del cuello? ¿Que tendría los ojos dorados? Esa niña 
tenía simplemente la gripe. Pero había cogido el escarabajo y ahora 
Gus sabía dónde estaba. Dentro de cinco minutos lo sacaría de la 
pecera. Y luego se iría a su casa y... 

Jadeando, dejó su bicicleta en el aparcamiento y entró a toda prisa 
en la escuela. Se fue directo al despacho de la señora Frik y tiró 
nervioso del pomo de la puerta. Estaba cerrada con llave. ¿Con llave? 
Gus volvió a salir, dio la vuelta a la escuela hasta llegar a su ventana. 
Estaba cerrada. ¡Cerrada! Apretó la nariz contra el cristal y vio la 
pecera sobre el escritorio. Allí, a apenas tres metros de distancia, 
estaba el escarabajo de Dummie. Pero ¿cómo podía llegar hasta él? 
¿Podía ser que el señor Grafiti tuviera una llave? 

Volvió a entrar corriendo en la escuela, pero su clase estaba vacía. 


Gimnasia. Era la hora de gimnasia. Tenía que ir a la sala de gimnasia. 
Volvió a salir de la clase a toda prisa y chocó de lleno con alguien. 

—Eh, Gus -se quejó una voz. 

Gus miró de frente la cara asombrada de la señorita Paula que daba 
clase a los párvulos. 

—¿Qué pasa? ¿Buscas a tus compañeros de clase? —le preguntó la 
señorita Paula. 

-No, busco mis pantalones cortos —mintió Gus-. Tengo que 
encontrarlos. Estoy enfermo y me voy a casa. Creo que están en 
objetos perdidos, en la caja que hay en el despacho de la señora Frik. 
Mi padre quiere lavarlos. Se ha roto la pierna. Tengo que encontrarlos. 
Yo... yo... -Lo que estaba diciendo no tenía sentido, hablaba como un 
pollo sin cabeza—. ¿Tiene la llave del despacho, por favor? ¿Por qué no 
está en su despacho la señora Frik? ¿Por favor? 

La señorita Paula sonrió. 

—Tranquilo —respondió-. La señora Frik tiene gripe. Desde hace ya 
varios días. Y por lo que veo, tú también. Debes irte a casa. Ahora 
mismo te doy la llave. Coge tus pantalones y métete rápido en la cama. 

Le acarició el pelo como si fuera uno de sus párvulos. Gus le 
devolvió una sonrisa bobalicona y le entraron ganas de besarla. 

Apenas un minuto más tarde estaba con la llave delante de la puerta 
del despacho de la señora Frik. Tardó un poco en conseguir introducir 
la llave en la cerradura con los dedos temblorosos, pero por fin se 
plantó delante de la pecera. Gus se quedó horrorizado mirando el lodo 
verde y viscoso. Desprendía una peste terrible y dos peces de colores 
flotaban boca arriba en el agua. ¿El escarabajo de Dummie se 
encontraba allí en el fondo? 

Sin dudarlo, metió las manos en la pecera y buscó. Piedras. «La 
señora Frik estaba enferma». Plantas escurridizas. «Desde hace ya 
varios días». Otro pez muerto. «Paparrachada cegata, la había llamado 
su padre». Ni rastro del escarabajo. «Le pasaba algo en los ojos». ¡Ni 
rastro del escarabajo! «¡Porque lo tenía esa mujer!». Gus sacó las 
manos del lodo y le entraron ganas de gritar. «¡Mecagacachis!». ¡Ahora 
que casi lo había encontrado, resulta que tampoco estaba aquí! 


Se secó las manos en el pantalón, cerró la puerta, le dio la llave a un 
niño pequeño que estaba en el pasillo y salió escopetado de la escuela. 

Por tercera vez aquel día, saltó sobre su bicicleta. No tenía la menor 
idea de dónde vivía la señora Frik, así que se fue pitando a casa. Nick 
estaba en la sala y se llevó un tremendo susto cuando apareció Gus. 
Seguramente tenía cara de haber visto a todos los fantasmas del 
mundo. Jadeando, se lo contó todo sobre Lissy, Anna Lisa y la pecera, 
y entonces a su padre le empezó a cambiar la cara de lo enfadado que 
estaba. Gus y Nick buscaron juntos la dirección de la señora Frik en la 
guía telefónica. Vivía muy cerca de allí. 

—¡Voy! —-gritó Gus. 

-No puedes ir solo -le prohibió Nick-. Si de verdad tiene ese 
escarabajo... 

—Pues se lo cojo y vuelvo. Y, además, tú tienes que cuidar de 
Dummie. ¿Cómo está? 

Cada vez peor. Voy a llamar al señor Grafiti. 

—Estará trabajando hasta las tres. No puedo esperar. ¡Me voy ya! 

Y sin escuchar más a su padre, Gus salió corriendo al jardín. 


Diez minutos más tarde estaba jadeando delante de una casita gris. 
Tomó aire y miró la placa que había debajo del timbre. «L. Frik» 
ponía. Lucrecia Frik. Así que aquí vivía esa mujer. Gus deseaba que se 
encontrara fatal. Que le salieran gusanos por las orejas. Que estuviera 
enferma a más no poder. Pero tampoco tanto que no pudiera contarle 
dónde estaba el escarabajo de Dummie. 


Llamó al timbre. 

Nada. 

Volvió a llamar. Y una vez más durante mucho tiempo. Empezó a 
sudar. ¿Y si estaba muerta? La cosa acabaría mal para ella. Acabaría. 
Acabaría muerta. No, eso no podía ser, ¿verdad que no? Gus dio una 
vuelta rápida alrededor de la casa y miró arriba. Justo encima de su 
cabeza había un pequeño balcón. Y la puerta del balcón estaba 
entreabierta y tenía puesto el pestillo. 

Gus no se lo pensó dos veces, puso una silla de jardín debajo del 
balcón y se encaramó al canalón. Normalmente, sus brazos no tenían 
la fuerza necesaria para hacerlo, pero hoy parecía que fuera Dummie. 
Trepó y saltó y poco después estaba en el balcón. Echó un vistazo 
dentro y vio una cama. Y en ella, yacía una figura inmóvil. ¿Puede que 
ya estuviera...? 

Con dedos temblorosos, Gus soltó el pestillo, entró en el dormitorio 
y se acercó a la cama. Bajó la vista y lleno de espanto vio a, eh... a la 
señora Frik. Tenía que ser ella por fuerza, con aquellas gafas de culo 
de vaso sobre la nariz. Pero por lo demás estaba irreconocible. Su piel 
se había vuelto marrón. Estaba agrietada y, cerca de la nariz, incluso 
estaba despellejada. Todo su rostro se había acartonado y tenía la boca 
abierta. Alrededor de su cabeza volaban un par de moscas. Gus vio 
horrorizado que algunas incluso se le metían en los oídos. Se acordó 
de la cara marrón de Dummie. ¿Acabaría la señora Frik siendo igual 
que Dummie? ¿Se convertiría ella también en una momia? 

La mujer debió de oírlo, porque de repente abrió los ojos. Gus se 
tapó la boca, muerto de miedo. La señora Frik lo miraba con los ojos 
de Dummie; ojos de oro puro. «Más oro del que jamás hubiese 
querido», pensó Gus de repente. «Más vieja de lo que jamás hubiese 
querido». Si le quedaba alguna duda, ahora había desaparecido por 
completo. Estaba bien claro que la señora Frik no tenía una simple 
gripe. ¡Tenía el escarabajo! 

—¿Quién anda aquí? —preguntó la señora Frik. Su voz ronca apenas 
se entendía—. ¿Estás aquí otra vez? ¡Vete ya! 

Se tapó la cara con las manos y empezó a hacer un sonido 
desagradable, a medio camino entre llorar y gritar. 

—¡No! ¡No! ¡Déjame en paz! 


¿Quien ahda aquío 


Gus miró a su alrededor. La señora Frik veía algo. O a alguien. Pero 
allí no había nada ni nadie. 

De repente, ella se incorporó en la cama, pasó sus escamosas piernas 
por el borde y se puso en pie. Apestaba a sardinas podridas y tenía un 
aspecto espantoso. Más vieja de lo que jamás hubiese querido. Tan 
vieja como una momia... Mientras las moscas revoloteaban a su 
alrededor, se tambaleó hacia la puerta con las manos alargadas delante 
de sí. 

—¡Lo he hecho! —gemía—-. Ya no lo tengo. ¿Cómo podía saberlo? 
¡Déjame en paz! 

«Fuego en su espíritu», pensó Gus. ¿Estaba viendo fantasmas? ¡Bien! 
¡Entonces él sería el fantasma! 

—¿Dónde está el escarabajo? —Tronó la voz de Gus—. ¿Dónde? 

—¡Vete! ¡Ya lo he hecho! 

Gus la empujó hasta tumbarla en la cama, se inclinó sobre ella y la 


agarró de la garganta. Su piel se resquebrajó, pero eso a él no le 
importaba. 

—¿Qué has hecho? ¿Dónde está? ¡Dilo! ¿Dónde está el escarabajo? 

La señora Frik giraba la cabeza. Sus ojos dorados no veían nada. Y 
entonces susurró algo terrible. Dijo: 

—Lo encontré. Pero no he podido encontrar a ese niño. ¡No lo veo! 
¡No se lo puedo devolver! Pero de verdad que ya no lo tengo. ¡Se ha 
acabado! 

—¿Dónde está? 

—Ya no lo tengo. ¡Lo he tirado! 

—¿Tirado? ¿Dónde? —chilló Gus fuera de sí. 

—En 1-la b-basura —respondió ella—. Fuera. 

—¿En el contenedor marrón? 

Gus se fue corriendo a una habitación que había en la parte 
delantera de la casa y se asomó a la ventana. Allí estaba. En la calle, 
con la tapa abierta. Mientras estaba ahí mirando, alguien salió de la 
casa de al lado y metió el contenedor de la señora Frik en su jardín. 
Para Gus, fue como si le dieran una bofetada en plena cara. 


¡¡Estúpida! 

No lo VolVeremok 
a encohtrar 
Buhca más! 


La basura. Era lunes por la mañana. El basurero había vaciado el 
contenedor aquella mañana. 
—¡Estúpida! ¡No lo volveremos a encontrar nunca más! —chilló. 


Capitulo 8 


POR LOS 
PELOS 


Entonces, Gus empezó a desesperarse de verdad. Sin prestarle más 
atención a la señora Frik, bajó las escaleras y salió a la calle. Mientras 
pedaleaba hacia su casa, la cabeza le daba vueltas. Había encontrado 
al ladrón. Pero era demasiado tarde. Esa era la maldición. Algo o 
alguien se había vengado. La señora Frik veía fantasmas y se encogía. 
O algo por el estilo, no acababa de comprenderlo, nadie podía 
comprender algo así, era demasiado horrible. En algún lugar de su 
cabeza, una vocecita le gritaba: «¡Ayuda a esa mujer! No se merece lo 
que le está pasando. ¡Nadie se merece eso!». «¡No!», gritó Gus. «Pero ni 
siquiera lo ha robado, solo se lo ha encontrado en la pecera. Tendría 
que haberlo devuelto y merece ser castigada. Pero ¿se merece 
semejante castigo? ¡Todo es por culpa del escarabajo!». ¡El escarabajo! 
La voz tenía razón. Aquel objeto era muy peligroso. Sin embargo, le 
había dado la vida a Dummie. Sin el escarabajo, Dummie no estaría 
allí. Y finalmente tendrían que enterrarlo. ¡Por culpa de la señora Frik! 
¿Cómo iba él a ayudar a alguien que había tirado el escarabajo a la 
basura? ¡No se podía confiar en nadie! Ni en Anna Lisa, porque lo 
había tirado al agua. Ni en la señora Frik, porque se había llevado el 
escarabajo a su casa y tampoco en el señor Grafiti, porque 
supuestamente lo sabía todo, pero era incapaz de hacer que Dummie 
se pusiera mejor. En su padre tampoco se podía confiar, porque justo 
ahora se le ocurría romperse la pierna, y en él mismo ya ni hablemos. 
Él lo había echado todo a perder. 


Nick estaba sentado en el jardín con la pierna en alto. El señor 
Grafiti también había venido. Nick lo había llamado a la escuela y el 
maestro se había ido enseguida diciendo que se encontraba mal. 
Todavía tenía la bicicleta en la mano y gesticulaba emocionado. 
Cuando vio a Gus, corrió hacia él. 

—¿Y? —preguntó. 

—Nada. ¡Ya no lo tiene! 

Gus les contó llorando lo que había visto. Que la señora Frik se 
había vuelto loca. Que tenía el aspecto de una casi momia. Y que el 
escarabajo de Mukatagara debía de estar ya en el vertedero, entre 
huesos de pollo y envases vacíos de leche. 

—¿No podemos ir allí para buscarlo? —sollozó. 

Su padre negó con la cabeza. 

—Lo echarán a un montón de basura, muchacho. 

Y cuando el señor Grafiti añadió que hoy en día queman la basura, 
Gus tuvo ganas de vomitar de lo mal que se sentía. 

—Papá, tienes que llamar al médico -susurró. 

—El médico no puede hacer nada por Dummie. 

—Me refiero para la señora Frik. ¡Hay que hacerlo! Tampoco es culpa 
suya. Si no, será a ella a quien encuentren ¡y le abrirán la cabeza con 
una sierra! 

Gus siguió insistiendo hasta que, al final, el señor Grafiti fue a casa 
de la señora Frik, mientras él se quedaba con su padre. Nick subió las 
escaleras a trompicones detrás de Gus. 

Dummie estaba inmóvil en la cama. Ahora ya ni siquiera hacía 
ningún ruido. Gus se quedó mirando aquel pobre montón de vendas y 
deseó que Dummie no hubiese venido nunca a su casa. 

La tarde pasó lentamente. Por la noche, el señor Grafiti regresó de 
casa de la señora Frik. Contó que no había trepado al balcón, sino que 
había ido a buscar la llave a casa de una vecina. Se había pasado toda 
la tarde sentado junto a la cama de la señora Frik y había visto como, 
a cada hora que pasaba, su piel se volvía menos marrón. Supuso que 
estaba mejorando porque ya no tenía el escarabajo. Se había llevado la 
llave de su casa e iría a verla al día siguiente. 

Gus y Nick se quedaron el resto de la noche sentados junto a la 
cama de Dummie. 

Llegó el martes y el señor Grafiti volvió a visitarlos y los tres se 
sentaron en torno a la cama de Dummie. En realidad, lo que hacían 
era esperar a que Dummie se muriera. 

Era terrible. 

Llegó el miércoles. Gus apenas había dormido y su padre y él 
estaban sentados a la mesa mirando las tostadas que tenían en el plato. 
Sonó el teléfono. Y otra vez. Cuando sonó por tercera vez, Gus 
descolgó y dijo: 


—No estamos en casa. —Y luego colgó. 

Después dejaron que el teléfono sonara hasta que paró por sí solo. 

Diez minutos más tarde, el señor Grafiti entró en el jardín subido a 
su bicicleta. Lanzó la bicicleta contra la pared y se acercó a la puerta 
agitando un periódico con mucho entusiasmo. 

—El periódico -murmuró Nick-. ¿Qué puede importarnos a nosotros 
ahora lo que sucede en el mundo? 

Gus abrió la puerta y su maestro le entregó el periódico. 

—¡Mira la página siete! -exclamó jadeando-—. El escarabajo. 

De repente, Gus prestó atención. Pasó a toda prisa las primeras 
páginas del periódico. Página tres. Cinco. Siete. 

No podía creer lo que veía. Allí ponía: 

«MUSEO PERJUDICADO ENCUENTRA UN ESCARABAJO DE 
ORO». 

Debajo del titular había una gran foto de un escarabajo. No cabía la 
menor duda. Era el escarabajo de Mukatagara. 

-¡Caguetacalzones! —exclamó Nick. 

-¡Mecagacachis! — exclamó Gus. 

Se pusieron a leer el artículo a toda prisa. Resultaba que el 
escarabajo había sido encontrado en la planta de tratamiento de 
residuos. Allí separaban los objetos de metal del resto de residuos 
utilizando grandes imanes. ¡La cadenita de hierro de la que colgaba el 
escarabajo los había salvado! Un empleado cuidadoso había visto 
brillar el escarabajo y había sido tan honesto como para entregárselo a 
su jefe. Este, a su vez, había sido también honesto y había llevado el 
escarabajo al museo Grobbe, que con anterioridad había salido muy 
perjudicado debido al accidente con las tres momias. Ahora, el 
escarabajo se exhibía en la sala egipcia. 

-Sin duda, es el escarabajo de Dummie -dijo Gus en voz baja. 

—¡Lo han encontrado! —exclamó Nick. 

Entonces Gus, Nick y el señor Grafiti se miraron unos a otros. Los 
tres pensaban lo mismo. Un museo. Vigilancia. ¿Cómo iban a 
recuperar el escarabajo? 

Simplemente vamos a por él -dijo Gus—. Es nuestro. Es un objeto 
perdido, ¿verdad, papá? 

—-¿Y de dónde les decimos que ha salido? -preguntó su padre—. ¿Qué 
les decimos? ¿Que nos lo ha dado una momia? 

—-¡Eso son bobadas! —gritó Gus—. Es nuestro y punto. ¡Nosotros lo 
necesitamos! 

Gus vio que su padre y su maestro intercambiaban una mirada. 

—En tal caso iré a robarlo -decidió-. Lo haré de verdad. No podéis 
detenerme. Voy a robarlo, ¡porque si no Dummie morirá! 

—¿Cómo está Dummie? —preguntó el señor Grafiti. 

—Ya no falta mucho —respondió Nick. 


—¡Dejad de hablar de Dummie! Pensad más bien en cómo podéis 
ayudarme. ¡Voy a robarlo! Y si no me ayudáis, ¡lo haré solo! Nick y el 
señor Grafiti se miraron de nuevo. 

—De acuerdo. Te ayudaré —dijo finalmente el maestro. 


y 


Ahora que sabían dónde estaba el escarabajo, Gus volvía a tener 
esperanzas. Su padre, su maestro y él reflexionaron sobre un plan. Sin 
embargo, puede que los tres fueran demasiado honestos, porque no se 
les ocurría ninguno bueno. El señor Grafiti consultó su reloj. 

-El museo abre a las diez —comentó-. Vayamos allí para echar un 
vistazo. Tal vez se nos ocurra una idea cuando veamos dónde está 
exactamente el escarabajo. 

Nick se quedó en casa con Dummie, mientras que Gus y el señor 
Grafiti se subieron al coche de Nick. 

El trayecto duraba media hora y en ese tiempo Gus no paró de darle 
vueltas a la cabeza. Quizá el escarabajo estaba en una urna, detrás de 
un tipo de vidrio que solo puede romperse con un bate de béisbol. 
Pero era difícil entrar en un museo con un bate de béisbol. O tal vez 
había un vigilante al lado. ¿Tenían que noquearlo? ¿Tenían que 
provocar un incendio? ¿O tal vez enviar un aviso de bomba? ¿Entrar 
de noche? ¿Contratar a un ladrón? 


El maestro aparcó, se apresuraron para llegar a la caja lo antes 
posible y compraron dos entradas. Luego, estuvieron dando vueltas al 
menos diez minutos antes de encontrar la sala correcta. Por fin, lo 
vieron: el escarabajo de Mukatagara estaba en medio de la sala sobre 
un pequeño cojín debajo de una campana de cristal. 


(Ga 
0 an 


Vigilante 


Gus sintió una punzada en el estómago. Justo delante de él se 
encontraba aquel objeto peligroso que podía salvar a Dummie. Era 
fantástico. Y también era terrible. Porque ¿cómo iban a hacerse con el 
escarabajo? En un rincón de la sala había un vigilante sentado en una 
silla. Cada vez que alguien se acercaba demasiado a alguno de los 
objetos expuestos, él se levantaba a modo de advertencia. 

—¿Y ahora qué hacemos? -susurró Gus—. ¿Ya se le ha ocurrido algo? 

—Ese vigilante tiene que irse sí o sí —dijo el señor Grafiti por lo 
bajini—. Pero, aunque se vaya... El escarabajo está en medio de la sala. 
Si lo cogiésemos, suponiendo que pudiésemos cogerlo, todo el mundo 
vería de inmediato el lugar vacío. Ni siquiera conseguiríamos salir de 
la sala. 

Mientras se paseaban fingiendo contemplar las obras expuestas, Gus 
no paraba de pensar, hasta que casi empezó a salirle humo por la 
cabeza. El señor Grafiti tenía razón: tal vez pudieran robarlo. Uno de 
ellos tendría que distraer al vigilante mientras que el otro se 
apoderaba del escarabajo. Así lo hacían también en las películas. Pero 
enseguida todos echarían en falta el escarabajo. Sencillamente era 
imposible... 

Y entonces, de sopetón, Gus tuvo una idea. No sabía cómo se le 
había ocurrido, pero era una idea fantástica. Se acercó a toda prisa a 
su maestro, que estaba sumido en sus pensamientos contemplando una 
pared vacía. 


-Se me ha ocurrido una idea -susurró—. ¿Y si le diera un ataque al 
corazón? Usted es mayor. No sería tan raro, ¿no? 

—¿Perdona? ¿Un ataque al corazón? ¿Un infarto? 

—No uno de verdad, solo tiene que hacer como si le diera un ataque 
y después caerse al suelo. 

—¿Y luego qué? 

Gus le contó su plan. 

El señor Grafiti se lo quedó mirando con la boca abierta. 

-Si eso funcionara... —dijo. 

Y luego, emocionado: 

—-¡Pues claro que puede funcionar! Es una magnífica idea. Ven, 
vámonos. ¡Tenemos que ir de inmediato a ver a tu padre! 


Encontraron a Nick junto a la cama de Dummie. 

—¿Y bien? —preguntó. 

Gus advirtió que miraba a Dummie con temor. Dummie parecía un 
globo desinflado. 

El señor Grafiti sacudió la cabeza. 

—Es el escarabajo, no hay duda. Está protegido por una campana de 
cristal en medio de la sala. Pero tenemos un plan. Gus tiene un plan. 

—Es demasiado tarde. Creo que Dummie, hoy... —dijo Nick. 

-¡No es demasiado tarde! —chilló Gus-. Debemos hacer algo. Ya. 
Eres un artista, ¿sí o no? ¿Puedes hacer algo? ¿Algo de barro? 

—¿De barro? —repitió su padre tontamente. 

—¡Despiértate, papá! —gritó Gus—. ¡Tienes que hacer un escarabajo de 
barro! Uno falso. Después, el señor Grafiti y yo regresaremos otra vez 
al museo y al señor Grafiti le dará un infarto y yo cogeré el escarabajo 
y dejaré el otro. 

Nunca le había gritado así a su padre, pero ahora no le quedaba más 
remedio. Su padre parecía un pasmarote. Gus lo sacudió 
frenéticamente del hombro. 

—¿Qué otro? —preguntó Nick. 

-¡El que vas a hacer tú! ¡Piensa, papá! ¡Los voy a intercambiar! Así 
nadie se dará cuenta de nada. Puedes hacerlo, ¿verdad? Puedes hacer 
una de esas cosas, ¿no? Aún me queda un poco de ese barro que se 
seca rápido. ¡Hazlo! ¡Ya! 

Por fin, Nick se espabiló. Meneó la cabeza y se levantó. 

—Vale. Perdón. Sí. No. No sé si saldrá bien. Pero lo intentaré. 
Enseguida voy a hacer uno. 

Y eso hizo. El señor Grafiti le dio el libro verde con la imagen del 


escarabajo y Nick se puso manos a la obra. Gus se sentó a su lado y 
miró cómo los dedos de su padre amasaban y moldeaban el trozo de 
barro. Poco a poco, fue surgiendo un escarabajo. Su padre era mejor 
artista de lo que pensaba Gus. El escarabajo se parecía muchísimo al 
verdadero. Una vez que hubiese acabado todo, quizá su padre debería 
dedicarse a hacer estatuillas. 

Nick clavó el escarabajo a un palo y se lo mostró al maestro, que se 
había quedado con Dummie. Cuando este dijo que el escarabajo estaba 
muy bien, Nick lo puso en el alféizar de la ventana. 

Después de media hora, el falso escarabajo estaba seco. Nick sacó un 
bote de pintura dorada de un estante, cogió un pequeño pincel y pintó 
con sumo cuidado el escarabajo. 

Mientras se secaba la pintura, se fueron a sentar al lado de Dummie. 
Gus miró su horrible cara. La piel estaba llena de grietas y le salía un 
lodo marrón por la boca. 

—Aguanta —le susurró al oído-. Vamos a buscar tu escarabajo. 
Aguanta. ¿MAASHI? Aguanta. 

Volvieron a repasarlo todo una vez más. Gus y el señor Grafiti irían 
en taxi. Al maestro le daría un infarto y Gus intercambiaría los 
escarabajos. Nick opinaba que debían tener un segundo plan por si 
algo salía mal. 

—¿Y si os pillan? ¿Cómo saldréis de esa? 

—Pues seré un ladrón y ya está —contestó Gus—. Diré que lo he hecho 
para ganar el concurso escolar. Usted gritará muy fuerte, ¿verdad? 
Para que todo el mundo lo mire solo a usted, ¿no? Tiene que hacer 
como si se muriera de verdad. —-Entonces le mostró cómo—: ¡Aaaaah! 
¡Ayyyyyy! A eso me refiero. Así, nadie se fijará en mí, ¿verdad que no? 
¿Puede hacerlo? 

-Sí, ya se me ocurrirá algo —añadió el señor Grafiti-. ¡Aaaaah! 
¡Ayyyyyy! 

Aunque iban muy en serio, parecía que estuvieran haciendo el indio, 
allí, junto a la cama de Dummie. 

-¿Y si se llevan al señor Grafiti al hospital? ¿Cómo regresarás a 
casa? —preguntó Nick. 

—Creo que tomaré un taxi —contestó Gus. 

—¿Te atreverás tú solo? 

-Si acabo de robar un escarabajo, ¿cómo no voy a atreverme a ir en 
taxi? 

Vale, entonces vuelve en taxi. 

Nick suspiró y le dio a Gus un monedero con dinero. Enrolló el falso 
escarabajo en un pañuelo de papel y se lo entregó a Gus, que se lo 
metió con cuidado en el bolsillo. Luego, cogió el teléfono y llamó un 
taxi. 

—Me gustaría poder hacerlo yo mismo -—dijo después de colgar—. Esa 


gallina ciega de Frik nos ha metido en un buen lío. 

La señora Frik. Gus se había olvidado de ella. ¿Seguiría tumbada en 
su cuarto? 

El señor Grafiti sacudió la cabeza. 

—-Dummie ya os había metido antes en un lío al venir aquí. Y 
vosotros os habéis enredado más al dejar que se quedara en vuestra 
casa. 

-Sí, pero ¿qué más podíamos hacer? 

—Nada. Yo quizá hubiese hecho lo mismo —respondió el maestro y 
después miró su reloj-. ¿Salimos ya? 


El taxi llegó y, por segunda vez aquel día, Gus y el señor Grafiti se 
encaminaron hacia el museo. La cajera los reconoció y les dejó utilizar 
las mismas entradas que antes. Después, los dos se dirigieron en 
silencio a la sala egipcia. 

Solo había tres personas en la sala. Al maestro le parecían 
demasiado pocas. Si no había gente, tampoco habría confusión, dijo. 
En cambio, a Gus le parecían más que suficientes: cuanto menos 
público tuvieran, tanto mejor; sin embargo, el señor Grafiti consideró 
que era preferible esperar. Gus tenía los nervios de punta. Dieron una 
vuelta alrededor de la campana, observaron un sarcófago vacío y luego 
se fueron a otra sala. Allí había algunos cuadros con solo manchas de 
pintura y Gus pensó que incluso su padre pintaba mejor que eso. Poco 
después se fijaron en un grupo de gente mayor que se dirigía a la sala 
egipcia y los siguieron. El corazón de Gus latía como si estuvieran 
galopando. Quizá a alguno de aquellos ancianos le diera un ataque al 
corazón, eso sería estupendo. Por supuesto, no debía pensar en algo 
así, aunque les vendría de perlas. Gus y su maestro volvieron a fingir 
estar muy interesados en todo lo que había en la sala. A esas alturas de 
la película, Gus estaba tan nervioso que ya no apreciaba nada. 
Apretaba con fuerza el escarabajo de barro dentro del bolsillo. Su 
padre le había puesto una cadenita de hierro y se parecía como dos 
gotas de agua al auténtico. 

Gus y el señor Grafiti se acercaron a la campana y observaron el 
escarabajo de Dummie. De repente, a Gus le entró calor. ¿Y si estaba 
pegado al soporte? Seguro que no iban a dejar suelto un objeto tan 
valioso. Además, nadie podía levantar así sin más una campana en un 
museo, ¿no? Eso sería ponérselo demasiado fácil a los ladrones. No, 
seguro que el escarabajo estaba bien sujeto. Gus empezó a sudar. 

El señor Grafiti le dio un codazo e hizo un movimiento con la 


cabeza. 

—Espere un poco —susurró Gus, al borde del desmayo. 

—No. Tiene que ser ahora —dijo el maestro, y se apartó un poco de él. 
Gus sintió verdadero pánico. No lo conseguirían nunca. Era un 
auténtico disparate. Todo el mundo lo vería. ¿A quién demonios se le 
había ocurrido este estúpido plan? 

—-¡Aaaaah! ¡Ayyyyyy! -gimió el señor Grafiti. Puso los ojos en blanco 
y cayó al suelo como si, de repente, sus piernas fueran de gelatina. 
Algunas personas volvieron la vista, pero por lo demás no sucedió gran 
cosa. Nadie hizo nada. 

—-¡Eh! ¡Mi tío ha tenido un ataque al corazón! -gritó Gus-. 
¡Ayúdenle! ¿Quién sabe hacer el boca a boca? 

—-¡Aaaaah! ¡Ayyyyyy! 

—¡No se queden ahí mirando! ¡Hagan algo! Por fin, algunas personas 
se acercaron corriendo al señor Grafiti, que estaba tendido en el suelo 
y gemía cada vez más fuerte. Gus pensó que una persona cuyo corazón 
empezaba a fallar no armaría tanto jaleo. Pero funcionó. Gus se 
escabulló y salió del círculo y miró asustado a su alrededor. Nadie se 
fijaba en él, incluso el vigilante estaba con el maestro. Ahora era el 
momento de hacerlo. ¡Pero no se atrevía! ¡Que sí! ¡Debía hacerlo! ¡No! 
¡Sí! «¡Hazlo!». Gus corrió hacia la campana, miró una vez más a su 
alrededor y la rodeó con las manos. «Por favor, que no esté 
enganchada», pensó. Que se levante... Y entonces lo hizo. La campana 
no estaba enganchada. ¡Pero tenía una alarma! Por toda la sala se oyó 
retumbar un sonido como el de la sirena de un barco. Gus se llevó un 
susto de muerte. Soltó la campana y en un impulso derribó el pedestal 
sobre el que estaba colocada. 


La campana salió volando y el escarabajo de Mukatagara cayó al 
suelo. Gus se lanzó tras él, lo cogió, buscó el otro en su bolsillo y los 
cambió. Entonces notó horrorizado que las cadenitas se tocaban y se 
quedaban enganchadas un instante. ¡Mecagacachis! Sin saber qué 
hacer, las soltó de un tirón. ¡Pero ahora ya no sabía cuál de las dos era 
la buena! Sin pensárselo, se metió una en el bolsillo. En ese mismo 
momento lo agarraron con fuerza por detrás. 

—¿Qué demonios estás haciendo? 

—¡Lo siento! ¡Ha sido un accidente! —gritó Gus—. He tropezado. ¡Este 
es mi tío! Mi tío preferido ha sufrido un infarto. 

—¿Dónde está el escarabajo? —ladró el vigilante. 


-Aquí. Lo acabo de recoger del suelo. Aquí lo tiene. Lo siento. 
¿Cómo está mi tío? 

El vigilante se lo tragó. Soltó a Gus y cogió el escarabajo. Mientras 
Gus se acercaba corriendo hacia el señor Grafiti, el vigilante lo volvía 
a colocar todo en su sitio y por fin paraba la alarma. 

—¡Tío Mario! ¡Tío Mario! —gritó Gus. 

El maestro abrió los ojos. 

—Estoy mejor, muchacho —-murmuró. 

Quería ponerse en pie, pero las otras personas se lo impidieron. Gus 
no pudo hacer otra cosa que quedarse sentado al lado de su maestro. 
El escarabajo le quemaba en el bolsillo. Cinco minutos más tarde, 
aparecieron dos enfermeros con una camilla. Por lo visto, alguien 
había llamado al servicio de emergencias. 

El señor Grafiti se reclinó hacia atrás y volvió a cerrar los ojos. 

—Tío Mario -gritó Gus una vez más y se inclinó sobre él. 

—¿Lo tienes? —le preguntó el maestro al oído. 

Creo que sí —le contestó Gus por lo bajini. 

En ese momento, los dos enfermeros lo apartaron y examinaron al 
señor Grafiti. 

Gus miró a su alrededor. Nadie se fijaba en él. Tenía que irse. 

Agarrando el escarabajo con fuerza, Gus salió del museo. Intentaba 
parecer lo más normal posible. No echó a correr y se limitó a mirar al 
frente. Pero su corazón volvía a latir como un loco. ¿Qué pasaría si 
había cogido el que no era? Eso no podía ser cierto, ¿no? Pero ¿qué 


pasaría si había cogido el que no era? 

Delante del museo había una parada de taxis. Gus dio unos 
golpecitos en una ventanilla y le indicó al taxista adónde quería ir. 

—¿Tienes dinero? —preguntó el taxista. 

—De lo contrario no le pediría que me llevara, ¿no cree? —respondió 
Gus. 

—¡Nunca se sabe! —contestó el hombre. 

Gus le mostró el dinero y entonces el taxista le indicó que se sentara 
en el asiento delantero. Gus no quería sentarse delante, porque quería 
examinar el escarabajo. Para colmo de males, el taxista empezó a 
enrollarse. Gus ni siquiera oía de qué le hablaba. De vez en cuando, él 
le decía que sí o que no, al buen tuntún, mientras deslizaba los dedos 
por el escarabajo. Estaba durísimo. Intentó arañarlo. Sacó la mano y se 
miró las uñas. Ni rastro de pintura dorada. ¡Tenía que ser por fuerza el 
auténtico! 


—¡Papá! ¡Papá! —gritó Gus, cuando entró en casa. 

Se fue a la sala de estar. No había nadie. Dio media vuelta y subió 
corriendo al piso de arriba. 

—¡Papá! 

A media escalera se quedó parado. Era como si alguien le acariciara 
la espalda con una mano helada. La casa estaba en silencio. Demasiado 
silencio. Un silencio sepulcral. No podía ser que... 

Gus subió los últimos escalones de dos en dos y entró zumbando en 
su dormitorio. 

Nick estaba sentado en la cama con Dummie en el regazo. Los ojos 
de su amigo estaban cerrados y de sus vendas salía un lodo marrón y 
espeso. 

El corazón de Gus casi se detuvo. 

—¿Está muerto? —chilló. 

Nick negó con la cabeza. 

—Chist -susurró. Y después—: ¿Lo tienes? 

Gus se sacó el escarabajo del bolsillo y lo colgó alrededor del cuello 
de Dummie. Con mucho cuidado, deslizó el escarabajo entre las 
vendas, hasta que dejó de verlo. Ahora volvía a estar donde debía. Y 
Gus se sentía fatal. 

Fue a sentarse al lado de su padre y de Dummie. Nick lo rodeó con 
su otro brazo y empezó a mecer, lentamente, a los dos niños. Entonces 
se puso a cantar en voz baja la canción egipcia que les había enseñado 
Dummie. Poco a poco, Gus se fue tranquilizando y relajando. Notaba 


que se aflojaba más y más, y de pronto se echó a llorar. Lloró 
muchísimo, hasta que sus hombros se estremecieron y se derrumbó 
por completo. 

—Dummie, despierta —dijo sollozando-. Despierta. Por favor. Papá... 

Así pasaron al menos una hora en la cama de Gus. Nick canturreaba 
a ratos y Gus lloraba a ratos. 

Transcurrida esa hora, Nick tumbó a Dummie de espaldas, con sumo 
cuidado. Gus no podía apartar los ojos de su cara. Esa cara sucia, a la 
que había tenido que acostumbrarse y que ahora temía ver por última 
vez. Sus ojos se llenaron de lágrimas de nuevo. 

—Mira -—dijo Nick en voz baja. 

Gus parpadeó rápidamente para apartar las lágrimas. 

Sus ojos, Gus. Mira. 

Gus se inclinó y miró. Las pestañas sucias de Dummie temblaban. 
Un segundo más tarde se separaron un poco y Gus vio un destello de 
oro. 

—¿Lo ves? —susurró su padre. 

-Sí -le contestó Gus—. Lo veo. Lo veo de verdad. 

Y entonces se echó a llorar nuevamente. 


Ya era por la tarde cuando Dummie se incorporó con cuidado e intentó 
sentarse en el borde de la cama. Solo consiguió permanecer sentado 
unos instantes antes de volver a tumbarse, pero Gus estaba loco de 
alegría. Nick quería que Gus lo dejara en paz, pero no hubo forma de 
convencer a su hijo de que se fuera abajo. Permaneció junto a 
Dummie, incluso cuando este volvió a quedarse dormido. 

El padre de Gus los dejó solos, pero cada hora volvía a subir la 
escalera a trompicones. A la tercera, Dummie se levantó, se aproximó 
tambaleando hasta el escritorio de Gus y cogió el rotulador más gordo 
que había allí. 


—¿Quieres dibujar? —le preguntó Gus. 

En realidad, tenía miedo de que Dummie hubiese olvidado su 
idioma. Pero Dummie se acercó a su padre, le levantó un poco el 
pantalón y escribió con grandes letras «DUMMIE» sobre la pierna 
enyesada. 

—¿MAASH1? —susurró. 

Gus y Nick se miraron. Gus se mordía el labio que empezaba a 
temblar otra vez. 

Nick sonreía cansado. Acarició la cabeza de Dummie, luego la de 
Gus y se fue cojeando hacia la puerta. 

Voy a preparar una pizza —dijo—-. Tenemos algo que celebrar. 


Aquella noche, sonó el teléfono. Nick lo descolgó. 

Nick van Buril... Oh, hola... Sí, todo bien. Lo hemos conseguido. 
Dummie está despierto... Sí, de verdad. Es increíble. ¿Y usted...? 
¿Cuántas noches? Sí, está bien. Quiero agradecerle mu... Sí, vale. 
Entonces hasta mañana... Adiós. 

Colgó. 

—Era el señor Grafiti. Tiene que quedarse una noche en el hospital. 
Por supuesto, no le han encontrado nada, pero debe quedarse en 
observación. Vendrá mañana a ver a Dummie. Me ha dicho que lo 
hiciste muy bien. 


—Él también —dijo Gus enseguida—. Sin él no lo habría conseguido 
nunca. Se puso a mugir como una vaca a punto de parir. Tendrías que 
haberlo oído. 

Su padre se echó a reír. 

Y tú, ¿cómo sabes lo de las vacas? —preguntó riendo. 

—Me lo imagino. O si no como los cerdos. 

Y entonces, Gus también se echó a reír, por primera vez desde hacía 
mucho tiempo. 


Capitulo q 
DE VUELTA A LA NORMALIDAD 


Todo volvió a la normalidad bueno, al menos en la medida en que se 
podía considerar normal la vida con Dummie. A la mañana siguiente, 
Dummie se sentía mucho mejor y por la tarde ya estaba sentado con 
Gus delante del televisor. Nick dejó que Gus se quedara en casa el 
resto de la semana. Había llamado a la escuela y les había dicho que 
Dummie y Gus tenían la gripe. Opinaba que a ambos les vendría bien 
un descanso para recuperarse. Gus pensaba que su padre también 
necesitaba recuperarse, porque estaba sentado a su lado en su sillón 
rojo y no fue ni una sola vez al cobertizo. 

Al señor Grafiti lo acompañaron a casa en taxi. Y, como si el día 
anterior no hubiese tenido ningún infarto, al atardecer entró 
pedaleando en el jardín de Gus y de su padre. Cuando vio a Dummie 
sentado en el sofá, sacudió la cabeza. 

—Nunca pensé que lo conseguiríamos —dijo-. Aquella alarma. Me 
llevé tal susto, que por poco me dio un ataque al corazón de verdad. 

—Pues tiene usted un aspecto muy sano —bromeó Gus. 

—-Y Dummie también tiene un aspecto estupendo -—añadió el 
maestro—. Bueno, quiero decir... —-Miró sonriendo la cara marrón de 
Dummie-. Para ser una momia, está fenomenal. 

El señor Grafiti se quedó a cenar y Nick volvió a preparar una pizza. 
Dijo que esta vez era para celebrar que el señor Grafiti estaba mejor, 
pero, según Gus, era solo porque a su padre le apetecía comer pizza, 
puesto que el maestro no había estado en absoluto enfermo. 


Y eso fue todo. 

Al cabo de tres días, Dummie ya volvía a pasearse alegremente 
como hacía antes de ponerse enfermo. Trepaba por el árbol del jardín 
trasero, jugaba al fútbol, ganaba a Gus do al ajedrez y por las noches 
se divertían en la cama con su escarabajo. No volvería a perderlo 
nunca más, porque Nick había sujetado la cadenita con tres 
imperdibles a las vendas. 

El domingo por la noche le pusieron un vendaje limpio y, el lunes, 
Dummie y Gus se fueron juntos en bicicleta a la escuela. Gus volvía a 
estar un poco nervioso. Pero por el camino se le ocurrió que en la 
última semana habían pasado tantas cosas, que comparado con eso la 
escuela no era nada. Y cuando llegaron, ya se sentía mucho mejor. 

El señor Grafiti también había ido a la escuela. Todo el mundo 
estaba contento de que se hubiese incorporado, porque les habían 
puesto un sustituto muy pesado. Todos sus compaeñeros de clase se 
alegraban de que Gus y Dummie estuvieran otra vez allí. Dummie 
volvió a hacer de las suyas, jugaba mejor que nadie al fútbol y lo sabía 
todo sobre Egipto. Sencillamente era como si nada hubiese pasado. 

Para gran sorpresa de Gus, cuando regresaban del recreo, la señora 
Frik estaba en la puerta. Sus ojos detrás de las gafas de culo de vaso 
volvían a ser de color verde y ella volvía a tener el humor de perros de 
siempre. Sin embargo, Gus distinguió algunas manchas marrones en su 
cara y una marca roja en el cuello donde se le había agrietado la piel 
cuando él la agarró por la garganta. Seguramente, no recordaba nada 
de eso, puesto que cuando Gus se quedó rezagado para observarla, ella 
se limitó a gritarle que se diera prisa. 

Con Dummie se mostró igual de desagradable. Debía de haberlo 
olvidado todo, pues de lo contrario hubiese tenido miedo al ver a 
aquel niño quemado con su terrible escarabajo. Gus estaba convencido 
de que aquella cosa había estado a punto de matarla. Quizá habría 
sido más agradable para ellos dos que la señora Frik le tuviera miedo a 
Dummie. Pero, más tarde, cuando Gus se lo contó a su padre, pensó 
que era mucho mejor así. 

La señorita Paula vio a Gus y le preguntó si había encontrado sus 
pantalones cortos y Gus le contestó simplemente que sí. 

El maestro le preguntó delante de la clase si la policía había 
encontrado el escarabajo y Gus dijo simplemente que sí. 

Lo curioso es que nadie había reconocido el escarabajo del 
periódico. Era lo que se temía Gus, pero ni siquiera eso sucedió. Todos 
los niños lo habían visto, puesto que el listo del señor Grafiti había 
llevado el recorte del periódico a la escuela y lo había colgado junto al 
póster de una pirámide. Sin embargo, a nadie se le ocurrió que el 
escarabajo de Dummie y el otro pudieran ser el mismo. A Gus le 
parecía increíble que nadie se diera cuenta: el señor Grafiti había 


dicho que en el periódico salía un escarabajo extraño, así que todos 
vieron un escarabajo extraño. Uno ve lo que cree que ve. 

Anna Lisa y Lissy se portaron bien. No sabían que el escarabajo 
fuera tan poderoso y que Dummie había estado a punto de morir. Pero 
sí que Gus había descubierto que Anna Lisa se había llevado el 
escarabajo de Dummie, y eso era suficiente para tenerlas tranquilas. 

En realidad, todo volvía a ir bien. 
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Dos semanas más tarde se celebró el concurso escolar. 

Fueron en autocar hasta un pabellón de deporte en la capital de la 
provincia. También se presentaban seis clases de otras seis escuelas. 
Dummie nunca se había sentado en un camello tan grande sobre 
ruedas y le pareció genial. Se empeñó en ir en la primera fila y, dado 
que era el capitán del equipo de la escuela, el señor Grafiti se lo 
permitió. 

Gus ocupaba el asiento detrás del suyo. Por supuesto, volvía a estar 
de los nervios. En Polderdam, ya nadie miraba extrañado a Dummie. 
Pero ahora lo verían muchas personas desconocidas. Nick le había 
dicho a Gus que pensara en el día que pasaron en la playa, pero eso no 
le sirvió de nada. Cuando llegaron a su destino, a él le dolía el 
estómago de lo nervioso que estaba. 

Entraron uno tras otro en el pabellón. Mientras los demás lo hacían 
gritando y alborotando, Gus estaba callado y preocupado. En medio 
del pabellón había seis mesas con tres sillas detrás de cada mesa. 
Había tribunas de verdad a cada lado y también un jurado de verdad. 
A Dummie le pusieron una placa con su nombre y se sentó orgulloso 
en el asiento central de la mesa de la escuela El Montón. Después de 
un rato, se hizo el silencio. Gus lo vio allí sentado con su máscara y su 
gorra, y sintió que le entraba calor. 

Una señora con un micrófono empezó a leer las reglas del juego. 
Después pasó delante de las mesas para presentar a todos los 
participantes. Poco a poco, se acercaba a Dummie y a Gus le entró aún 
más calor. 

—Niños y niñas, estos son Emma, Dummie y Ebbie de la escuela El 
Montón -dijo la señora. 

Alrededor de Gus, todos los de su clase empezaron a vitorear. Se 
hizo de nuevo un silencio y mientras la señora se acercaba a la 
siguiente mesa, alguien de la tribuna gritó de repente: 

—¡Ese va disfrazado de momia! 

El corazón de Gus le dio un vuelco. ¡Una momia! 


Pero entonces Ebbie se levantó. 

—-¡Te equivocas! —gritó-. ¡Dummie es una momia de verdad! ¡La 
hemos traído especialmente en avión para este concurso! ¡Porque 
queremos ganar! 

Todo se echaron a reír a carcajadas al oírlo. 
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Dummie se levantó, se acercó a la señora, cogió el micrófono y dijo: 

—No soy ninghuna momia. Tengho quemaduras. Pero no me duele. 
¡Vamos a ghanar el concurso! 

Y entonces, todos se pusieron a aplaudir. No porque Dummie dijera 
que su escuela iba a ganar, ese era el objetivo de todas las escuelas, 
sino porque todos pensaban que era fantástico que un niño quemado 
se atreviera a hacer algo así. Pues, lo creas o no, a partir de ese 
momento, todos los presentes vieron exactamente lo mismo que lo que 
todo Polderdam veía desde hacía semanas: a un niño quemado con 
una gorra. 

Después, empezó el concurso. 

Hicieron más de doscientas preguntas. Había preguntas fáciles y 
otras difíciles. Dummie solo daba la respuesta correcta si nadie más la 
sabía. A Gus le pareció que era una jugada muy inteligente. Y estaba 
tan tremendamente orgulloso, que volvió a entrarle calor. Pero esta 
vez sin dolor de estómago. 

El concurso duró más de tres horas. Una escuela quedó eliminada, y 
luego otra. Al final, solo quedaban dos. Se hizo el silencio en el 
pabellón. Pero en realidad no fue nada emocionante, porque estaba 
clarísimo quiénes ganarían: los participantes de El Montón lo sabían 
todo. No, Dummie lo sabía todo. Y la escuela El Montón ganó con 
facilidad. Gracias a Dummie. 

Después de la última pregunta, todos se pusieron a aplaudir. 
Dummie se levantó e hizo una reverencia. Los alumnos de El Montón 


recibieron un banderín y la escuela, una copa, que Dummie alzó en el 
aire puesto que era el capitán del equipo. 


Todos se felicitaban y antes de que se dieran cuenta ya volvían a 
estar en el autocar. 

Gus sentía un profundo alivio. Estaba sentado al lado de Dummie, 
que sostenía la copa en su regazo con orgullo. De vez en cuando, Gus 
miraba de refilón a su amigo. No podía verle la cara, por lo que solo 
podía adivinar lo que pensaba. Pero seguramente sonreía de oreja a 
oreja. Gus sabía el aspecto que eso tenía y era mejor que nadie lo 
viera. 

Se rio para sus adentros. Durante todo el día, Dummie había dejado 
de ser una momia. Y entonces, mientras estaban en el autocar, el 
propio Gus empezó a creérselo un poco: tal vez Dummie no volviera a 
serlo nunca más... 


Cuando llegaron a Polderdam, el resto de los niños y las niñas de la 
escuela estaban esperándolos en el patio. Por supuesto, el señor Grafiti 
había llamado para dar la noticia. Estaba tan orgulloso como un mono 
disfrazado de pavo real. 

La señora Frik también estaba esperándolos. Como directora del 
colegio, era la encargada de recibir la copa. 

En cuanto se abrió la puerta del autobús, todos empezaron a 
vitorear y a aplaudir. Dummie fue el primero en bajar, levantó la copa 
en el aire y el gentío allí congregado armó el mayor alboroto posible. 


Por supuesto, la directora tenía que felicitar a Dummie. No podía 
escaquearse. Le dio la mano con cara de asco. 

—Enhorabuena —dijo secamente. 

—¡Y puede decirlo bien alto! —exclamó el maestro—. ¡Sin Dummie no 
lo habríamos conseguido! 

Gus estaba junto a la señora Frik y la oyó murmurar: 

—Entonces, al menos ese egipcio sirve para algo. 

El señor Grafiti también lo oyó. Sus ojos empezaron a echar chispas. 

—Dummie, dale la copa a la señora Frik —dijo en voz baja y después 
susurró algo al oído de Ebbie. 

Dummie no dudó ni un segundo y le tendió la copa a la directora. 
Justo en ese momento, Ebbie empezó a gritar: 

—¡¡Que se besen!! ¡¡Que se besen!! ¡¡Que se besen!! 

Los demás empezaron a imitarlo y, poco después, el patio entero 
gritaba: «¡¡Que se besen!! ¡¡Que se besen!! ¡¡Que se besen!!». 
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Dummie y la señora Frik se miraron y Gus contuvo la respiración. 

Dummie levantó la mano y todos se callaron. Entonces gritó muy 
fuerte: 

¡No! 

La gente se echó a reír mucho más fuerte y Gus estuvo a punto de 
orinarse en el pantalón, al ver la cara de boba que puso la señora Frik. 
Ella también se rio, no podía hacer otra cosa, pero era una risa tan 
falsa que más bien parecía que tuviera dolor de muelas. 


y 


Aquella noche Gus, Dummie, Nick y el maestro estaban sentados 
alrededor de la mesa. Volvían a comer pizza con brócoli, puesto que 
tenían algo que celebrar. En las últimas semanas, el señor Grafiti había 
cenado ya cuatro veces con ellos y se había acostumbrado tanto a la 
cara de Dummie como Gus y su padre. 

Mientras los otros tres comían, Dummie no paraba de hablar del 
concurso. De vez en cuando, el señor Grafiti soltaba una carcajada y 
cuando Dummie declaró con indignación que él jamás de los jamases 
besaría a la señora Frik: «¡Nunca voy a besar el careto de esa nenaza!», 
el maestro se atragantó tres veces seguidas con su trozo de pizza. 

—¿Ni siquiera si el mes que viene ganáis la final nacional? —preguntó 
riendo Nick. 


Dummie puso tal cara de asco que los tres casi se asustaron al verla. 

—¡No! —contestó. 

Luego, se subió a la silla y puso los brazos en alto. 

-Soy guenial —-gritó con orgullo. 

Gus miró su cara fea y sus ojos radiantes y estuvo totalmente de 
acuerdo con él. 

-Sí, eres guenial, guenial —epitió. 

Y pensó que ojalá Dummie se quedara toda la vida con ellos. ¿Y 
cómo se las arreglarían a partir de ahora...? Bueno, seguro que su 
padre lo sabría. 
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